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ESDRAS,  NEHEMIAS  Y EL  AÑO  SABATICO 

Los  libros  de  Esdras  y Nehemías  son  de  los  más  complicados  en  cuan- 
to a la  ubicación  cronológica  de  sus  relatos.  Esta  dificultad  nace  de  la 
naturaleza  misma  de  los  libros,  del  carácter  de  apéndice  que  poseen.  An- 
tes constituían  un  todo  único  con  crónicas;  luego  fueron  separados,  dán- 
doseles la  forma  actual  í1).  Esdras  1-6  es  continuación  inmediata  del  li- 
bro de  las  Crónicas,  mientras  que  Esdras  7-10  y Nehemías  1-13  son  dos 
simples  apéndices  añadidos  por  el  cronista  para  destacar  ciertos  deta- 
lles de  la  reconstrucción  material  y espiritual  de  la  comunidad  judía.  Re- 
sulla  pues  natural,  que  el  orden  con  el  que  han  sido  compilados,  no  co- 
rresponda a una  exacta  serie  cronológica,  sino  que  el  hilo  narrativo 
tenga  adelantos  y retrocesos. 

Considerando  el  conjunto  de  estos  dos  apéndices  desde  el  enfoque  de 
los  protagonistas,  notamos  ya  a primera  vista  tres  divisiones  hien  netas. 
Esdras  7-10  que  tiene  como  protagonista  a Esdras;  Nehemías  8-10  y 11-13 
cuya  figura  descollante  es  la  del  mismo  Nehemías;  en  cuanto  al  tercer 
grupo  Nehemías  8-10,  no  es  fácil  determinar  el  actor  principal,  pues,  a 
pesar  de  pertenecer  al  libro  de  Nehemías,  quien  se  destaca  es  más  bien 
Esdras. 

Estos  tres  últimos  capítulos,  marcan  el  punto  culminante  de  las  dificul- 
tades. Su  solución  puede  resolver  todo  el  intrincado  problema  de  ambos  libros. 
Hasta  el  presente,  los  autores  están  muy  divididos  asignándoles  fechas 
muy  diversas.  Desmembrando  completamente  sus  partes,  tratan  de  re- 
construir, con  esos  pedazos,  el  orden  histórico.  Algunos  de  ellos  han  pro- 
cedido de  manera  un  tanto  arbitraria  y no  del  todo  satisfactoria;  de  mo- 
do que  el  problema  queda  aún  sin  solución  definitiva. 

v.  pavlovsky  (2),  en  un  artículo  en  Bíblica,  ha  retomado  nuevamen- 
te el  problema  en  toda  su  complejidad,  dándole  un  desarrollo  más  cohe- 
rente y promisorio;  llegando  a conclusiones  sólidas: 

1)  La  misión  de  Esdras  (E)  es  posterior  a la  de  Nehemías  (x). 

Esta  teoría  ya  propuesta  por  van  hoonacker  (2),  es  hoy  casi  común- 
mente admitida  (3) . Mérito  de  pavlovsky  es  el  de  haber  aportado  a las 
razones  ordinariamente  aducidas,  (la  situación  política,  la  sucesión  de  los 

(1)  A.  VAN  HOONACKER,  RB.  1923.  p.  481-494.  - G.  Riccioiti,  Storia  d'Israele  II. 
1934,  p 127. 

(2)  V.  PAVLOVSKY,  Die  Chronologie  der  Tátigkeit  Esdras,  BIBLICA,  (38),  1957,  p. 
275-305  y 428-456.  Hemos  seguido  este  artículo  en  sus  líneas  generales.  Además:  W. 
ALBRIGHT,  De  la  Edad  de  piedra  al  Cristianismo,  Santander,  1959.-  VV.  BATTEN,  The 
boock  of  Ezra  and  Nehemías,  1912.-  P.  BOWMAN,  The  boock  of  Ezra  and  the  boock  of 
Nehemías,  (The  Int.  Bible,  1954).-  A.  FERNANDEZ,  Epoca  de  actividad  de  Esdras,  Bíblica 
II  (1921)  424-447,  y Comentario  de  los  libros  de  Esdras  y Nehemías,  1950.-  A.  GELIN, 
Le  liare  de  Esdras  et  de  Néhémie  (Bible  de  Jérusalem,  1953).-  F.  KUGLER,  Von  Moses  bis 
Paulus,  1950.-  G.  Ricciotti,  Historia  de  Israel,  II.  Buenos  Aires.-  W.  RUDOLPH,  Esra  und 
Nehemia,  1949.-  C.  TORREY,  Esras  studies,  EST,  1910.-  A.  VAN  HOONACKER,  RB,  1923 
y 1924.-  E.  SCHÜRER,  Geschichte  des  jiidisches  Volkes  im  Zeit  Jesu  Christi,  1895-98.- 
B.  PELAIA,  Esra  e Nehemia,  1957.-  A.  MÉDEBIELLE,  Esras  - Néhémie  (La  Sainte  Bible). 
IV,  1952. 


(1)  Para  distinguir  con  claridad  las  distintas  administraciones,  adoptamos  las  si- 
guientes siglas:  NI  (primera  administración  de  Nehemías),  N2  (segunda  administración 
de  Nehemías),  E (administración  de  Esdras). 

(2)  Para  ver  la  detallada  exposición  de  este  principio,  consúltense  especialmente  sus 
artículos  en  R.  B.  1923  y 1924. 

(3)  Todos  estos  principios  se  hallan  bien  explicados  en  B.  (1957).  p 282-289. 
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sumos  sacerdotes,  y la  carencia  absoluta  de  vestigios  de  la  misión  de  Es- 
dras  durante  la  administración  de  Nehemías),  una  de  radical  importan- 
cia. a saber:  la  precaria  situación  económica  que  encontró  Nehemías  a su 
llegada  (1). 

2)  La  reforma  religiosa  durante  la  2da.  administración  de  Nehemías, 
se  llevó  a cabo  bajo  el  influjo  de  Esdras.  pavlovsky  sostiene  la  unidad  de 
Nehemías  8-10,  pues  constituyen  un  todo  único,  realizado  en  el  ámbito 
de  un  mismo  mes.  La  lectura  de  la  Ley,  la  confesión  de  los  pecados,  y la 
renovación  de  la  Alianza  son  como  tres  tiempos,  tres  escenas  de  este  úni- 
co drama  religioso.  Con  razón  puede  compararse  todo  este  conjunto,  con 
el  pasaje  paralelo  de  2Re  22-23,  donde  también  se  narra  la  lectura  de  la 
Ley  en  tres  momentos  sucesivos  (2).  Pero  Neh.  8-10  tuvo  lugar  después 
de  Neh.  13,  como  se  ve  por  el  estrecho  paralelo  de  ambos.  Efectivamen- 
te Nah.  10.31  depende  de  Neh.  13,25;  Neh.  10,32  de  Neh.  13,  16-17;  Neh.  10. 
35-38  de  Neh.  13,31.  10.12;  Neh.  20,40  de  Neh.  13,  4-9;  Neh.  10,  40b  de 
Neh.  13,11.  Esto  queda  bien  confirmado  por  el  hecho  de  que  Neh.  13,4 
al  narrar  los  abusos  dice  expresamente  que  esto  lo  había  hecho  antes  de 
la  lectura  de  la  Ley,  que  no  puede  ser  otra  que  la  compendiada  en 
Neh.  13,  1-4  y plenamente  desarrollada  en  Neh.  8. 

3)  Y por  fin,  la  conclusión  más  sensacional  es  la  cronología  abso- 
luta: asignando  el  año  430  para  la  segunda  administración  de  Nehemías 
y el  año  428  a C.  para  la  administración  de  Esdras. 

Lo  que  nos  proponemos  es  ver  si  se  puede  dar  por  cierta  tal  fecha, 
para  la  actividad  de  Neh.  8-10.  Someteremos  Neh.  8-10  a un  doble  pro- 
ceso: uno  temático,  examinando  el  aspecto  literario-textual  y otro  crono- 
lógico, situando  dicha  fiesta  en  su  determinada  fecha.  Veremos  pues: 

I.  El  problema  temático:  Cómo  la  narración  de  los  libros  de  Esdr. 
V Neh.  8-10  denota  un  año  sabático:  1 - buscando  el  tema  del  capítulo  8. 
2 - indagando  la  opinión  de  los  autores  al  respecto,  3 - examinando  todos 
los  datos  bíblicos  y de  las  fuentes  históricas,  acerca  de  la  existencia  y 
cumplimiento  del  año  sabático  y 4 - de  acuerdo  a lo  deducido,  veremos 
si  lo  narrado  en  Neh.  8-10  puede  ser  realmente  el  rito  inaugural  de  un 
año  sabático  conforme  a lo  descrito  en  el  Dt.  5.  A través  del  texto  y su 
contexto,  veremos  si  las  citas  de  Neh.  son  de  hechos  sucedidos,  o simple- 
mente abstractas.  Demostrado  lo  cual,  y no  la  confirmación  de  6 - la  pre- 
sencia de  Neh.,  llegaremos  a la  conclusión  de  que  Neh.  8-10  describe  real- 
mente la  inauguración  de  un  año  sabático. 

II.  Pasando  luego  al  problema  cronológico:  indagaremos  cuál  de  los 
años  sabáticos  pudo  ser  éste.  De  acuerdo  1 - a la  fecha  que  le  dan  los 
autores,  y 2 - al  examen  de  los  años  sabáticos  que  tienen  fecha  cierta, 
viendo  como  siempre  existió  un  ciclo  de  años  sabáticos,  llegaremos  a la 
conclusión  de  que  el  tal  año  sabático  fue  celebrado  el  años  430/29  a C. 

III.  A la  luz  de  esta  fecha  trataremos  brevísimamente  de  reconstruir 
la  historia  de  Esdras  y Nehemías  como  realmente  hubo  de  ser. 

I.  - PROBLEMA  TEMATICO:  ¿QUE  FIESTA  NARRA  NEHEMIAS? 

1.  El  tema  de  Nehemías 

El  motivo  central  y dominante  de  la  narración  del  c.  8 es  la  lectura 
de  la  Ley  efr.  vers.  1 b,  3,  5,  8,  9.  18.  Una  particularidad  inculcada  con 


P)  B.  38  ( 1957) , p.  287-288. 

(-)  TOUZARD.  RB,  1915.  p.  125-139. 
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llamativa  insistencia  es  la  solemnidad  y universalidad  de  esta  lectura,  lo 
que  se  da  a entender:  1)  por  la  incansable  repetición  del  estribillo  “se  leía 
la  leij”.  2)  por  la  concurrencia  de  gente:  “Asamblea  de  hombres  y mu- 
jeres, de  cuantos  era  capaces  de  entederla”.  3)  por  la  atención  particular 
de  los  oyentes  “todo  el  pueblo  seguía  con  atención  la  lectura  del  libro 
de  la  Ley”.  4)  el  lugar  y posición  del  lector:  “en  la  plaza  de  las  Aguas, 
sobre  un  estrado  de  madera  alzado  para  esta  ocasión  y rodeado  de  levi- 
tas que  explicaban  lo  leído”.  5)  finalmente  por  la  mención  del  personaje 
de  autoridad  máxima  en  la  Judea:  Nehemías  el  “tirshata”.  Aunque  esta 
relación  nos  evoque  el  pasaje  de  2 Re.  23,2  en  el  que  se  relata  la  lectura 
de  la  Ley  hecha  en  los  tiempos  de  .Tosías,  se  halla  muy  lejos,  en  su  apa- 
ratosidad descriptiva,  de  la  forma  e insistencia  de  Neh.  8-10. 

Si  consideramos  detalladamente  su  constitución  literaria  vemos  que 
toda  la  narración  es  una  ininterrumpida  exposición  y ampliación  del  mo- 
tivo fundamental. 

El  c.  está  dividido  en  dos  partes:  la  primera  que  va  del  v.  1 al  12,  y 
la  segunda  que  va  del  13  al  18.  La  primera,  del  v.  1 al  8 es  una  variación 
del  doble  motivo  “lectura  de  la  Ley”  y “actitud  del  pueblo  ante  tal  lec- 
tura”. Efectivamente,  el  v.  1 después  de  comenzar  con  unas  palabras  de 
ligazón:  “llegado  el  séptimo  mes,  los  hijos  de  Israel  estaban  ya  en  sus  ciu- 
dades”, que  es  repetición  del  7,  72  b,  expone  enseguida  la  segunda  parte 
del  motivo:  “que  llevasen  el  libro  de  la  Ley”.  El  v.  2 repite  nuevamente 
el  motivo  íntegro,  especificando  más  detalladamente  quienes  eran  los  com- 
ponentes de  la  asamblea  y concluye  el  versículo  con  nuevas  palabras  de 
ligazón.  En  los  restantes  versículos  este  motivo  binario  se  va  ampliando 
gradualmente,  mediante  la  yuxtaposición  de  particularidades  hasta  el  v. 
8.  Los  vs.  9 al  12  constituyen  la  conclusión  de  esta  primera  parte. 

La  segunda  parte  se  abre  una  vez  más  con  la  repetición  del  motivo 
que  sirve  de  introducción  y unión  con  la  anterior.  Expone  luego  el  ha- 
llazgo de  la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  su  proclamación  y cumplimiento. 
Concluye  la  segunda  parte  en  forma  inclusiva  con  el  motivo  de  la  pri- 
mera, cerrando  así  todo  el  capítulo. 

De  este  examen  literario  podemos  colegir  claramente  el  estilo  usa- 
do por  el  autor  en  la  narración  de  este  capítulo,  completamente  diferen- 
te del  usado  en  la  narrativa  anterior.  Es  un  estilo  lleno  de  paralelismos, 
amplificativo,  hasta  un  tanto  tautológico,  que  va  repitiendo  constantemen- 
te lo  ya  dicho. 

Lo  notable  de  la  descripción  es  la  forma  cíclica,  progresiva,  con 
que  comienza,  se  desarrolla  y termina  la  misma  idea.  Lo  que  nos  importa 
descubrir  es  el  contenido  instrínseco:  ver  qué  hecho  histórico  concreto  nos 
quiso  narrar  el  autor  bajo  este  determinado  ropaje  literario. 

Si  observamos  bien,  la  primera  consecuencia  de  la  lectura  de  la  Ley 
es  una  gran  alegría  por  parte  del  pueblo;  la  segunda  más  central  y que 
parece  ser  la  causa  y el  motivo  de  la  composición  de  todo  el  capítulo,  es 
la  renovación  de  la  fiesta  de  los  Tabernáculos.  Resulta  claro  que  el  hecho 
histórico  descrito  por  el  autor  ha  de  consistir  en  algún  acontecimiento 
que  tenga  íntimamente  combinados  la  lectura  de  la  Ley  y la  fiesta  de  los 
Tabernáculos.  Este  motivo  biforme,  lectura  de  la  Ley  y fiesta  de  los  Ta- 
bernáculos, lo  encontramos  en  Dt.  31,  10-12,  combinado  casi  de  la  misma 
lorma  y dentro  de  un  mismo  clímax;  pero  con  la  específica  particulari- 
dad que.  en  Dt.  se  trata  de  año  sabático  y de  la  obligación  de  reiterarlo 
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a cada  septenio.  Naturalmente  esta  especificación  hace  surgir  un  proble- 
ma: ¿la  lectura  de  la  Ley  narrada  en  Neh.  8 y la  subsiguiente  celebra- 
ción de  la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  no  será  el  cumplimiento  del  pre- 
cepto del  Pentateuco?  vale  decir  ¿esta  lectura  no  se  habrá  hecho  en  un  año 
sabático  y por  ende  el  autor  con  esa  descripción  literaria,  no  habrá  que- 
rido relatarnos  un  determinado  e histórico  año  sabático?  Tanto  más,  cuan- 
to que  el  texto  dice  explícitamente:  ‘'Celebraron  la  solemnidad  siete  días 
y al  cabo  tuvieron  gran  asamblea  según  lo  prescripto1'. 

¿Esta  tal  prescripción,  no  será  pues,  la  de  Dt.  31,  10-12? 

Este  problema  surgido  de  la  comparación  de  temas  bíblicos,  no  es 
una  mera  curiosidad  literaria  sino  que  guarda  notable  importancia,  pues 
su  solución  positiva  puede  aportar  un  dato  definitivo  a la  intrincada  cro- 
nología de  los  libros  de  Esdras  y Nehemías. 


2.  Lo  que  muchos  leyeron  pero  no  vieron 

Es  fácil  no  dar  importancia  a esta  coincidencia.  Una  lectura  solem- 
ne de  la  Ley  en  un  caso  tan  extraordinario  como  era  el  de  la  renovación 
espiritual  y material  de  la  comunidad  judía,  no  suscita  ninguna  concatena- 
ción necesaria  con  la  ley  preestablecida  y parece  una  cosa  muy  natural 
e indispensable.  Así.  para  bowman,  esta  habría  sido  la  simple  celebra- 
ción del  año  nuevo  í1). 

Otros  en  cambio  tuvieron  en  cuenta  que  algo  de  particular  debía 
entenderse  en  ese  Leer  la  ley  día  a día;  pero  no  pasaron  de  juzgar  que 
fuese  una  lectura  semanal  un  poco  más  solemne  y pública,  pero  que  ya 
estaba  en  uso  desde  mucho  tiempo  en  las  comunidades  judías  de  Babi- 
lonia (2) . 

Más  aún.  esta  solemnidad  podía  ser  la  simjath  thorah,  la  “alegría  de 
la  Ley”,  fiesta  establecida  como  conclusión  del  ciclo  anual  de  lectura  del 
Pentateuco,  celebrada,  según  el  calendario,  en  el  octavo  día  de  la  fiesta 
de  los  Tabernáculos,  o sea  en  el  vigésimo  segundo  día  del  séptimo  mes  (3). 

H.  junker  y von  rad  entreabren  la  posibilidad,  pero  muy  remota,  de  tra- 
tarse de  un  año  sabático;  así  junker,  al  comentar  el  pasaje  del  Dt.  9-13 
dice  que.  aunque  no  está  explícitamente  en  el  texto,  con  toda  probabilidad 
se  puede  entender  que  regularmente,  cada  7 años,  se  efectuaba  la  lectura 
de  la  ley  en  la  fiesta  de  los  Tabernáculos  junto  con  la  renovación  de  la 
promesa  (4).  Pero  a continuación  añade  que  en  ningún  pasaje  de  la  S. 
Escritura  consta  expresamente  el  cumplimiento  de  esta  ley.  De  este  mis- 
mo parecer  es  también  w.  rudolph,  quien  admite  que  teóricamente  podría 
tratarse  aquí  de  un  año  sabático  (5). 

pelaia  en  cambio,  que  se  propone  más  directamente  el  problema,  se 
niega  a tratarlo,  afirmando  expresamente  ignorarse  si  ese  año  era  o no 
sabático.  Para  justificar  la  lectura  de  la  Ley  bastaría,  según  él.  considerar 
que  luego  de  tantas  dificultades  como  había  pasado  la  comunidad  judía 
en  el  destierro  y regreso  de  Babilonia,  el  comienzo  de  la  restauración  po- 


li) R.  BOWMAN.  Ezrn  and  Nehemia  (Tli  Interpreter’s  Bible)  1954,  p.  742, 

(2)  A MÉDEBIELLE.  O.  c.  p.  53. 

(3)  MORGESTERN.  Studies  in  calendars,  p.  9-10.  (citado  por  BOWMAN,  pág.  742). 

(4)  H.  JUNKER.  Das  Buch  Deuteronomium  (Bonner  Bibel),  1933.  p.  120. 

(5)  W.  RUDOLPU.  o.  cit..  p.  157. 
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día  comenzar  con  un  acto  solemne  como  el  que  se  hacía  en  los  años  sa- 
báticos j* 1). 

morgenstern  y la  Biblia  de  los  Adventistas  se  han  acercado  más  a la 
solución:  “La  sistemática  lectura  de  la  Ley,  día  por  día,  puede  implicar 
el  año  sabático,  y cabalmente  el  cumplimiento  de  lo  mandado  en  Dt.  31, 
10-13”  (2).  Pero  esta  afirmación  la  deja  siempre  en  la  penumbra  -de  la 
posibilidad  de  tratarse  de  un  año  sabático,  y mediante  él  establecer  la 
cronología  (3) . 

A este  propósito  y dada  la  opinión  de  muchos,  (pie  consideran  la  lec- 
tura de  la  Ley,  hecha  por  Esdras,  como  un  simple  comentario,  será  ne- 
cesario ver  la  relación  de  éste  con  el  Midrash.  Precisamente  en  esta  épo- 
ca, se  introdujo  en  la  vida  pública  de  la  comunidad  judía,  la  lectura  y 
enseñanza  de  la  Ley,  apareciendo  la  forma  nueva  de  servicio  divino  que 
más  tarde,  en  la  época  helenística,  se  convirtió  en  el  servicio  sinagogal 
propiamente  dicho.  Este  tiene  por  centro  la  lectura  pública  y el  comen- 
tario de  los  pasajeros  de  la  Thorah.  La  lectura  de  la  Ley  hecha  por  Es- 
dras, es  ya  considerada  por  casi  todos  los  autores,  como  una  lectura  y 
explicación  pública,  o sea.  como  una  especie  de  predicación.  En  esto  es- 
tamos completamente  de  acuerdo  con  r.  bloch  (4),  al  admitir  con  la  tra- 
dición, que  Esdras  fue  el  primer  organizador  de  este  movimiento;  lo  que 
negamos  es  restringir  la  lectura  de  Neh.  8,  a uno  de  estos  actos  comunes 
repetidos  durante  el  transcurso  del  año  sin  tener  en  cuenta  que  presenta 
tales  características  que  nos  obligan  a colocarla  en  un  marco  histórico 
más  trascendental,  cual  es  el  de  los  años  sabáticos. 

Hecha  esta  advertencia  trataremos  de  examinar  detenidamente  el  pro- 
blema en  sus  distintas  articulaciones  y ver  si  podemos  formarnos  la  cer- 
teza de  que  la  actividad  Esdras-Nehemiana  narrada  en  Neh.  8 refleja  ple- 
namente la  inauguración  de  un  año  sabático. 

3.  El  año  sabático  en  la  biblia  y en  la  historia 

Las  dos  bases  que  tenemos  que  establecer  son:  los  términos  exactos 
de  la  institución  del  año  sabático,  y posteriormente,  la  constatación  del 
cumplimiento  de  este  mandato  en  la  historia  del  pueblo  hebreo:  pues  si 
desconocemos  la  exacta  comprehensión  de  lo  que  constituye  el  año  sabá- 
tico. jamás  podremos  hacer  comparación  alguna  por  ignorancia  del  ob- 
jeto que  se  trata.  Por  otra  parte  si  el  año  sabático  nunca  tuvo  actuación 
en  el  transcurso  de  la  historia  judía,  sería  completamente  ocioso  el  querer 
encontrar  aquí,  en  un  pasaje  tan  difícil,  la  única  aplicación  de  esa  Ley. 

La  ley  del  año  sabático,  aunque  no  jsiempre  formulada  con  este  nom- 
bre, se  halla  en  varios  pasajes  del  Pentateuco.  Lo  notable  es  que  no  se  la 
cita  siempre  con  los  mismos  términos,  sino  que  tiene  diferentes  determi- 
naciones y sujetos  de  aplicación.  Se  nota  una  evolución  en  los  distintos  es- 
tadios de  promulgación.  Ex.  23,  10-12;  21,  2-6:  formula  la  ley  del  año  sa- 
bático como  descanso  de  la  tierra.  En  Dt.  15,  1-2;  31.  10-13,  no  se  mencio- 


P)  A.  PELAIA  o.  cit.,  p.  18G. 

(2)  The  Seventh-day  Adventiste  Dible  Commentary,  1954,  V.  III,  p.  427.  MORGEN- 
STERN, Studies  in  calendars,  p.  70,  (citado  por  Bowman,  obra  citada,  pág.  742). 

i3)  D.  HERZFELD,  Geschichte  des  Volkes  Israel,  1875.  p.  74. 

(4)  R.  BLOCH.  Art.  Midrash  en  D.  B.  S. 
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na  absolutamente  el  descanso  de  la  tierra:  el  año  sabático  debe  ser  año  de 
remisión  (hebr.:  “shamat”;  gr.:  “afesis”)  de  las  deudas. 

Ambos  conceptos,  el  de  cesación  de  trabajo  y el  de  remisión,  están 
reunidos  en  Lev.  25,  pero  ya  no  se  refieren  al  año  sabático  sino  al  jubilar. 
Tal  vez  la  celebración  del  año  sabático  pudo  estar  reglamentada  por 
un  código  especial,  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  De  allí  la  difi- 
cultad para  precisar  las  obligaciones  de  dicho  año,  a saber,  cuál  de 
los  pasajes  antes  mencionados  es  el  que  determinaba  la  reglamentación. 

Dado  este  desarrollo  en  su  promulgación,  debemos  acudir  a la  ar- 
monización de  los  textos,  extrayendo  el  factor  propio,  y componer  así  to- 
do el  conjunto  entonces  en  vigencia. 

Los  componentes  esenciales  constitutivos  del  año  sabático  eran  tres: 

1)  Suspensión  del  cultivo  de  los  campos. 

2)  Remisión  de  las  deudas. 

3)  Lectura  solemne  y diaria  de  la  Ley  en  la  fiesta  de  los  Taber- 
náculos. Para  que  un  año  se  pueda  llamar  sabático  tiene  necesariamen- 
te que  entrar  dentro  de  este  esquema  y poseer  estos  tres  elementos  consti- 
tutivos. Con  esto  queda  delimitado  el  perímetro  dentro  del  cual  debe  en- 
cuadrarse todo  año  sabático. 

Lo  segundo  es  verificar  su  cumplimiento. 

Ante  lodo  debemos  hacer  una  observación  sicológica.  Siendo  este  un 
precepto  gravoso,  era  natural  que  hubiese  quien  lo  pusiese  en  práctica, 
tales  eran  los  israelitas  fervorosos;  y quienes  no  lo  pusiesen  en  práctica; 
esto  es  lo  común  en  el  cumplimiento  de  cualquier  mandato.  Lo  importan- 
te es  saber  si  la  generalidad,  la  mayoría  lo  cumplía  de  modo  que  pudiese 
ser  una  actividad  capaz  de  entrar  dentro  de  nuestro  control. 

El  mismo  legislador,  Moisés,  previo  el  abandono  de  esta  ley  por  lo 
que  proféticamente,  en  sus  amenazas,  les  predice  el  destierro,  de  modo 
que  la  tierra  pudiera  gozar  el  descanso  no  cumplido  (Lev.  26,  34-42).  Es- 
ta profecía  tuvo  realmente  su  cumplimiento  (2  Par.  36,21)  señal  de  que 
en  este  punto  hubo  un  olvido  notable. 

En  general  toda  la  tradición  postexílica  corrobora  esta  afirmación, 
tanto  que  hay  quienes  sostienen  que  el  año  sabático,  como  institución  po- 
lítica, solamente  comienza  con  Nehemías  (x). 

Desde  entonces,  tenemos  la  plena  seguridad  de  su  cumplimiento,  ates- 
tiguado por  la  misma  Biblia  y por  fuentes,  ya  judías  extrabíblicas,  ya  pa- 
ganas. Así,  1 Mac.  6,49:  “Aquél  era  sábado  de  reposo  para  la  tierra.  . .”. 
Mac.  6.53:  “Escaseaban  los  víveres  en  los  almacenes,  por  ser  el  año  sép- 
timo”. Gál.  4.10:  “Observáis  los  años”. 

fí.avio  josefo  en  Ant.  Jud.  nos  habla  con  evidencia  del  cumplimiento 
de  esta  ley.  Cuando  Alejandro  Magno  el  año  332  conquista  la  Judea,  exi- 
mió a los  judíos  de  los  tributos  de  ese  año,  porque  era  un  año  sabático  (1 2) . 
Hircano  abandonó  el  sitio  de  la  fortaleza  de  Dagón,  por  causa  del  año 
Sabático  (3).  Cuando  Herodes  sitia  y toma  Jerusalén  el  año  38  a C.  la 
ciudad  estaba  falta  de  víveres  porque  el  año  anterior  había  sido  sabá- 


(1)  HASTINGS.  Dic.  of.  t.  B.  art.  Sabbaticat  year. 

(2)  Ant.  Jud.  11-8.C, 

(3)  Ant.  Jud.  13-8.1 
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tico  l1).  Un  edicto  de  César  excluía  a los  judíos  de  pagar  tributo  el  año 
sabático  (2) . 

También  filón  en  su  Virtudes  y en  Leyes  especiales  dice  que  entre 
los  hebreos  “cada  séptimo  año  se  introduce  la  debida  interrupción  (3) . 
De  entre  las  fuentes  gentiles  tenemos  una  cita  en  la  Historia  de  tácito: 
Moyses  quo  sibi  in  posterum  gentem  firmaret,  novos  ritos  contrariosque 
ceteris  motralibus  indidit.  . . dein  blandiente  inertia  septimum  qnoque  annum 
ignavie  datum  (4). 

Y las  tradiciones  rabínicas,  en  la  Mishnah,  conservan  todo  un  tra- 
tado, el  Shebicith,  que  toca  las  cuestiones  concernientes  al  año  sabático 
y a su  aplicación. 

De  todos  estos  documentos  aducidos,  pertenecientes  a autores  y épo- 
cas tan  diversas,  podemos  llegar  a una  conclusión,  y es:  que,  prescindien- 
do de  la  época  preexílica  la  práctica  del  año  sabático  estuvo  siempre  en 
plena  vigencia.  Repetimos,  con  todo,  la  observación  hecha  más  arriba,  a 
saber,  que  también  en  este  tiempo  habrá  habido  quienes  no  lo  cumplie- 
se, pero  la  generalidad  lo  observaba. 

Llegados  a esta  constatación  no  queda  pues  excluido  que  nuestro 
capítulo,  el  Neh.  8,  se  refiere  a un  año  sabático  ya  que  está  dentro  del  pe- 
rímetro histórico  de  su  observancia.  Más  aún,  encierra  una  posibilidad 
psicológica  aún  mayor  y es  que  lo  judíos  en  la  restauración,  luego  de  se- 
tenta años  de  cautiverio  hayan  puesto  enseguida  remedio  a todos  y cada 
uno  de  los  abusos  que  causaron  su  exilio  y entre  estos  no  queda  exclui- 
da la  falta  de  observancia  del  año  sabático. 


4.  Neheimas  8-10  y el  Pentateuco 

La  dificultad  central  está  en  la  armonización  del  Neh.  8 con  el  Pen- 
tateuco. Como  hemos  hecho  notar  antes,  de  todos  los  pasajes  sabáticos 
que  hemos  mencionado,  aquel  que  tiene  la  correlación  más  exacta  con  Neh. 


8 es  Dt.  31,  10-11. 

Deut.  31 

lia.  Vendrá  todo  Israel  a presen- 
tarse ante  Yahveh. 

11b.  Leerás  la  ley  ante  todo  Israel 
a sus  oídos. 


10b.  . . .en  la  fiesta  de  los  tabernácu- 
los. 


(R  Ant.  Jud.  14-10.12 

(2)  Ant.  Jud.  14-10.16 

(3)  Leyes  especiales  5,1.-  Virtudes  (Bem 
p)  TACITO.  Histor.  V,  4. 


Neh.  8 

1.  El  pueblo  como  un  solo  hombre 
se  reunió  ante  la  plaza. 

3.  Esdras  estuvo  leyendo  el  libro  y 
todo  el  pueblo  seguía  con  aten- 
ción la  lectura  del  libro  de  la  Ley. 

18.  Leyó  el  libro  de  la  Ley  cada  día 
desde  el  primero  hasta  el  último. 

17.  Todos  los  de  la  congregación  que 
volvieron  de  la  cautividad  hicie- 
ron cabañas  y habitaron  en  ellas. 


rolencia)  5 
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La  correlación  es  evidente,  tanto  que  Neh.  8 parece  ser  la  aplicación 
práctica  del  precepto  del  Dt.;  pero  la  dificultad  está,  en  que  Nehemías  8 
no  dice  explícitamente  tratarse  aquí  de  un  año  sabático,  ni  habla  del  des- 
canso de  la  tierra,  ni  de  remisión  de  las  deudas. 


Le  faltan,  pues,  a Neh.  8 dos  de  los  tres  elementos  propios  de  todo  año 
sabático  según  la  prescripción  del  Pentateuco. 


Efectivamente: 


Pentateuco: 


Nehemías  8 


1.  Descanso  de  tierra.  Ex.  23,10  1. 

2.  Remisión  de  deuda.  Dt.  15,1-6  2. 


3.  Lectura  de  la  ley  en  la  fiesta  de 
los  tabernáculos  Dt.  31,10 


3.  Lectura  de  la  ley  en  la  fiesta  de 
los  tabernáculos.  Neh.  8,  14-18. 


De  los  tres  elementos  constitutivos,  sólo  tiene  uno,  el  tercero,  que- 
dando dos  incógnitas  por  resolver.  Esto  hace  imposible  establecer  la  igual- 
dad. 

Nos  quedaría  otra  posibilidad.  Aunque  no  se  diga  que  la  lectura  de 
la  Ley  en  la  fiesta  de  los  Tabernáculos  fue  hecha  en  el  año  de  la  remisión 
o sabático,  con  todo,  habiendo  una  correspondencia  tan  estrecha,  ¿no  po- 
dría directamente  afirmarse  sin  más,  que  en  este  caso  se  trata  de  un  año 
sabático?  Tal  proceder  nos  parece  una  solución  demasiado  fácil  y de  es- 
caso fundamento. 

Dijimos  anteriormente  que  Neh.  8 forma  una  unidad  integral  con  los 
dos  capítulos  siguientes;  Neh.  8-10  forman  un  solo  bloque.  Entre  las  pro- 
mesas del  c.  10.  32  b está  la  promesa  formal  de  liberar  la  tierra  el  año  sép- 
timo y remitir  toda  deuda. 

De  este  modo  poseemos  los  elementos  que  nos  faltaban,  y tenemos 
perfectamente  equiparada  la  ecuación  y completados  los  tres  elementos,  y 
ya  no  existe  duda  alguna  de  que  se  trata  de  un  año  sabático.  La  compara- 
ción queda  así  completada: 


Pentateuco: 


Nehemías: 


1.  Descanso  de  la  tierra: 

Ex.  23,10 


1.  Descanso  de  la  tierra: 

N.  10,32  b 


2.  Remisión  de  la  deuda: 

Dt.  15,1-6 


2.  Remisión  de  la  deuda: 

N.  10,32  b 


3.  Lectura  de  la  Ley  en  la  fiesta  de 
los  Tabernáculos: 


Dt.  31.10 


3.  Lectura  de  la  Ley  en  la  fiesta  de 
los  Tabernáculos: 

N.  8,14-18 


( Continuará) 


Florencio  Mazzacasa,  SDB. 


ANOTACIONES  AL  SALMO  29 


I.  GENERO  LITERARIO 

El  Salmo  29  puede  llamarse  un  himno  cósmico.  En  el  mismo  sentido 
que  los  Salmos  8;  18  y 104  traía  la  naturaleza  que  en  sus  grandezas  recon- 
duce al  hombre  a Dios.  A diferencia  de  esos  Salmos  nuestro  Salmo  29 
se  limita  a algunos  fenómenos  naturales  que  son  modificación  de  la  voz  de 
Dios  (el  trueno). 

No  es  por  lo  tanto,  como  los  demás  himnos,  una  consideración  o me- 
ditación de  la  naturaleza  como  reveladora  de  los  atributos  divinos  sino 
se  limita  a fenómenos  admirables  que  por  imponencia  y manifestación  de 
fuerza  son  efecto  de  Dios.  El  estilo  y curso  del  Salmo  es  el  de  las  descrip- 
ciones de  las  teofanías  como  el  Salmo  18. 

II.  ORIGEN 

En  1936  ginsberg  (1)  mostró  con  mucha  claridad  que  en  el  presen- 
te Salmo  se  trata  de  un  himno  cananeo  dedicado  a Baal  (por  eso  se  sustitu- 
yó el  nombre  de  Yahveh  por  el  de  Baal  cosa  que  a veces  causó  disturbios 
en  el  ritmo).  Según  el  mismo  autor  el  himno  tiene  relación  con  los  textos 
ugaríticos  de  Rasli  Shamra.  De  allí  emigró  a Palestina  antes  de  la  conquis- 
ta de  Israel  y fue  adoptado  por  los  cananeos.  También  es  posible  que  fue- 
ra importado  por  David  o Salomón. 

La  expresión  bené  ’elim  corresponde  al  ugarítico  banü  ’ilima,  banü  ’ili. 
La  escena  que  se  describe  en  el  Salmo  se  desarrolla  en  un  ambiente  fenicio: 
Líbano,  Sirión.  Cades  (no  la  Cades  Barnea  o actual  ‘en  Kadesh,  sino  en 
Siria  sobre  el  Orontes,  actual  Tell  Nebi-Mend).  Los  fenómenos  gramatica- 
les muy  frecuentes  del  ugarítico  del  mem  enclítico  (-ma)  también  se  ha- 
cen presente  en  nuestro  Salmo.  Así  el  yarqidem  del  vs.  6.  El  mem  final  de 
’elim  puede  considerarse  no  como  un  plural  de  majestad  sino  como  enclí- 
tico. Téngase  además  presente  que  en  todo  el  antiguo  oriente  es  fenómeno  co- 
mún el  celebrar  la  voz  de  Dios.  Así  se  hace  con  respecto  al  Dios  Nergal  y existe 
toda  una  clase  de  textos  sumero-acádicos  llamados  enemani  (su  voz). 

Con  cross  f.  m.  (2)  hay  que  añadir  que  el  Salmo  29  tiene  todas  las 
características  de  la  poesía  cananea.  La  estructura  climática  del  verso  (ABC; 
ABD  [ABE]  y sus  variaciones)  se  encuentra  en  abundancia  en  los  más 
primitivos  poemas  de  Israel  (3) . Así  los  cantos  de  Débora  (Jue  5)  de  Mi- 
riam (Ex  15)  siguen  este  estricto  canon  cananeo. 

Tampoco  se  dio  la  debida  atención  a otro  elemento  típicamente  ca- 
naneo, la  combinación  de  diferente  métrica  en  bloques  combinados:  2: 
2:3:3  en  forma  alternada;  el  tríptico  3:3:3;  2:2:2  y más  raramente  3:2:2 
(4). 


(1)  GINSBERG  H.  L.:  Kitvé  Ugarit,  Jerusalem  1936;  Actas  del  XIX  Congr.  Orient. 
1938  pp  472-476.  Cf.  También  Or  1936  p 180  y ALBRICIÍT  W.  F.  en  CBQ  1945  p 28.  No 
es  raro  en  el  antiguo  Oriente  cantar  los  efectos  de  la  voz  de  los  dioses.  Véase  bibliografía 
correspondiente  en  CASTELLINO  G;  Libro  dei  Salmi,  Sacra  Bibbia,  Marietli  1955  p 456. 

(2)  CROSS  F.  M.:  Notes  on  Canaanite  Psalm  in  the  OT  (Ps  29),  BASOR  117  (1950) 
pp  19  ss. 

(3)  ALBRICHT  W.  F.:  The  Psalm  of  Habakkuk , 
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La  primera  estrofa  de  nuestro  Salmo  (v.  1-2)  tiene  la  acentuación 
tónica  2:2, 2:2;  2:2, 2:2;  2:2, 2:2;  2:2, 2:2. 

La  segunda  estrofa  (vs.  3-6)  2:2:3;  2:2:3;  2:2:3. 

Es  difícil  restablecer  el  ritmo  de  la  tercera  estrofa  (vs.  7-10).  Es  pro- 
bable que  primitivamente  haya  sido  3:3:3.  En  el  vs.  7 concluimos  que  hay 
haplografía  por  falta  absoluta  de  paralelismo  y por  la  forma  desacostum- 
brada de  callar  el  efecto  del  rayo  (4) . 

Esta  forma  de  altenar  la  métrica  con  el  uso  del  tríptico  es  algo  ca- 
racterístico de  los  más  antiguos  himnos  de  Israel  (más  la  lamentación  de 
David).  Tal  influencia  del  canon  estilístico  cananeo  sobre  la  poesía  is- 
raelí aparece  solamente  en  los  poemas  más  antiguos. 

Otro  indicio  de  origen  cananeo  es  la  expresión  behadaratli  qódesh, 
interpretada  diversamente.  Así  como  en  el  santuario  de  Jerusalén  la  corte 
terrena  se  viste  de  gala  para  dar  gloria  a Yahveh  así  también  ahora  en  la 
celestial  se  hace  despliegue  de  una  liturgia  equivalente,  castellino  en 
su  excelente  comentario  a los  Salmos  (5)  introduce  una  pequeña  modifica- 
ción y lee  bejcitserath  qadshó,  “en  el  atrio  de  su  santuario”  como  que  to- 
da la  liturgia  del  templo  celestial  se  desarrolla  allí.  Esta  interpretación 
estará  además  bien  de  acuerdo  con  el  final  del  Salmo  que  vuelve  a ese 
templo  úbekhaló  kulló  ’ómer  kadósh,  “Y  en  su  templo  todos  dicen:  ¡Glo- 
ria!” (v.  9c).  A de  advertirse,  sin  embargo,  que  hadarath  se  encuentra  en 
la  literatura  cananea  en  estrecho  paralelismo  con  la  raíz  jlm  (sueño,  vi- 
sión) y se  puedeentender  por  revelación,  aparición,  divina,  gordon  tra- 
duce “teofanía”.  De  esta  manera  se  hace  clara  la  conexión  con  la  raíz  hdr 
(ser  glorioso,  esplendoroso). 

La  traducción  del  v.  2 será  entonces  mejor  de  la  siguiente  manera: 
“Adorad  a Yahveh  en  su  aparición  sagrada”.  Anotamos  al  comienzo  que 
el  estilo  y el  curso  del  Salmo  es  el  de  las  descripciones  de  teofanías  co- 
mo por  ejemplo  en  el  Salmo  18.  La  traducción  “Adorad  a Yahveh  en  su 
aparición  sagrada”  corresponde  perfectamente  a esta  índole  del  Salmo 
e introduce  su  tema  principal:  la  manifestación  de  Yahveh  por  medio 
de  su  voz.  Traduciendo  así  no  se  hace  necesario  introducir  alguna  mo- 
dificación en  el  texto. 

m.  CONTENIDO 

A.  Cuadro  general  de  las  apariciones  divinas 

Para  interpretar  debidamente  el  Salmo  29  es  necesario  recordar 
el  cuadro  de  las  apariciones  divinas  en  el  A.  T.  A la  tradición  yahvista 
pertenecen  las  elementos  de  la  columna  de  nube  o fuego;  en  la  tradición 
elohista  Dios  se  manifiesta  por  la  nube  oscura  o simplemente  por  la  nube; 
en  tradición  sacerdotal,  en  fin,  se  asocia  a la  nube  la  gloria  de  Yahveh 
que  es  fuego  devorador. 

Como  se  ve  todos  estos  elementos  se  toman  de  cuadro  de  una  tor- 
menta (Sal.  18;  29,3;  77, 1 7s;  97,  2s) : El  viento  anuncia  a Yahveh  como 
trompeta;  el  trueno  es  su  voz;  una  nube  indica  su  presencia  (en  la  tradi- 
ción elohista;  en  la  yalwista  el  fuego) . Compárese  al  respecto  en  encuen- 
tro de  Elias  con  Dios  en  el  Sinaí  en  I Rey.  19,  11-12. 

(4)  CASTELLLINO  G.:  O.  C.  propone  otro  esquema  de  las  estrofas.  También  VOGT 
E.  presenta  un  esquema  diferente  en  sus  apuntes  escolares  ad  usum  privatum  p 43.  Todos 
concluyen  el  talento  eximio  del  poeta  al  ofrecer  un  esquema  simétrico. 

(5)  CASTELLINO  G.:  O.  C.  p 458. 
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Por  esta  representación  no  sólo  se  indica  que  Dios  es  el  autor  de  la 
naturaleza  sino  se  expresa  su  majestad  (el  kcibód  de  la  fuente  sacerdotal), 
su  trascendencia  y el  temor  religioso  que  inspira.  Esta  gloria  es  la  que  lue- 
go se  separa  de  la  tempestad  y llena  el  tabernáculo  nuevo  (Ex  40,  34s) ; to- 
ma posesión  del  templo  de  Jerusalem  (1  Rey  8,10.11);  deja  Jerusalén  en 
vísperas  de  su  destrucción  (Ez  9,3) ; y hasta  se  presenta  en  una  lumino- 
sa aparición  humana  (Ez  1,26-28)  (6).  En  los  Salmos  la  gloria  de  Dios 
indica  solamente  su  majestad  g el  honor  que  se  le  debe  g posee  cierto 
matiz  escatológico. 

B.  En  el  Salmo  29  en  particular 

1.  En  una  introducción,  propia  de  los  himnos,  se  invita  a los  án- 
geles para  que  den  a Dios  gloria  y poder;  para  que  reconozcan  su  autori- 
dad, majestad  y fuerza.  Culmina  esta  con  la  escena  divina  ante  la  cual 
los  ángeles  son  invitados  a postrarse. 

2.  Desarrollo:  La  manifestación  de  Dios  se  hace  por  medio  de  su 
voz.  La  voz  de  Yahveh  expresa  su  autoridad,  su  majestad  y su  fuerza. 
Las  ideas  corren  en  forma  climática. 

a)  vs.  3-4.  Aclaran  de  inmediato  que  la  voz  de  Dios  es  el  true- 
no y ponen  en  colisión  dos  fuerzas  grandiosas  en  poder:  el  mar  inmenso 
con  sus  olas  encabritadas  y el  trueno  con  su  rodar  estentóreo.  Parece  que 
toda  esa  mole  líquida  inconsistente  se  pone  en  convulsión  a causa  del 
trueno  (la  descripción  se  hará  en  Sal.  107,  23-30).  El  trueno  se  revela 
más  poderoso  y más  majestuoso. 

b)  vs.  5-6.  En  un  segundo  tiempo  se  describe  la  voz  de  Yahveh 
sobre  los  montes  y la  floresta.  Los  árboles  son  los  primeros  en  experi- 
mentar su  efecto  destructor.  Hasta  los  mismos  cedros  del  Líbano  son 
abatidos  y derrumbados  con  estrépito.  Pero  más  todavía:  Las  moles  in- 
conmovibles e imponentes  del  Líbano  y del  Sirión  (nombre  sidonio  del 
Hermón)  se  sobresaltan  como  terneros.  El  trueno  se  revela  más  podero- 
so y más  majestuoso. 

c)  vs.  7-9.  Luego  se  siguen  los  efectos  de  la  voz  de  Yahveh  so- 
bre la  estepa  sin  confín  y se  presenta  otro  aspecto  de  esta  voz:  el  rayo 
con  su  luz  enceguecedora. 

El  v.  7 se  encuentra  truncado  como  dijimos  (haplografía) . Se  dice 
allí  que  Dios  se  corta,  se  esculpe,  se  talla  llamas  de  fuego  como  espadas 
prontas  para  el  uso.  No  se  dice,  desacostumbradamente,  el  efecto  que  se 
percibe  en  la  naturaleza.  El  v.  9 se  traduce  diversamente  por  falta  de  pa- 
ralelismo en  las  ideas.  Así  como  está  el  texto  reza:  “La  voz  de  Yahveh 
conmueve  las  ciervas,  descorteza  los  bosques”.  En  forma  imprevista  en 
el  v.  9c  se  hace  tránsito  (sin  ligazón  gramatical  ni  lógica  justificables)  al 
templo:  “Y  en  su  templo  todos  dicen:  ¡Gloria!”.  Fácilmente  se  puede  con- 
cebir un  retorno  del  poeta  a la  idea  inicial  de  la  aparición  divina. 

3.  Conclusión  (vs.  10-11).  El  Salmo  se  concluye  presentado  al  ac- 
tor principal  sentado  con  señorío  sobre  las  aguas  como  rey  eterno.  El 
domina  el  diluvio  que  agita  las  aguas  con  violencia  extrema.  El  término 
mabúl  es,  en  la  Sagrada  Escritura  de  uso  técnico  para  el  diluvio.  Ocu- 
rre trece  veces  y en  varios  casos  significa,  sin  embargo,  océano  celestial. 
— 

(6)  También  se  llamará  qloria  al  poder  de  hacer  milagros  de  Moisés:  Ex  15,7  y de 
Jesús:  J 2,11;  11,40. 
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Este  es  el  sentido  que  corresponde  perfectamente  a Gén  6,17:  “voy  a traer 
el  océano  celestial  sobre  la  tierra  para  destruir’'  (cf.  igualmente  Gén  7, 
6.  7.  10.  17).  También  nuestro  Salmo  podría  adoptar  perfectamente  esta 
traducción  por  lodo  su  contexto  (7).  Por  consiguiente  ¿cuán  poderoso  y 
cuán  majestuoso  será  Dios  mismo  si  ya  su  voz,  el  trueno,  obra  tales  por- 
tentos en  la  naturaleza? 

IV.  ¿LA  PARTICULA  QOL  INTERJECCION? 

A.  Autores  que  entienden  la  partícula  qñl  como  interjección. 

1.  e.  vogt  (7 8 9)  niega  que  la  expresión  qól  Yalweh  signifique  el  true- 
no por  la  razón  de  que  solamente  ocurre  siete  veces  en  el  A.  T.  y en  ningún 
caso  significa  el  trueno.  Pero  es  justamente  lo  que  está  en  cuestión  por  el  he- 
cho de  que  las  siete  veces  que  se  usa  la  expresión  se  hace  en  nuestro  Salmo 
29.  Agrega  el  autor  citado  que  Dios  mismo  es  el  que  abate  los  cedros 
del  Líbano  y no  su  voz  (v.  5).  El  en  persona  conmueve  el  desierto  (v.  8). 
La  traducción  que  entonces  prefiere  es:  Audi  (Horch,  escucha)  por  el  qól 
hebreo.  Los  versículos  en  cuestión  resultan  de  la  siguiente  manera: 

¡Escucha!,  Dios  sobre  las  aguas  (v.  3) 

¡Escucha!,  Dios  con  poder. 

¡Escucha!,  Dios  con  magnificencia  (4.  4). 

¡Escucha!,  Dios  destroza  los  cedros  (v.  5) 

[.  . .] 

Contra  estas  razones  argüimos  lo  siguiente.  La  afirmación  de  que  la 
expresión  “voz  de  Yahveh”  nunca  signifique  trueno  en  la  Biblia,  las  ve- 
ces que  ocurre,  es  un  praesupositum.  Justamente  porque  no  ocurre  fuera 
de  nuestro  Salmo  hay  que  investigar  qué  significado  tiene  allí.  Su  exis- 
tencia exclusiva  en  ese  himno  se  explica  satisfactoriamente  por  su  origen 
cananeo  que  advertimos  suficientemente.  Además  es  evidente  en  la  Bi- 
blia la  idea  de  que  el  trueno  sea  la  voz  de  Dios  aunque  no  se  signifique 
esto  por  la  expresión  “voz  de  Yahveh”  (Cf.  Dt  5,  22-28;  Job  37,  2.4.5.; 
38,34;  40,4;  Sal  105,25;  Miq  6,9). 

2.  e.  vogt  se  apoya  en  f.  zorell  (n)  que  en  su  diccionario  insinúa 
lo  que  sería  la  regla  gramatical  para  el  uso  de  qól:  Las  cosas  visibles  que 
llaman  la  atención  se  introducen  con  hinneh  y lo  que  llama  la  atención 
por  su  sonido  con  qól.  En  su  Psalterium  ex  haebraico  latinum  (1928)  tra- 
duce el  versículo  3:  En  vox  Domini.  . . “He  aquí  la  voz  del  Señor.  . .” 

Esta  casi  regla  gramatical  del  uso  de  hinneh  y de  qól  con  el  mismo 
significado  para  diferentes  objetos  es  la  que  no  nos  parece  probada.  Ni 
siquiera  encontramos  un  caso  seguro  en  toda  la  Biblia  en  que  qól  tenga 
que  traducirse  a secas  por  un  “He  aquí”  interjectivo. 

B.  Cuestión  lexical  y gramatical 

Hay  que  considerar  que  los  gramáticos  siempre  tienen  en  cuenta  la 
posibilidad  de  uso  de  la  partícula  qól  como  interjección. 

(7)  Cf.  ALBRICHT  W.  F.:  JBL  58,98  y antes  BEGRICH  J.:  ZSem  6 (1928). 

(8)  Así  en  sus  lecciones  del  año  1955  y en  sus  apuntes  correspondientes  para  el  uso 
de  sus  alumnos  p 37s. 

(9)  ZORELL  F.  -SEMKOSWKI  L.:  Lexikon  Hebraicum  et  aramaicum  Veteris  Testa- 
mentí  Roma  1940  ss  p 716. 
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1.  gesenius — buhl  (10)  aceptan  el  significado  como  cuarta  acep- 
ción y dan  algunos  ejemplos:  “¡Oye!,  la  sangre  de  tu  hermano  clama” 
(Gen  4,10);  “¡Escucha!,  un  gran  ruido  de  los  reinos  de  los  gentiles;  ¡Oye! 
una  multitud  sobre  los  montes”  (Is  13,4).  De  la  misma  manera  entienden 
Sal  29;  Is  52,  8;  66.6;  Jer  50,28;  Sab  11,3;  Job  39,24. 

2.  gesenius — kautzsch  (n)  en  la  gramática  dan  la  regla:  Qól  más 
un  genitivo  y al  comienzo  de  una  sentencia  debe  considerarse  como  ex- 
clamación. Se  agregan  a los  anteriores  algunos  ejemplos  más  especial- 
mente del  libro  de  Job. 

3.  f.  zorell  después  de  establecer  la  regla  agrega  de  su  parte  al- 
gunos ejemplos  más  e ilustra  el  matiz  que  podría  tener  qól  como  inter- 
jección cuando  traduce  1 Rey  18,41:  ¡Atencle!  (¡audi!,  ¡ausculta!  iam  pcr- 
eipitur)  strepitus  pluviae,  es  decir,  “¡Escucha!,  ya  casi  se  percibe  el  es- 
trueno  de  la  lluvia”.  Otros  ejemplos  cf.  Is  40,3;  Nah  3,2;  Sof.  1,14;  2,14; 
Sal.  29. 

4.  p.  joüon  (12)  en  su  gramática  ventila  la  posibilidad  del  tal  uso 
de  qól.  Afirma  que  los  ejemplos  son  bastante  frecuentes  y analiza  algunos. 
Pero  en  cuanto  al  Salmo  29  agrega  expresamente  en  una  nota  que  el  qól  no 
se  ha  de  entender  allí  como  interjección. 

5.  koehler— baumgartner  (13)  en  su  diccionario  anotan  también  el 
valor  de  interjección  de  qól.  Lo  llamativo  es  que  se  aduzca  un  solo  ejem- 
plo después  de  siempre  renovadas  búsquedas  y descubrimientos  de  dic- 
cionarios anteriores.  El  caso  es  Is  40,3:  “¡Escucha!,  ya  dice:  Proclama;  y 
dice:  ¿Qué  proclamaré?”.  La  Biblia  de  Jerusalén  traduce  con  todo: 
“Una  voz  ordena:  Grita,  y yo  respondía:  ¿Qué  gritaré?”,  dejando  la  tra- 
ducción de  qól  por  voz. 

C.  Conclusiones: 

1.  Analizados  los  ejemplos  que  presentan  los  diferentes  autores  en  que 
qól  podría  equivaler  a hinneh,  no  hay  en  absoluto  alguno  que  sea  ni  segu- 
ro ni  satisfactorio.  En  base  a tales  ejemplos  no  es  dable  inducir  una  regla 
gramatical  para  el  uso  de  un  qól  interjectivo.  No  negamos  que  el  término 
posea  matices  diferentes,  como  ocurre  con  casi  cada  palabra,  pero  sí  que 
se  pueda  probar  un  significado  diferente.  El  significado  fundamental  de  voz 
prevalece  y se  espera  en  todos  los  casos. 

2.  En  cuanto  al  uso  de  qól  en  el  Salmo  29  hay  que  decir  lo  siguiente: 

a)  Por  todos  los  indicios  lingüísticos  el  Salmo  es  de  origen  cana- 
neo.  En  ese  ambiente  es  común  cantar  la  voz  del  Dios  Baal  y hasta  parece  que 
a un  himno  cananeo  se  le  haya  sustituido  el  nombre  de  Baal  por  el  de 
Yahveh. 

b)  El  tema  del  Salmo  29  es,  como  el  del  18,  el  de  una  teofa- 
nía.  Ahora  bien,  en  el  A.  T.  ésta  se  realiza  en  el  cuadro  de  una  tormenta 
donde  es  característico  el  elemento  del  trueno  concebido  como  trompeta 
que  anuncia  la  presencia  de  Dios.  El  trueno  se  hace  el  mensajero  de  la 
autoridad,  del  poder  y de  la  fuerza  de  Dios  que  se  manifiesta  en  una  pin- 


ito) GESENIUS  W.:  - BUHL.:  Handworterbuch  über  das  Alten  Testament,  Gottingen 
1954  p 706  s. 

(11)  GESENIUS  - KAUTZSCH  E.:  Hebrew  Grammar,  Osford  19562  § 146  b. 

(12)  JOUON  P.:  Grammaire  de  l’Hébreu  Biblique,  Roma  1923  § 162. 

(13)  KOEHLER  L.:  - BAUMGARTNER  W.:  Lexikon  in  Veteris  Testamenti  Libros 
E.  J.  Brill  1958  p 831. 
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lura  escatológica.  ¡Cuán  poderoso  y majestuoso  será  Dios  mismo  cuando 
ya  su  voz,  el  trueno,  obra  tales  portentos  en  la  naturaleza! 

c)  En  el  v.  3b,  inmediatamente  después  que  se  usa  por  primera 
vez  la  expresión  qól  Yahveh  se  quiere  explicitar  de  una  vez  por  todas 
qué  signifique  esta  “voz  de  Yahveh:  “La  voz  de  Yahveh  sobre  las  aguas, 
el  Dios  de  la  gloria  truena  (hir‘im)”.  Por  el  paralelismo  de  estructura 
cananea,  antes  que  por  tratarse  de  una  glosa  explicativa  (14),  se  trata  del  true- 
no. En  todo  caso  la  alusión  al  trueno  es  intencionada  y expresa. 

Y.  LA  TRADUCCION 

Después  de  tener  en  cuenta  todos  estos  elementos  de  forma  y doc- 
trina se  puede  abordar  la  traducción  del  Salmo  29. 

Tributad  a Yahveh,  hijos  de  Dios. 

Tributad  a Yahveh  gloria  y poderío. 

Tributad  a Yahveh  la  gloria  de  su  nombre; 

Adorad  a Yahveh  en  su  aparición  sagrada. 

La  voz  de  Yahveh  se  talla  llamas  de  fuego. 

Yahveh  sobre  las  muchas  aguas. 

La  voz  de  Yahveh  con  fuerza,  la  voz  de  Yahveh  con  magnificencia, 

La  voz  de  Yahveh  destroza  los  cedros, 

Yahveh  destroza  los  cedros  del  Líbanos, 

Hace  sallar  el  Líbano  cual  ternero 

Y el  Sirión  cual  cachorro  de  uro  (13) . 

La  voz  de  Yahveh  se  taita  llamas  de  fuego. 

La  voz  de  Yahveh  estremece  el  desierto, 

Estremece  Yahveh  el  desierto  de  Cades. 

La  voz  de  Yahveh  conmueve  las  ciervas, 

Descorteza  los  bosques, 

Y en  su  templo  todos  dicen:  ¡Gloria! 

Yahveh  asienta  reales  sobre  las  aguas  celestiales, 

Tiene  Yahveh  su  sede  como  rey  sempiterno. 

Yahveh  dará  fortaleza  a su  pueblo. 

Bendecirá  Yahveh  a su  pueblo  con  la  paz. 

Luis  Fernando  Riñera  S.  V.  D. 


(14)  CASTELLINO  G.:  o.  c.  p 457  dice  que  et  segundo  estico  del  v 3 tiene  toda  la 
apariencia  de  una  glosa  explicativa.  Aunque  no  hay  una  organización  estrófica  evidente 
agrupa  los  versos  en  dísticos  pares,  por  lo  tanto  el  segundo  estico  sobra. 

(15)  El  búfalo,  originario  de  la  India,  entró  en  una  época  demasiado  tardía  en  la 
Palestina.  El  re’  ém  se  refiere  más  bien  a los  uros,  bovinos,  salvajes  y más  feroces  cazados 
por  los  asirios  como  lo  prueban  los  numerosos  bajorelieves  con  el  nombre  rimú  bajo  la 
figura.  Cf.  CORSWANT  W.:  Dictionnaire  d’Arcliéologie  Biblique,  Delechaux  et  Niestlé 
1956  p 56.  El  uro  es  el  animal  salvaje  más  característico  de  los  tiempos  históricos,  t.f. 
BODENHE1MER  F.  S.:  Animal  cmd  Man  in  Biblie  Lands,  E.  J.  Brill  1960  p 102. 


ENSAYO  SOBRE  EL  EVANGELIO  DE  LA  INFANCIA 

(LUCAS  1 - 2) 

Introducción 

El  Evangelio  canónico  de  San  Lucas,  al  igual  que  el  de  San  Mateo, 
comienza  con  un  relato  acerca  de  la  infancia  de  Jesús,  es  decir,  añade  al 
plan  general,  que  abarca  desde  el  bautismo  hasta  la  resurrección,  una  se- 
rie de  informes  de  los  sucesos  de  sus  primeros  años. 

Estos  dos  aditamentos,  al  igual  que  el  Prólogo  que  coloca  San  Juan  en 
la  iniciación  de  su  Evangelio,  han  sido  atacados  por  especial  virulencia  pol- 
la crítica  racionalista  que  intentó  quitarles  toda  autoridad  o historicidad. 

En  este  trabajo  nos  dedicaremos  únicamente  al  Evangelio  de  la  In- 
fancia en  San  Lucas.  Ya  en  otra  oportunidad  hemos  tratado  el  Prólogo  de» 
San  Juan  (*),  y Dios  mediante  estudiaremos  próximamente  la  parte  corres- 
pondiente a San  Mateo. 

Á quien  leyere  por  primera  vez  los  capítulos  I y II  del  Evangelio  de- 
be llamarle  notoriamente  la  atención  el  contraste  entre  el  clima  bucólico 
y maravilloso  que  ahí  se  vive  y el  resto  de  la  obra.  Esto  ha  hecho  escán- 
dalo en  los  críticos  racionalistas.  Acerca  de  ello  escribe  renan:  “En  cuan- 
to a la  obra  de  Lucas,  su  valor  histórico  es  sensiblemente  más  débil.  . . ; 
exagera  las  maravillas. . . ; ignora  totalmente  el  hebreo,  no  cita  ninguna 
palabra  de  Jesús  en  esta  lengua,  cita  todas  las  localidades  por  su  nom- 
bre griego.  . . Admite  en  sus  primeras  páginas  leyendas  sobre  la  infancia 
de  Jesús,  referidas  con  esas  largas  amplificaciones,  esos  cánticos,  esos  pro- 
cedimientos de  convención  que  forman  el  rasgo  esencial  de  los  Evangelios 
Apócrifos”  (1 2).  Para  guignebert:  “Así,  pues,  por  lo  menos  una  de  las  fuen- 
tes utilizadas  por  el  primer  y tercer  evangelio  no  mencionaba  el  naci- 
miento maravilloso  de  Jesús,  y la  tradición  a que  se  refería  dominaba  to- 
davía basiante  la  biografía  del  Maestro  para  imponerse  a los  relatos  de 
los  Evangelios  que  han  llegado  a nosotros”  (3) . strauss  lo  considera  mí- 
tico y lo  coloca  en  el  2 9 grupo  de  los  “Mitos  del  Prólogo”,  tratados  en 
Apéndice  especial  (4 5),  y goguer,  representante  del  protestantismo,  nos  di- 
ce: “Las  narraciones  del  nacimiento  de  Jesús  por  las  que  se  abren  los 
Evangelios  de  Mateo  y de  Lucas  no  son  documentos  de  historia,  en  el  sen- 
tido que  a lo  menos  nos  traen  sobre  los  orígenes  y la  familia  de  Jesús  infor- 
maciones valederas.  Son  sin  embargo  documentos  muy  importantes  para 
la  historia  de  la  cristología.  . .”  “Si  Lucas  hubiera  dispuesto  de  tal  fuente 
(María),  no  hubiera  dado  del  nacimiento  de  Jesús  una  narración  de  ca- 
rácter tan  evidentemente  legendario  como  el  que  abre  su  Evangelio”  (°). 

He  aquí  reunida  la  opinión  general  de  los  racionalistas  relativa  al 
Evangelio  de  la  Infancia.  Veremos  qué  se  puede  decir  en  lo  referente  a 
este  tema.  Es  además  fácil  de  comprender  que  la  posición  a adoptar  fren- 
te a estos  dos  capítulos  será  necesariamente  diferente  de  acuerdo  a que 
quien  la  adopte  sea  o no  creyente.  Es  imposible  que  sean  iguales  las  reac- 
ciones en  uno  u otro  caso  frente  a idéntico  hecho. 


(1)  Cf.  R.  RELL'OCA:  El  Prólogo  de  S.  Juan,  Rev.  Bib.  22  (1960)  pp.  15-19,  75-81. 

(2)  RENAN  E.:  La  vida  de  Jesús,  Biblioteca  “Luz  y verdad”,  Buenos  Aires,  1943, 
pág.  25  y ss. 

(3)  GUIGNEBERT  C.:  Manual  de  Historia  Antigua  del  Cristianismo,  Ed.  Albatros. 
BBuenos  Aires,  1945,  pág.  147. 

(4)  STRAUSS  D.  F.:  Nueva  vida  de  Jesús,  Biblioteca  Nueva,  Colección  Orfeo,  Buenos 
Aires,  1943,  pág.  319  y ss.) 

(5)  GOGUEL  M.:  Jesús,  Payot  Paris,  19502  pág.  192,  193. 
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EL  TEXTO 

Hechas  las  aclaraciones  que  anteceden  pasemos  al  estudio  del  texto. 

Es  muy  frecuente,  cuando  se  trata  de  este  tema,  que  se  enfoque  sola- 
mente desde  el  punto  de  vista  literario;  no  será  este  el  camino  que  seguire- 
mos. Se  seguirá  otro  tan  arduo  como  ese,  pero  mucho  más  árido:  enca- 
raremos el  estudio  del  texto,  ya  tratando  los  manuscritos,  ya  la  parte  filo- 
lógica, relacionándola  con  los  demás  escritos,  especialmente  de  San  Lucas, 
para  ver  si  esas  páginas  han  podido  salir  de  las  manos  de  quien  concibió 
el  resto  de  los  Evangelios  y los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

1.  Los  manuscritos. 

En  este  sentido  no  existe  problema  alguno.  Los  dos  capítulos  se  en- 
cuentran en  todos  los  manuscrilos  del  Evangelio  de  Lucas  que  se  conservan, 
salvo  en  aquellos  que  debido  al  mal  estado  en  que  han  llegado  a nosotros, 
falta  el  comienzo.  Por  lo  cual  no  existe  nada,  desde  este  punto  de  vista, 
que  nos  conduzca  a pensar  en  un  agregado. 

2.  El  texto  recibido  actualmente. 

Tampoco  presenta  dificultades,  ya  que  salvo  alguna  puntuación  o pe- 
queña variante,  lodos  los  críticos  admiten  el  mismo  texto.  Quiere  decir 
que  estamos  en  especiales  condiciones  para  poder  trabajar  sobre  él. 

LA  LENGUA 

Nos  detendremos  en  el  estudio  de  ella,  ya  que  puede  ser  una  de  las 
claves  para  la  solución  del  problema. 

1.  Elementos  extraños  a la  koiné  en  San  Lucas. 

Desde  muy  antiguo  se  notó  que  desde  el  versículo  5 del  capítulo  I 
en  adelante  existe  una  cortadura  en  la  lengua  en  que  se  halla  escrito  este 
trozo.  Los  versículos  1-4  se  hallan  escritos  en  un  griego  puro  y elegante, 
en  el  cual  se  ha  hecho  una  especie  de  prólogo,  que  se  cree  imitación  del 
que  se  encuentra  en  el  libro  De  materia  médica  de  discóride.  De  allí  en 
adelante  nos  encontramos  en  un  medio  completamente  semitizado. 

Esa  tendencia  se  nota  ya  en  griego  e inclusive  en  nuestras  traduc- 
ciones en  lengua  vernácula.  Cuando  se  hace  la  versión  al  hebreo  entonces 
resalta  muchísimo  más.  Así  es  como  aparecen  juegos  de  palabras  (“ella 
permaneció  wathesheb  y volvió  wathash°b  a su  casa'’,  Le  1,  56;  “para 
marchar  delante  la  cara  liphney  de  Dios  para  preparar  lephanólh  sus  ca- 
minos”, Le  1,  17.76;  “un  Mesías  mashiaj  que  es  mashia‘  el  Salvador),  Luc. 
2,  11,  asonancias,  etc.  Todo  hace  pensar  en  un  original  hebreo. 

Y así  notamos  la  influencia  semítica  en  lugares  como  los  que  a conti- 
nuación se  detallan: 

Hierousalém  (1,  25.  38.  42.  etc.;  6.  17;  9,  51,  etc.)  en  lugar  de  la  forma 
helenizada  de  Hierosnluma  (de  Mst.,  XXL,  1,  etc.). 

Pasja,  del  arameo  pasja’  (hebreo  pasaj). 

Sikera,  del  arameo  shikera’  (hebreo  shekar),  cualquier  bebida  que  em- 
briague, inclusive  el  vino  (1,15). 

Vocablos  con  sentido  semítico: 

Ethné—goim:  los  demás  pueblos  en  oposición  a Israel  que  el 
laós—am. 
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fíhema  = chibar:  hecho,  suceso,  cosa  (2,15). 

Frases  con  sentido  semítico: 

Gignoskein=yada‘ : conocer,  en  el  sentido  del  trato  sexual  (1,34). 

Kalein  to  onoma  tinos  — qara’  shem  le:  esto  es  onomazein  (1,14.  31) 

Karpos  tés  koilias  — peri  beten,  fruto  del  vientre  - — - hijo. 

En  tó,  seguido  del  infinitivo  (2,3)  es  también  de  influencia  semítica. 

Nombres,  adjetivos,  pronombres: 

La  repetición  del  sustantivo  para  expresar  la  plenitud  o la  totalidad: 
eis  geneas,  kai  geneas,  Le.,  1,50,  es  decir:  eis  pasas  geneas=le  dor  clor 
(Ex.  3,15). 

Además,  en  lengua  hebrea,  faltando  un  adjetivo  o pronombre  que  equi- 
valga a nidias  (“nada”,  de  las  cosas)...  nenio  (“nada”,  de  los  hombres)  se 
utilizaba  lo’.  . . kol= no.  . . todo.  Lucas  lo  usa  en  ouk  adinatései 
para  toü  Theoü  pan  rhéma  (literalmente:  no  será  imposible  cabe  Dios  toda 
cosa,  es  decir:  no  habrá  para  Dios  cosa  imposible). 

Verbos: 

Añadir  al  verbo  el  sustantivo  de  la  misma  raíz  para  reforzarlo,  es  tam- 
bién un  hebraísmo:  efobéthésan  fobon  niegan  (2,9).  Lo  mismo  en  22.15: 
eputhumia  epethumésa.  Igualmente  pertenecen  a la  concepción  semítica  el 
expresar  mediante  el  participio  el  pasaje  de  una  acción  a otra;  por  ello  lo 
son  anastas,  poreutheis,  etc.  usados  delante  del  verbo  finito,  como  en  anas- 
tasa  de  Mariam...  eporeuthé  eis  ten  oreinén,  Le.  1,39. 

De  igual  manera  es  semita  el  uso  de  vocablos  tales  como:  alma,  espí- 
ritu, ojo,  mano,  corazón,  dedo  y otros  similares  para  expresar  con  metáfo- 
ras la  acción  divina  o para  señalar  las  operaciones  del  hombre,  colocando 
esos  vocablos  en  sustitución  de  los  pronombres  personales.  Tenemos  como 
ejemplos:  “engradece  mi  alma  ( = yo)....  y mi  espíritu  ( = yo)  se  alegró”. 
Le  1,46;  “hizo  valentía  con  su  brazo”  (1,51);  “y  la  mano  del  Señor  era  con 
él”  (1,66). 

Del  mismo  modo  los  semitas  tienen  necesidad  de  poner  en  evidencia  la 
parte  que  ejecuta  la  operación:  “como  oí  la  voz...  en  mis  oídos”  (1,44);  “es- 
parció a los  soberbios  del  pensamiento  de  su  corazón”  (1,51).  Abundan  por 
lo  tanto  en  Lucas  los  hebraísmos,  que  los  hallamos  tanto  en  los  dos  prime- 
ros capítulos  como  en  el  resto  del  Evangelio.  Así  encontramos:  enópion  tou 
Theou,  1,19.75;  12,6;  16,15:  lio  Knrios,  1,15;  kata  prosópon  pontón , 2,31; 
kai  hiclou,  1,20;  5,12;  7,12  etc;  oikos  con  el  término  de  “familia”,  1.27;  10,5; 
19,9;  Hierousalém  ( = Ieroushalaim),  forma  hebraica,  treinta  y seis  veces 
contra  cuatro  veces  Hierosoluma,  forma  griega;  ek  kolia  metros,  1,15;  pro- 
bebekuia  en  tais  emeraís , 1,18;  Jio  Knrios  meta  sou,  1,28;  enres  jarin,  1,30: 
jeir  Knrion,  1,66;  ai  émercii  eplésthésan,  1,23;  22,37  que  recuerdan  hoti 
epeskepsato  lio  Theos,  7,16;  doxazon  ton  Theon,  5,25.  26;  7,16  etc.  La  uti- 
lización de  émera  (día)  en  el  sentido  de  jronos  (tiempo)  en  tais  émerais, 
1,5.  69:  4,2.  25;  5,35  etc.  Las  palabras  repetidas  para  reforzar  la  idea:  jone 
fónein,  1.42;  23,46;  epithumia  epithnmein  22,15.  El  empleo  de  én  con  el 
participio  presente  o perfecto  para  reemplazar  el  imperfecto  o pluscuam- 
perfecto de  indicativo:  1,20.21.22;  4,20  etc. 

San  Lucas  da  la  impresión  de  que  no  dominara  bien  el  arameo,  de  ahí 
que  muchas  veces  aparezcan  sus  frases  como  traducidas  palabra  por  pala- 
bra y no  libremente.  Si  recordamos  la  pobreza  de  ese  lenguaje  y su  falta 
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de  matices,  notaremos  que,  por  ejemplo,  el  logión  de  Luc  14,26:  “Si  alguno 
viene  a mí,  y no  aborrece  a su  padre,  y madre,  y mujer,  e hijos,  y herma- 
nos, y hermanas,  y aun  también  su  vida,  no  puede  ser  discípulo  mío”  es 
mucho  más  semitizante  que  su  paralelo  de  Mat  10.37:  “El  que  ama  a su 
padre  o madre  más  que  a mí,  no  es  digno  de  mí”.  Si  esta  última  frase  qui- 
siera volcarse  al  arameo  debería  serlo  en  una  forma  semejante  a la  de  Lu- 
cas. 

Esta  manera  completamente  semitizante  de  Lucas  ha  dado  motivo  a 
las  más  dispares  teorías.  Para  harnack,  luego  de  un  estudio  concienzudo 
del  vocabulario  y del  estilo,  concluía  que  Le.,  I-II  y el  resto  del  Evangelio 
eran  de  una  sola  mano,  hii.genfeld,  al  contrario  que  Lucas,  griego,  no  te- 
nía nada  que  ver  con  esta  obra  “judía  y judaizante”. 

Sin  embargo  zimmermann  y gresham  machen  han  llegado  a una  solu- 
ción media:  el  estilo  de  Luc  I -II  es  el  de  Lucas,  quien  ha  podido,  para  ese 
trozo,  utilizar  una  fuente  judío-cristiana. 

Se  ha  llegado  a estudiar  ese  texto  hebraico,  del  cual  resch  sostenía 
que  llevaba  por  título:  sefer  thóledóth  Yeshun‘,  o con  sahlin  se  ha  tratado 
de  reconstruir  un  Protolucas.  winter  creyó  encontrar  las  trazas  de  una 
“fuente  bautista”  y de  una  “adaptación  nazarena,  laurentin  no  encuentra 
dificultades  para  aceptar  la  primera  parte  de  dichas  tesis,  en  cuanto  a la 
segunda  la  encuentra  más  que  dudosa. 

2.  El  griego  koiné  de  San  Lucas. 

Los  vocablos. 

Entre  las  palabras  propias  de  San  Lucas,  que  se  encuentran  a menudo 
en  él  y poco  o nada  en  San  Mateo  o San  Marcos,  encontramos  las  siguientes 
en  el  Evangelio  de  la  Infancia:  tis  (con  los  nombres),  1.5;  eipen  de,  1.13,34. 
37;  jarin,  1.30;  2,10;  rhema,  1,39  56;  2.15.17.19,51;  anastása,  1.39;  hós  (en 
el  sentido  de  “cuando”),  1,41.44;  2,15.39;  pus,  1.18;  2,2.38;  liupestrepsen 

I, 56;  para  ¡rema  1,64;  sóterias,  1.69.71;  sun,  2,5.13;  laós,  2,11.31;  hupestrefo, 
2,20.39.40.46;  anér,  2,36;  etos,  2,41;  deomai , 2,50.  Existen  ademas  57  hapax 
íque  ocurren  una  vez  en  el  N.  T.)  que  aparecen  solamente  en  estos  dos  capítu- 
tulos,  o en  ellos  y en  algunos  de  los  otros  escritos  de  Lucas.  A este  último 
caso  pertenece  el  37%  de  ellos. 

Sin  embargo  el  testimonio  de  estos  hapax  no  parece  definitivo,  puesto 
que  existe  otra  serie  de  vocablos  propios  a este  trozo  y a algún  otro  escritor 
neotestamentario  que  no  es  Lucas.  Debido  a ello  los  tendremos  en  cuenta 
como  un  elemento  de  confirmación  para  los  resultados  a que  lleguemos, 
pero  no  como  elemento  decisivo. 

Las  formas  gramaticales. 

Estas  serán  tenidas  en  cuenta  con  mayor  interés,  ya  que  no  se  trata  de 
simple  léxico  sino  de  la  manera  de  expresar  y de  revestir  las  ideas,  la  cual 
varía  siempre  de  un  autor  a otro. 

Lucas  utiliza  siempre  el  artículo  precedido  de  una  preposición  y segui- 
do del  infinitivo:  2,4;  7,6;  9,7;  18,5;  21,11;  23,8.  La  forma  pro  ton,  2,21; 
22,15.  En  tó  con  el  infinitivo  presente  para  expresar  el  tiempo  durante  el 
cual  sucede  un  acontecimiento:  1,8,21;  2,6,43;  5,1,12;  8,5,42,  etc.,  o con  el  in- 
finitivo aoristo  para  indicar  un  acontecimiento  pasado:  2,27;  3,21;  9,34,36; 

I I, 37,  etc. 
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Utiliza  también  el  artículo  con  el  genitivo  para  señalar  el  resultado,  el 
objeto:  1,77;  2,27;  5,7;  12,42,  etc.  Igualmente  el  artículo  to  para  introducir 
miembros  enteros  de  frase,  sobre  todo  interrogaciones:  1,62;  9.16;  19,48; 
12,2.4.23.37,  etc. 

Más  a menudo  que  en  los  demás  escritores  del  Nuevo  Testamento,  ex- 
cepto Pablo,  se  encuentra  en  Lucas  la  atracción  del  pronombre  relativo:  1,4; 
2,20;  5,9;  9,36;  12,46;  15,16.  Lo  mismo  sucede  con  el  optativo,  que  ha  casi 
desaparecido  en  los  demás,  salvo  nuevamente  en  San  Pablo,  se  halla  tam- 
bién bastantes  veces  en  Lucas,  y solamente  usado  en  él  con  an:  6,11;  15,26, 
o bien  sin  esta  partícula:  1,29;  3,15;  8,9;  22,3,  o precedido  con  un  artículo: 
1,62;  9,46. 

Después  de  einen  (dijo)  pone  pros  (a)  más  un  acusativo,  en  lugar  del 
dativo:  1,13.18.34.61;  2,48;  3,12.13;  5,4,  etc. 

Emplea  tan  pronto  kai  egeneto:  1,23;  5,12.17;  7.11;  8,1,  etc.,  como  po- 
ne egeneto  de:  1,8;  2,1,6;  3,21;  5,1;  6,1,  etc.  El  egeneto  ( wcujelú ) señala  el 
principio  del  Evangelio  de  la  Infancia  (1,5)  y las  parles  importantes  del  re- 
lato o las  escenas  del  mismo:  2,1.42;  1,59.  La  construcción  está  hecha  sobre 
el  tipo  de  la  frase  hebrea,  colocando  el  acontecimiento  a continuación  sin  la 
conjunción. 

Lucas  emplea  frecuentemente  los  participios,  unidos  a veces  sin  cópu- 
la: 2,3.36;  4,20;  5.11,  etc.  Las  proposiciones  las  introduce  por  kai  hós.  Del 
los  pocos  superlativos  que  utilizan  los  escritores  del  Nuevo  Testamento,  se 
leen  en  Lucas  y Actos,  el  de  kratistos,  como  un  título  (Excelencia). 

Un  uso  que  ya  no  pertenece  a la  lengua  clásica  es  marcar  la  apódosis 
de  una  frase  con  kai,  uso  que  es  semitizante  y se  encuentra  sólo  en  Lucas 
'2,21),  lo  mismo  que  su  utilización  después  de  kai  egeneto,  5,17;  24,15 
(Cf  J.  3,8;  Gen  26,32). 

Luego  de  este  estudio  se  desprende  como  conclusión  que  desde  el  punto 
de  vista  filológico  todo  nos  indica  que  el  Evangelio  ha  salido  en  su  totalidad 
de  una  sola  mano,  desde  que  la  manera  de  trabajar  la  lengua  es  la  misma 
en  (oda  la  obra. 

INFLUENCIAS  SOBRE  EL  TEXTO  DE  Le.  I - II. 

Entrando  ya  al  estudio  del  texto  se  han  notado  influencias  de  grupos, 
de  lecturas,  de  ambiente  que  pueden  haberse  ejercido  sobre  el  trozo  en 
cuestión.  Algunas  serán  notorias,  otras  banales  y otras  demasiado  sutiles 
para  ser  consideradas. 

1.  Influencia  de  Juan. 

Se  ha  creído  que  San  Juan  haya  influido  sobre  San  Lucas.  Como  el 
Evangelio  de  este  último  es  anterior  al  otro,  es  lógico  que  si  ha  existido  in- 
tluencia  lo  ha  sido  oral,  aunque  también  podrá  haber  habido  influencia  es- 
crita de  Lucas  sobre  Juan.  EUo,  en  si,  no  es  imposible  pero,  como  lo  nota 
muy  juiciosamente  r.  laurentin  (6) : “Esto  no  podrá  jamás  ser  sino  una 
conjetura”.  Ello  es  lógico  dado  que  no  tenemos  elementos  suficientes  de 
juicio,  y por  más  que  señalemos  puntos  de  contacto,  nunca  podremos  de- 
cir qué  es  lo  que  hay  de  coincidencia  o de  uso  de  procedimientos  que  tam- 
bién se  conocen  en  el  Antiguo  Testamento. 


(6)  LAURENTIN  R.:  Structure  et  théologie  de  Le.,  l-lt,  Gabalcla  et  Cié.,  París,  1957, 
pág.  18,  nota  4. 
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Los  puntos  que  dieron  lugar  a esas  conjeturas  fueron  varios,  como  ser: 
el  gusto  por  los  números  simbólicos:  3 días,  12  años,  81  años,  cuenta  cro- 
nológica de  los  meses,  asistencia  sobre  el  espíritu,  etc.  Existe  además  en  el 
Prólogo  de  Juan  y en  el  Evangelio  de  la  Infancia  de  Lucas  un  contraste  en- 
tre Jesús  y Juan  Bautista,  tratando  de  colocar  a este  último  en  un  lugar  de 
humildad.  Tal  vez  Juan  1.1 1 sea  una  alusión  a Le  2,4-7: 


Luc  2,4-7 

José  subió  a Belén 
porque  era  de  la  casa  y de  la  patria 
de  David 

J.  1.11 
Vino  a los  suyos 

No  había  lugar  para  ellos  en  el  mesón 

y los  suyos  no  le  recibieron. 

Entre  J 1,13  v Le  1,34.35  se  señala  otra  influencia 


Ni  del  deseo  del  hombre 

Yo  no  conozco  hombre 

nacidos  de  Dios 

o en  .1  1,14  y Le  2,30.32 

Hijo  de  Dios 

Hemos  visto 

Mis  ojos  han  visto 

tu  salud 

Luz  de  las  Naciones  y 


su  gloria. 

gloria  de  Israel. 

Pero  estas  alusiones  — salvo  la  primera  (y  que  podría  explicarse  de  al- 
guna otra  forma)  — son  demasiado  vagas  para  poder  hablar  de  influencia 
de  un  autor  sobre  el  otro. 

2.  Influencias  del  Antiguo  Testamento. 

Aquí  parecería  que  pisáramos  terreno  mas  firme.  Los  contactos  con  Da- 
niel son  completamente  llamativos.  Por  ejemplo  Dan  10.7  y 12. 


y yo  vi 

y fue  conmovido  viendo 

y temor...  cayó 

sobre  ellos 

y me  dijo 

No  temas  Daniel 

tu  palabra  ha  sido  escuchada 

y temor  cayó 
sobre  él... 

Mas  le  dijo  el  Angel: 

No  temas  Zacarías 

tu  oración  ha  sido  oída  (Luc  1.12). 

y.... 

Lo  mismo  con  Dan  9 y Lucas  1.19: 

y.... 

Gabriel 

delante...  de  Dios 
y vine  y 
habló  conmigo. 

Yo  soy  Gabriel 
el  que  está  de  pie 
delante  de  Dios 
y soy  enviado 
a hablar  contigo. 

ENSAYO  SOBRE  EL  EVANGELIO  DE  LA  INFANCIA  (LUCAS  1-2) 
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Estos  dos  ejemplos  alcanzan  para  hacernos  meditar,  sobre  todo  si  sa- 
bemos que  en  el  texto  griego  los  contactos  son  aún  mas  notables.  Podríamos 
suponer  una  influencia  del  uno  sobre  el  otro,  puesto  que  siendo  parecidas 
las  circunstancias  pudo  actuar  sobre  Lucas  el  recuerdo  de  las  palabras  de 
la  descripción  de  Daniel. 

No  podría  faltar  el  estudio  de  las  influencias  que  Qurnrán  hubiera  te- 
nías 3,14-17  y Le  1,26-33;  Le  1,32-33  y 2 Sam  7 e Is  7,14;  Le  1,35  y Ex  40,35; 
Le  1,39-44  y 2 Sam  6,2-11;  Le  1,42  y Judit  13,18-19;  Le  2,1-14  y Miqueas 
4,  7-5,5;  Le  2,  35  e Is  8,  14.  Estos  contactos  algunas  veces  son  claros,  pero 
muchísimas  otras  son  banales  o discutibles.  La  importancia  de  ellos  escapa 
al  estudio  escriturístico  para  entrar  dentro  de  la  teología,  ya  judía  ya  cris- 
tiana. 


3.  Influencias  de  Qurnrán. 

No  podida  faltar  el  estudio  de  las  influencias  que  Qurnrán  hubiera  te- 
nido sobre  nuestro  trozo  evangélico.  Recordando  que  esa  secta  había  logra- 
do distinguir  tres  (¿o  dos?)  personajes  escatológicos:  el  profeta,  el  Mesías 
de  Israel  y el  Mesías  de  Aarón,  se  ha  querido  ver  en  Juan  Bautista  el  pro- 
feta y en  Jesús  al  Mesías  de  Israel  y de  Aarón,  debido  a su  doble  descen- 
dencia. R.  Laurentin  (6)  es  quien  se  ha  tomado  el  trabajo  de  hacer  dicha 
aproximación,  la  cual,  aunque  muy  sutil,  no  parecía  lo  suficientemente  só- 
lida. No  debemos  olvidar  también  que  aún  nos  encontramos  en  los  comien- 
zos del  estudio  de  dicha  secta. 


4.  Relaciones  consigo  mismo. 

En  estas  relaciones  también  parecería  hallarnos  en  terreno  sólido.  No 
sería  nada  raro  que  Lucas  haya  usado  dípticos  al  narrar  las  escenas  de  Juan 
y de  Jesús.  Veamos,  por  ejemplo,  las  anunciaciones: 


No  temas,  Zacarías 

Pues  tu  oración  ha  sido  oída. 

Seras  mudo 

porque  tú  no  has  creído 
a mis  palabras 
que  se  cumplirán 
I hebreo;  immale’ü ) 

Será  grande  delante  de  Dios 
(Luc  1,  13) 


No  temas  María 

Pues  tú  has  hallado  gracia. 

Bienaventurada 

Por  que  has  creído 

pués  las  palabras  del  Señor 

tendrán  su  cumplimiento 

(hebreo:  immale’ü) 

Será  grande  [Sin  predicado  se  re- 
serva para  Dios]  (Luc  1,  31). 


Luego  viene  la  explicación  de  por  qué  será  grande: 

No  beberá  ni  vino  Será  llamado 

ni  bebida  embriagante.  Hijo  de  Altísimo. 

Otros  ejemplos  pueden  ser  los  siguientes: 

Luc  1,  23  Luc  2,  6 

y sucedió  que  cuando  se  cumplieron  y sucedió...  fueron  cumplidos  los 
los  días  de  su  ministerio  días  que  ella  debía  dar  a luz. 


22 


REVISTA  B I B L I C A 


Lo  mismo  para  el  nacimiento  y 

1,  57 

Fue  cumplido  el  tiempo 
de  su  nacimiento 

1,  59 

En  el  octavo  día 
vinieron  a circuncidar  al  niño 


la  circuncisión: 

2;  6 

Fueron  cumplidos  los  días 
de  que  ella  debía  dar  a luz 

9 2 1 

y fueron  cumplidos  ocho  días 
para  circuncidarlo 


Se  desprende  de  estas  comparaciones  que  evidentemente  ha  existido  un 
plan  en  el  desarrollo  de  las  escenas,  lo  mismo  que  del  estudio  de  muchos 
otros  pasajes.  Se  han  señalado  los  lugares:  Judea  (1,  5),  el  Templo  (1,  10), 
en  su  casa  (1,  23),  Nazaret  (1.  26),  en  casa  de  María  (1,  28),  en  los  montes... 
en  una  ciudad  de  Judea...  (eis  ten  oreinén...  eis  polín  Jouda...),  en  casa  de 
Zacarías  ( eis  ten  oreinén...  eis  j>olin  Iouda...  eis  ton  oikon  Znjarion:  1.  39- 
40).  Nótese  como  los  tres  eis  van  precisando  cada  vez  mejor  el  lugar  donde 
acontece  el  hecho 


EL  PAISAJE 

El  trozo  que  estamos  considerando  se  presenta  como  una  sección  histó- 
rica en  la  cual  aparecen  personajes  y un  paisaje  donde  se  desarrolla  la  acción. 
Trataremos  primeramente  el  paisaje. 

Comenzaremos  primeramente  por  Nazaret.  La  existencia  de  esta  alde- 
huela  ha  hecho  correr  mares  de  tinta  porque  no  se  halla  citada  en  ninguna 
obra,  fuera  de  Mt  2,  23;  4,  13;  21,  11;  Me  1.  9;  Le  1,  26;  2,  4.39.51;  4,  16;' 
J 1,  45.46;  He  10,  38.  Apareciendo  recién  en  el  siglo  III.  que  es  nombrada 
por  sexto  julio  africano,  se  sostuvo,  con  bastante  apremio,  que  dicho  lu- 
gar no  existía  en  tiempos  de  Jesús;  era  la  aplicación  del  argumento  del 
silencio.  Basándose  en  ello  llegó  a negarse,  inclusive,  la  existencia  del  Sal- 
vador. 

Sin  embargo  excavaciones  modernas  dirigidas  por  el  P.  Bagatti  O.F.M. 
en  el  lugar  tradicional,  han  logrado  los  siguientes  resultados:  en  dicho  lugar 
ha  existido,  sin  interrupción  en  el  tiempo,  una  población  que  viene  desde  la 
edad  de  Hierro  II.  Su  existencia  en  la  época  romana  está  abundantemente 
atestiguada,  siendo  menores  — sin  ser  nulos  — los  documentos  de  la  época 
helenística  (7).  Con  ello  ha  quedado  terminado  un  problema  antiguo. 

Nazaret  era  como  Galilea  (Galil-ha-goim  = círculo  de  paganos  = galil 
—galilaia  allofulón),  lugar  mirado  con  desprecio,  como  se  ve  en  Le  1.  26; 
.T  1,  46;  8,  41.  Existían  razones  para  ello.  Sus  pobladores  eran  gentes  tumul- 
tuosas (Cf.  Le  13,  2;  He  5,  37)  y según  el  Talmud  cuidaban  el  honor  más 
que  el  dinero  (8) . Su  contacto  con  los  gentiles,  igualmente  que  su  fertilidad 
(“Es  más  fácil  criar  un  bosque  de  olivos  en  Galilea  (pie  criar  un  niño  en 
Judea”  (9)),  influía  en  un  relajamiento  de  costumbres  que  hacía  que  sus  her- 
manos de  la  Judea  los  miraran  con  desprecio. 


(7)  BAGATTI  B.:  Nazareth  Revue  Biblique  63  (1956)  pp.  80  ss. 

(8)  Talmud  de  Jerusalem,  Kéthuboth,  IV,  14. 

(9)  Talmud  de  Babilonia,  Megilloth,  6,  a. 
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Los  límites  eran  los  que  señala  Flavio  Josefo  (Bell.  Jud.,  111.  ii,  1):  al 
Sudoeste  la  cordillera  del  Carmelo;  al  Sudeste  llegaba  hasta  Scythópolis;  al 
Este  hasta  el  Jordán  y el  lago  de  Tiberíades;  al  Norte  hasta  los  confines  de 
Tiro;  al  Nordeste  hasta  el  pie  del  Hermon.  Se  hallaba  dividida  en  dos  par- 
tes: la  del  Norte,  que  ocupaba  las  montañas  elevadas  era  la  Galilea  superior, 
y la  del  Sur,  la  Galilea  inferior.  En  realidad  esta  fue  la  Galilea  del  Señor. 

En  la  época  de  Jesús  la  Judea  era  un  territorio  cuyos  límites  eran  apro- 
ximadamente: al  Sur  el  desierto  de  Arabia  Pétrea;  al  Oeste  el  Mar  Medi- 
terráneo; al  Este  el  Jordán  y el  Mar  Muerto  y al  Norte  Samaría.  Todo  lo 
que  tenía  de  fértil  Galilea  lo  tenía  de  árido  esta  parte. 

El  texto  habla  de  que  María  fue  a “la  montaña”,  “una  ciudad  de  Judá”. 
Los  datos  son  imprecisos,  pese  a que  “la  montaña”  y no  “una  montaña”  qui- 
zá señalaran  un  lugar  preciso  y conocido  de  todos.  Pese  a ello  para  nosotros 
señala  un  punto  desconocido.  Una  antigua  tradición  nos  señala  a Ain  Karin 
como  el  lugar  que  fuera  la  patria  del  Precursor. 

Jerusalem,  la  capital,  es  por  todos  conocida;  en  cuanto  a Belén  se  trata 
la  de  Judá,  como  lo  hace  notar  explícitamente  San  Mateo  (2,  1).  para  distin- 
guirla de  la  Belén  de  Zabulón  (Jos  19.  15),  aunque  ya  el  texto  de  Miqueas 
(5,  1)  habla  de  Judá  ( yehúdah ) explícitamente. 

PERSONAJES 

En  el  pasaje  se  citan  un  cierto  número  de  personas,  unos  que  intervie- 
nen activamente  y otros  que  pertenecen  al  Antiguo  Testamento. 

Herodes,  es  el  hijo  de  Antipcüer,  denominado  el  Magno.  Este  astuto  idu- 
meo  había  logrado,  mediante  artimañas,  llegar  al  trono  de  los  Asmoneos. 
Resistido  por  los  judíos,  que  veían  en  él  a un  usurpador  barnizado  de  hele- 
nismo, odiado  por  sus  persecuciones  y crímenes,  es  durante  su  reino  que 
Jesús  va  a nacer 

Zacarías  era  sacerdote  de  la  suerte  de  Abías.  Esta  era  la  octava,  de 
acuerdo  al  libro  I de  los  Paralipómenos  24,  9.  En  la  época  de  Jesús  se  piensa 
que  el  número  de  sacerdotes  alcanzaba  a la  cifra  de  20.000. 

Isabel,  su  esposa,  también  era  de  la  tribu  de  Aarón.  Es  de  notar  que  los 
sacerdotes  podían  tomar  espesa  de  cualquier  tribu,  siempre  que  ella  fuera 
lo  suficientemente  digna  (Lev  21,  7).  El  ser  esposa  o hija  de  sacerdote  era 
un  timbre  de  gloria  entre  los  hebreos. 

Isabel  era  pariente  de  María;  no  se  sabe  bien  el  grado  de  parentesco 
puesto  que  suggenis  (Luc  1,  36)  es  un  término  vago  (10).  Una  antigua 
tradición  la  presenta  como  prima  de  ella. 

En  lo  referente  a María,  José,  Jesús  y Juan  sus  figuras  son  dema- 
siado conocidas.  Existen  otros  dos  personajes:  Simeón  y Ana  la  profetiza. 
Se  ha  querido  identificarlos  y del  primero  se  ha  dicho  que  era  el  Rabino 
Simeón,  hijo  de  Hillel  y padre  de  Gamaliel;  para  otros  era  el  Sumo  Sa- 
cerdote de  la  época.  Ambas  soluciones  carecen  de  todo  fundamento  por 
lo  que  debemos  quedarnos  por  ahora  en  la  ignorancia  acerca  de  la  per- 
sonalidad de  esas  dos  figuras,  ya  que  lo  mismo  sucede  con  Ana,  la  hija  de 
Fanuel,  de  la  tribu  de  Aser.  De  esta  última  sólo  sabemos  que  debía  ser 


(10)  Ver:  FITCH  MCKIBBEN  J.:  Léxico  griego-español  del  Nuevo  Testamento,  Libre- 
ría “La  Aurora”,  Buenos  Aires,  1941;  SOUTER  A.:  A pocket  lexicón  to  the  greek  New 
Testament,  Clarendon  Press,  Oxford,  195311,  palabra:  suggenis. 
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anciana,  de  acuerdo  al  texto,  pero  quizá  no  tanto  como  sostenía  San  Am- 
brosio, que  a los  84  años  de  viudez  agregaba  7 de  matrimonio  y los  15 
que  podría  tener  al  casarse  (15  + 7 + 84=106). 

LA  PARTE  RELIGIOSA 

Tiene  en  nuestro  Evangelio  gran  importancia  la  parte  cultural.  El 
Templo  aparece  como  el  escenario  de  varios  acontecimientos.  Ahora  bien, 
la  descripción  del  estado  religioso  se  halla  en  acuerdo  a lo  que  sabemos 
mediante  los  datos  de  esa  época. 

En  lo  referente  a Zacarías,  sacerdote  “de  la  suerte  de  Abías”,  leemos 
en  el  Talmud  (n) : “Moisés  había  establecido  8 clases  sacerdotales  y 8 leví- 
ticas;  David  y Samuel  establecieron  las  24  sacerdotales  y las  24  levíticas; 
los  profetas  antiguos  que  se  hallaban  en  Jerusalem.  . . establecieron  (las 
24  estaciones)  correspondientes  a las  24  clases,  siguiendo  Núm.  28,  9;  ellos 
son  como  los  representantes  de  Israel.  Cuando  llegaba  el  turno  de  la  clase, 
sacerdotes  y levitas  subían  a Jerusalem  y los  israelitas  de  esta  clase  que 
no  podían  subir  allí  se  reunían  en  sus  ciudades  para  leer  la  historia  de  la 
creación  y cesar  todo  trabajo”  (12). 

En  cuanto  al  incienso  del  altar  se  nos  dice:  “Para  la  tercera  suerte  se 
llamaba  otros  que  tiraban  la  suerte  para  la  ofrenda  del  incienso”;  en  Ta- 
mid,  V,  2:  “El  les  decía:  Los  que  no  habéis  aún  quemado  incienso,  venid 
a tirar  la  suerte;  ellos  tiraban  la  suerte  cada  uno  teniendo  su  parte”.  El  in- 
cienso que  se  quemaba  era  una  mezcla,  por  partes  iguales,  de  estoraque, 
unona,  gálbao  y gomorresina,  que  producía  el  árbol  Boswvwllia  sacra,  a 
lo  que  se  le  agregaban  otros  ingredientes  por  parte  de  los  rabinos,  dando  un 
perfume  exquisito  (Ex.  30.  34  - 38). 

El  día  en  que  debía  ser  circundado  un  niño  estaba  perfectamente  de- 
terminado: “Se  circuncida  un  niño  al  octavo  día,  noveno,  décimo,  undé- 
cimo y duodécimo,  ni  antes  ni  después.  ¿Cómo?  regularmente  el  octavo 
día.  Si  el  niño  ha  nacido  tarde  en  la  tarde,  se,  le  circuncida  al  noveno  día: 
si  ha  nacido  tarde  en  la  víspera  del  Shabbat,  se  le  circuncida  el  décimo 
día;  si  aparece  un  día  de  fiesta  después  del  Shabbat,  se  le  circuncida  el 
día  once;  si  los  dos  días  del  año  nuevo  siguen  el  Shabbat  se  espera  al  día 
doce.  Para  circuncidar  a un  niño  enfermo  se  espera  su  cura”  (13). 

Lo  mismo  sucedía  con  las  bendiciones  que  en  tal  oportunidad  se  re- 
citaban. El  Talmud  nos  las  dice:  “El  padre  del  niño  debe  decir:  Bendito 
aquel  que  nos  ha  santificado  por  sus  mandamientos  y nos  ha  ma.ndado 
introducirle  en  la  Alianza  de  nuestro  padre  Abraham.  Y los  asistentes 
dicen:  Lo  mismo  que  lo  has  introducido  en  la  Alianza,  introdúcelo  tam- 
bién en  la  Tora  y en  el  baldaquino  (del  matrimonio).  El  que  bendice  di- 
ce: Bendito  quien  ha  santificado  el  bien  amado  al  salir  del  seno,  que  ha 
colocado  su  marca  en  su  carne,  que  ha  sellado  sus  descendientes  por  el 
signo  de  la  Alianza  santa;  por  lo  cual  en  recompensa  de  esto,  Dios  vivien- 
te, nuestra  porción  y nuestra  raza,  ha  ordenado  entregar  el  bien  amado 
de  nuestra  carne:  bendito  aquel  que  concede  su  Alianza”  (14). 


(11)  Ta’anit,  Tosephta,  IV,  2,  3. 

(12)  Yoma,  II,  4. 

(13)  Sabbat,  XIX,  5. 

(14)  Berakot.  VI,  12,  13. 
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LOS  CANTICOS 

Esta  es  una  de  las  partes  que  ha  sido  estudiada  con  más  meticulo- 
sidad desde  el  punto  de  vista  literario.  Se  ha  señalado  que  están  formados 
con  gran  cantidad  de  reminiscencias  bíblicas,  lo  que  ha  hecho  que  cier- 
tos críticos  piensen  que  ni  María  ni  Zacarías  podían  haberlos  elaborado. 
Se  ha  pensado  también  en  la  imposibilidad  de  recordarlos,  por  lo  cual 
han  sido  tratados  como  interpolaciones.  Ello  consiste  en  que  se  ha  que- 
rido transportar  a los  personajes  de  dicha  época  nuestra  mentalidad.  Nues- 
tro siglo,  acostumbrado  a la  fijación  por  escrito  no  concibe  la  tenacidad 
de  la  memoria  en  los  pueblos  primitivos,  h.  perot  (1o))  cita  el  caso  de  un 
poema  popular,  “La  hermosa  pastora”,  del  cual  la  primera  edición  se  pu- 
blicó en  1627  en  Venecia.  En  1890  fue  hecha  otra  por  Constantino  Kane- 
líakis,  de  la  isla  de  Quío.  El  texto  es  tan  próximo  a las  ediciones  de  Ve- 
necia  que  se  creyó  que  derivaban  de  ellas,  hasta  el  momento  en  que  Ka- 
nellakis  demostró  que  él  las  ignoraba  y que  suponía  haber  publicado  un 
poema  inédito  recogido  de  labios  de  una  vieja  paisana  de  su  aldea  natal. 
Como  las  mujeres  eran  todas  analfabetas  era  imposible  que  lo  hubieran 
oído  leer,  de  donde  se  deducía  que  la  poesía  había  pasado  varias  gene- 
raciones en  la  memoria  de  las  gentes  sin  haber  variado. 

Son  estas  consideraciones  las  que  dan  la  posibilidad  de  la  trasmi- 
sión de  los  cánticos  existentes  en  nuestro  Evangelio  de  la  Infancia.  De  esa 
manera  puede  explicarse  también  la  influencia  de  los  textos  del  Antiguo 
Testamento  que  oirían  todos  los  sábados  en  la  Sinagoga  y que  retendrían 
férreamente  en  su  memoria. 

Esos  cánticos  son  tres:  Magníficat,  Benedictas  y Nunc  dimitís.  Son  un 
ejemplo  de  la  poesía  hebrea  clásica.  Tenemos  noorítmia  equivalente:  “En- 
grandece mi  alma  al  Señor;  y mi  espíritu  se  alegró  en  Dios  mi  Salvador” 
(1,  46-17);  “Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel,  que  ha  visitado  y hecho  reden- 
ción a su  pueblo”  (1.  68);  “Luz  que  será  revelada  a los  gentiles,  y la  gloria 
de  tu  pueblo  Israel”  (2,  22).  Noorítmia  contraria:  “Quitó  los  poderosos  de 
los  tronos,  y levantó  a los  humildes.  A los  hambrientos  hinchió  de  bienes; 
y a los  ricos  envió  vacíos”  (1,  52-53). 

El  panorama  de  los  mismos  se  halla  limitado  a Israel,  ya  que  las  alu- 
siones a los  gentiles  son  muy  al  pasar,  y se  trata  más  de  la  gloria  de  Israel 
que  de  la  salud  de  los  paganos.  Ello  es  un  síntoma  muy  señalado  de  arcaís- 
mo. No  se  encuenli'an  además  huellas  de  los  problemas  que  se  crearon  des- 
pués de  Pentecostés  entre  “ley”  y “gracia”,  entre  la  comunidad  judeo-  cris- 
tiana y la  helénica,  ni  deferencia  entre  esperanza  política  y esperanza  re- 
ligiosa. Todo  se  encuentra  concentrado  en  Jerusalén,  en  el  Templo  y en  el 
culto. 

Se  ha  hablado  al  comienzo  de  este  trabajo  del  ambiente  bucólico  3^  ale- 
gre que  se  encuentra  en  Le  1-2.  Sin  embargo,  si  bien  miramos,  no  es  así. 
Comienza  la  sección  proyectándose  sobre  ella  la  figura  sombría  y sangui- 
naria de  Herodes  y culmina  con  la  predicción  de  Simeón:  “.  . .este  es  pues- 
to para  caída  y para  levantamiento  de  muchos  en  Israel,  y para  señal  de  con- 
tradicción. Y una  espada  te  traspasará  el  alma.  . .”  (2,  34-35),  es  decir  que 
hallamos  como  una  apertura  del  drama  que  luego  va  a desarrollarse. 


(15)  PEROT  H Etudes  de  littéruture  grecque  moderno,  Pavis,  1961.  pág.  283. 
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Desde  el  versículo  42  del  capítulo  2 nos  aparece  un  nuevo  cuadro:  el 
del  viaje  de  Jesús  al  Templo,  su  pérdida  y su  encuentro.  En  él  encontra- 
mos el  único  ¡ogion  de  la  infancia  del  Señor.  En  el  trozo  se  ha  querido 
ver  un  agregado,  inclusive  el  eco  de  un  conflicto  entre  Jesús  y sus  fami- 
liares (10).  En  realidad  existen  trazas  como  para  suponer  un  añadido.  No 
hay  indicios  de  origen  hebreo;  2,  20  tiene  un  final  que  responde  a 1,  80, 
no  se  utilizan  sino  solamente  fórmulas  estrictamente  griegas.  Se  hace  no- 
tar que  sus  parientes,  inclusive  María,  “no  comprendieron  lo  que  decía” 
(2,  50). 

Por  otra  parte  un  serie  grande  de  datos  nos  indican  que  el  mismo 
pertenece  al  texto.  Entre  ellos  la  acumulación  de  lo  que  denominan  “re- 
franes”, especialmente  la  amplitud  del  último  (2,  52),  lo  que  hace  pensar 
que  este  final  formaba  parte  del  todo. 

En  lo  referente  a que  María  no  entendió  lo  que  Jesús  decía,  debemos 
pensar  que  la  luminosidad  del  mensaje  angélico  ni  fue  intuido  de  inme- 
diato, ya  que  es  difícil  descubrir  ciertas  situaciones  concretas,  especial- 
mente si  son  imprevistas  y complejas. 

CONCLUSION 

Desde  el  ángulo  documental  o filológico  todo  nos  hace  pensar  que 
una  única  mano  ha  escrito  el  total  del  Evangelio.  En  lo  referente  a esta 
sección  podemos  suponer  un  escrito  primitivo  hebreo,  tal  vez  de  los  que 
cita  el  Evangelista  en  su  prólogo,  al  cual  se  le  pudieron  agregar  datos  pro- 
venientes de  María  y seguramente  de  algún  otro  testigo.  El  mismo  Lucas 
podrá  haber  retocado,  como  en  el  caso  del  final  con  la  presentación  en 
el  Templo,  agregando  escenas  que  pensó  útiles  a su  tesis. 

En  lo  referente  a la  composición  literaria  se  nota  que  ha  seguido  un 
plan  definido,  a veces  premeditado  fdos  anunciaciones,  dos  nacimientos, 
dos  circuncisiones,  etc.),  a veces  intuido  (el  viejo  sacerdote  que  duda  y 
la  joven  virgen  que  cree,  etc.),  pero  siempre  de  una  gran  riqueza  emo- 
cional. 

No  hay  que  dudar  que  la  falta  de  esta  sección  empobrecería  intensa- 
mente la  riqueza  del  texto,  tanto  literaria  cuanto  teológica,  de  aquel  a 
quien  dante  definió  como  “scriba  mansuetudinis  Christi”. 

Ricardo  Dell’Oca. 

PROTESTANTISMO  EN  ARGENTINA 

“Las  jornadas  de  distribución  de  libros  no  han  pasado”,  escribe  el  doctor  I.  H. 
Nothdurft,  el  secretario  de  la  Bible  Society  en  la  Argentina. 

El  siguiente  esquema  muestra  la  relación  entre  el  número  de  libreros  ambulan- 
tes y la  circulación  de  libros  en  los  últimos  40  años: 


año: 

libreros: 

circulación: 

1918 

16 

99,140 

1928 

23 

259,311 

1938 

16 

186,371 

1948 

70 

346,084 

J 958 

105 

575,044 

1959 

112 

821,589 

(sigue  en  la  pág.  37) 


(16)  “Peut-étre  y á-t-il  un  souvenir  confus  et  transposé  d’un  conflit  entre  Jésus  et  su 
famille  dans  l’histoire  de  Jésus  á douze  ans  dans  le  Temple”  (Luc  2,  41-52):  GOGUEL, 
Op.  cit.,  pág.  262,  nota  3.  ^ 
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EL  DIOS  DE  LOS  POBRES  EN  LA  BIBLIA 

Cuando  se  lee  la  Biblia  se  oye  a menudo  hablar  de  los  pobres.  Esta 
bondad  de  Dios  para  con  los  pobres  es,  en  efecto,  uno  de  los  temas  más 
importantes  de  la  Santa  Escritura. 

“Bienaventurados  los  pobres”.  Esta  charla  querría  ser  la  explicación 
bíblica  y la  ilustración  de  esa  frase.  Dios  se  revela  siempre  en  la  Biblia  co- 
mo el  Dios  de  los  pobres,  el  Dios  de  los  humildes,  de  los  pequeños,  de  los 
oprimidos.  Dios  se  presenta  igualmente  como  el  que  propone  a los  pobres, 
a los  ‘anawim,  una  recompensa  cuya  belleza  aparece  cada  vez  más  atrayente. 

Cuando  se  sigue  a grandes  rasgos  la  enseñanza  de  la  Biblia,  como  lo 
haremos  ahora,  se  puede  ver  la  palabra  ‘anaw,  pobre,  cargarse  de  un  con- 
tenido religioso  siempre  más  denso.  Así  la  revelación  del  Dios  de  los  po- 
bres progresa  sin  cesar.  Esta  revelación  se  advierte  en  ocasión  de  una  prue- 
ba o de  una  humillación.  El  progreso  se  opera  sobre  todo  en  período  de 
crisis;  para  esta  revelación  Dios  se  sirve  cada  vez  de  un  hombre,  patriar- 
ca o profeta,  que  siente  profundamente  sus  tribulaciones  propias  o las  de 
su  nación. 

La  práctica  corriente  nos  muestra  que  el  hombre  tocado  en  lo  más 
profundo  de  sí  mismo  por  la  experiencia  divina  está  en  estado  de  dispo- 
nibilidad. de  búsqueda.  Ahora  bien,  sabemos  que  Dios  es  fiel  y respon- 
de a cada  uno  de  esos  llamados.  Cuando  se  llama  El  abre,  su  Luz  hace 
irrupción.  Pues  todo  aquel  que  pide  recibirá  “el  que  busca  encuentra,  al 
que  llama  se  le  abrirá”  (Mt  7,  8).  El  hombre  siente  su  pequeñez,  su  des- 
nudez, su  pobreza  delante  del  misterio  de  Dios,  Dios  lo  enriquece  enton- 
ces de  bienes  espirituales. 

Vamos  a ver  también  que  una  palabra  que  designaba  una  categoría 
social  pasó  después  a designar,  sin  perder  por  ello  su  sentido  primero, 
a aquellas  personas  que  su  actitud  religiosa  mueve  a inclinarse  con  amor 
y confianza  delante  de  Dios,  a participar  más  aún  en  la  suerte  de  sus  her- 
manos en  la  dulzura  y el  amor.  Hay  un  pasaje  muy  claro  de  lo  socioló- 
gico a lo  religioso,  pasaje  de  la  pobreza  material  a la  pobreza  de  alma, 
la  pobreza  en  espíritu:  “Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu  pues  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos”.  (Mt  5,  3). 

En  el  Génesis  ya  aparece  el  rostro  condescendiente  y misericordioso 
de  Dios,  pero  velado  todavía.  Aunque  las  expresiones  designando  a los 
pobres  y miserables  no  aparezcan  citados  todavía  en  ese  primer  libro  de 
la  Biblia,  vemos  por  ejemplo  que  Dios  viene  a colmar  la  Soledad  de  Adán. 
Estar  solo  es  una  manera  de  ser  pobre.  “No  es  bueno  que  el  hombre  esté 
solo”,  (Gen.  2,  18)  y el  hombre  recibe  entonces  de  Dios  el  ser  semejante,  el 
complemento  de  su  ser,  la  mujer,  hueso  de  sus  huesos,  carne  de  su  carne. 

El  hombre  después  de  la  falla  se  descubre  desnudo  y miserable.  Esta 
desnudez  va  más  lejos  que  una  simple  experiencia  de  pobreza  exterior.  La 
turbación  sentida  por  el  hombre  proviene  entonces  del  sentimiento,  de  la 
experiencia  de  una  pobreza  más  profunda  en  la  que  cayó  por  su  falta. 
Por  su  falta  perdió  el  dominio  sobre  sí  mismo.  Se  ve  desnudo,  despojado  de 
todo.  Queriendo  elevarse  hasta  el  nivel  de  Dios  se  rebajó. 

Veremos  después  a Dios  dirigirse  a Abraham.  Yahveh  empieza  por  pe- 
dirle al  abandono  total: 
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"Sal  de  tu  tierra  y de  tu  parentela,  y de  la  casa  de  tu  padre,  al  país 
que  Yo  te  mostraré.  Pues  de  tí  haré  una  nación  grande  y te  bendeciré: 
haré  grande  tu  nombre  y serás  una  bendición. 

Bendeciré  a quienes  te  bendigan  y maldeciré  a quienes  te  maldigan: 
y en  tí  serán  benditas  todas  las  tribus  de  la  tierra”.  (Gén.  12,  1-3). 

Es  a un  hombre  errante  que  Dios  promete  la  posesión  de  la  tierra. 
Es  también  a un  hombre  dolorosamente  afligido  de  irse  sin  hijos  a quien 
Dios  promete  ser  el  padre  de  una  multitud:  “Mira  al  cielo  y cuenta  las 
estrellas  si  puedes  contarlas”  y Yahveh  dice  a Abraham  “Así  será  tu  des- 
cendencia” (Gén.  15,  5). 

Pero  todas  las  promesas  hechas  a Abraham  parecen  llevar  a una  de- 
cepción. Eos  descendientes  de  Abraham  se  han  multiplicado  pero  en  el 
exilio.  Son  deportados  que  gimen  en  esclavitud.  Aquel  para  quien  “mil 
años  son  como  un  día”  no  tiene  la  misma  idea  de  la  duración.  Después 
de  haber  hablado  a Abraham,  enseguida  a Isaac,  a Jacob,  a José.  Dios 
permaneció  callado  durante  cuatrocientos  años.  Dios  escucha  al  fin  el 
grito  de  los  descendientes  de  Jacob  y para  salvarlos  recurre  a Moisés.  A 
pesar  de  su  violencia  y de  su  temperamento  más  bien  vigoroso  el  libro 
de  los  Números  12,  3,  nos  dice  que  “Moisés  era  hombre  muy  manso,  más 
que  hombre  alguno  sobre  la  tierra”.  En  el  curso  de  la  historia  de  Israel 
se  recordará  siempre  la  bondad,  que  tuvo  Dios  hacia  los  pobres  y los  opri- 
midos en  la  primera  de  todas  las  Pascuas.  Y los  hebreos  que  mucho  sufrie- 
ron la  pobreza  y miseria  cuando  el  exilio  en  Egipto,  recordarán,  una  vez 
establecidos  en  tierra  de  Israel,  que  no  deben  dejar  al  pobre  sin  apoyo.  Ya 
en  el  Exodo  podemos  leer:  “No  maltratarás  al  extranjero,  ni  lo  oprimi- 
rás, pues  extranjeros  fuisteis  vosotros  en  el  país  de  Egipto”.  (Ex  22,  20). 

En  el  Levítico.  “Tampoco  harás  rebusca  en  tu  viña,  ni  recogerás  en 
tu  viña  las  uvas  caídas;  las  dejarás  para  el  pobre  y el  extranjero”.  (Lev. 
19,  10);  “Si  tu  hermano  empobreciere  y se  apoya  sobre  tí,  lo  sostendrás, 
sea  extranjero  o advenedizo,  para  que  pueda  vivir  junto  a tí”  (Lev.  25, 
35) ; “Si  empobreciere  tu  hermano  a tu  lado  y se  te  vendiere,  no  le  im- 
pondrás trabajos  de  esclavo:  estará  contigo  como  jornalero  y como  ad- 
venedizo, te  servirá  hasta  el  año  del  jubileo.  Entonces  saldrá  libre  de  tu 
casa,  él  y sus  hijos  juntamente  con  él,  5-  volverá  a su  familia  y a. la  pose- 
sión de  sus  padres.  Porque  son  mis  siervos,  a quienes  Yo  saqué  de  la  tie- 
rra de  Egipto;  no  han  de  ser  vendidos  como  esclavos”  (Lev.  25,  39-42). 

Dios  se  presenta  así  desde  el  principio  como  el  amigo  y el  defensor  de 
los  oprimidos.  Los  -pobres  son  los  protegidos  de  Yahveh.  Pero  hay  que 
anotar  también  que  si  la  ley  de  Dios  se  preocupa  de  dictar  normas  de 
protección  del  pobre  y del  oprimido  no  es  de  ningún  modo  por  preocupa- 
ción demagógica.  No  es  para  que  el  pueblo  elegido  establezca  una  justi- 
cia social  considerada  aisladamente  sino  porque  Yahveh  es  esencialmen- 
te justo  y porque  El  exige  de  su  pueblo,  en  virtud  de  la  alianza,  una  imi- 
tación de  su  justicia. 

Cuando  los  profetas  de  antes  del  exilio  se  levanten  contra  las  injus- 
ticias sociales,  contra  el  lujo  insolente  o la  avidez  insaciable  de  las  clases 
poseedoras,  exigirán  que  cada  uno  sea  justo  y bueno  como  Dios  es  justo 
y bueno.  No  hay  en  los  profetas  un  romanticismo  de  los  pobres  y de  la 
pobreza.  Jeremías  ataca  la  calidad  de  la  fe  de  los  pobres  tanto  como  la  de 
los  ricos,  Isaías  por  su  parte,  augura  a unos  y otros  la  cólera  de  Yahveh. 
Por  otra  parte  comparada  a la  perspectiva  aristotélica  que  mira  a la  so- 
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ciedad  divina  en  clases  por  vocación  natural  y sacraliza,  por  decirlo  así, 
las  categorías  sociales,  la  pobreza  no  está  considerada  en  la  Biblia  como 
cosa  normal.  El  pobre  aparece  como  una  víctima  lastimosa,  un  resto  per- 
dido a salvar.  Exige  sin  embargo,  (hay  que  reconocerlo  para  ser  sincero 
y completo)  otra  línea  de  pensamiento  que,  dejada  a su  lógica,  huele  de 
lejos  en  el  pobre  a un  pecador.  “Nacido  de  padres  pobres  pero  honestos”, 
la  expresión  estereotipada  que  se  lee  en  tantas  vidas  de  santos  del  cristia- 
nismo dice  bastante  sobre  la  persistencia  de  esta  mentalidad  que  ve  en 
el  pobre  un  perdido.  Los  Proverbios  no  son  tiernos  para  el  pobre:  “El 
hombre  perezoso  es  atrapado  por  la  pobreza”.  Prov.  6,  11);  “Los  que  be- 
ben y comen  sin  medida  se  empobrecen:  y la  somnolencia  los  lleva  a ves- 
tir andrajos”  (Prov.  23,  21). 

En  una  perspectiva  semejante  que  es  la  de  la  ley  de  la  retribución 
temporal,  hei'edada  de  las  civilizaciones  no  bíblicas,  la  riqueza  es  la  re- 
compensa del  justo  aquí  abajo;  quien  teme  a Yahveh  crece  gozosamente 
sobre  la  tierra  de  los  vivos  y allí  encuentra  alegría,  vida,  seguridad,  luz, 
bendición,  paz,  salvación.  Según  los  Salmos  todo  lo  que  hace  el  justo  tie- 
ne éxito: 

“Dichoso  el  hombre  que  teme  a Yahveh 
en  sus  preceptos  halla  el  sumo  deleite. 

Su  descendencia  será  poderosa  sobre  la  tierra; 
la  estirpe  de  los  rectos  es  bendecida. 

En  su  casa  hay  bienestar  y abundancia, 
y su  justicia  permanece  para  siempre”  (Sal.  112,  1-3). 

Digamos  sin  embargo  que  este  endurecimiento,  esta  esquematización 
estrecha  de  la  ley  de  la  retribución,  esta  movilización  de  la  divinidad  en 
su  provecho,  no  marcan  más  que  una  fase  del  pensamiento  israelita  que 
será  pronto  superada. 

Yahveh  se  revela  sobre  todo  como  el  Dios  de  los  pobres  durante  el 
período  real,  sobre  todo  cuando  las  injusticias  sociales  y el  abandono  de 
la  alianza  van  en  detrimento  de  los  “pequeños”.  A lo  largo  de  la  historia 
de  los  reyes,  en  efecto,  el  pueblo  de  Dios  será  dichoso  en  la  medida  en 
que  sus  reyes  serán  humildes  y piadosos,  marcharán  humildemente  con 
Yahveh,  tendrán  pues  una  actitud  de  pobres  y harán  reinar  la  justicia  en 
beneficio  de  los  humildes. 

Antes  de  la  catástrofe,  antes  del  exilio  en  Babilonia,  lo  que  los  pro 
fetas  reprochan  sobre  todo  a,  los  reyes  de  Israel  y a los  notables  es  el  or- 
gullo, el  no  abrirse  a las  necesidades  de  los  humildes,  las  injusticias  so- 
ciales, el  deseo  orgulloso  del  lujo,  el  desprecio  de  los  pequeños,  de  los 
‘anawim.  Durante  este  período,  por  otra  parte,  las  reivindicaciones  de  los 
profetas  tienen  una  coloración  social  que  es  necesario  destacar;  esta  preo- 
cupación, sin  desaparecer,  será  menos  exclusiva  en  la  predicación  pro- 
fética  posterior. 

El  prinier  profeta  defensor  de  los  humildes  fue,  en  la  primera  mitad 
del  siglo  octavo  antes  de  Cristo,  el  pastor  Amos  y su  obra  es  una  protesta 
vehemente  contra  la  opresión  de  que  eran  víctimas  los  pequeños  entonces 
en  el  reino  de  Israel.  La  primera  palabra  que  Amos  dirige  a Israel  es  un 
grito  de  dolor  frente  a esos  abusos:  “Venden  al  justo  por  dinero,  y al  po- 
bre por  un  par  de  sandalias;  aplastan  sobre  el  polvo  de  la  tierra  la  cabeza 
de  los  desvalidos,  y tuercen  el  camino  de  los  humildes”  (Am.  2,  7). 
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A lodos  los  culpables  Amos  predice  el  castigo:  a los  mercaderes  co- 
diciosos y deshonestos,  a las  mujeres  de  la  aristocracia  sin  piedad  para  los 
desdichados,  a los  grandes  que  se  enriquecen  a sus  expensas:  “Oíd  esto,  los 
que  os  tragáis  al  pobre,  y hacéis  perecer  a los  humildes  de  la  tierra  di- 
ciendo: “¿Cuándo  pasará  el  novilunio  para  que  vendamos  el  trigo,  y el 
sábado  para  que  abramos  los  graneros? 

Achicaremos  la  medida  y agrandaremos  el  peso,  y falsearemos  la 
balanza  para  engañar. 

Así  compraremos  por  dinero  al  pobre,  y al  menesteroso  por  un  par 
de  sandalias,  y venderemos  hasta  las  ahechaduras  del  trigo. 

Ha  jurado  Yahveh  por  la  gloria  de  Jacob:  jamás  me  olvidaré  de.  cuan- 
to ha  hecho”  (Am.  8,  4-7). 

“Escuchad  esta  palabra,  vacas  de  Basán.  que  vivís  en  el  monte  de 

Samaría;  que  oprimís  a los  desvalidos  y holláis  a los  pobres,  y decís  a 

vuestros  señores:  “Traed  y beberemos”. 

Juró  Yahveh,  el  Señor,  por  su  santidad: 

He  aquí  que  os  sobrevendrán  días  en  que  os  sacarán  con  ganchos,  y 
a las  últimas  de  entre  vosotras  con  anzuelos  de  pesca”  (Am.  4,  1-2). 

“Por  tanto  ya  que  pisoteáis  al  débil  y recibís  de  él  tributo  de  trigo, 
no  habitaréis  las  casas  que  habéis  edificado  de  piedras  talladas,  y aunque 
habéis  plantado  viñas  deliciosas,  no  beberéis  su  vino. 

Pues  Yo  sé  la  multitud  de  vuestros  crímenes  y cuán  graves  pecados 
habéis  cometido  vosotros,  que  oprimís  al  justo,  aceptáis  cohecho  y tor- 
céis (el  derecho)  de  los  pobres  ante  los  tribunales”  (Am.  5,  11-12). 

El  mensaje  que,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  VIH  el  profeta  Isaías 

hizo  oír  al  reino  de  Judea  es  más  neto  todavía.  El  profeta  quiso  llegar  di- 
rectamente a la  raíz  del  mal:  el  orgullo.  Es  el  orgullo  el  que  engendra 
en  la  vida  social  injusticia  y crueldad:  para  acrecentar  sus  riquezas,  pa- 
ra extender  su  dominación  los  ricos  despojan  a los  pobres,  los  podero- 
sos oprimen  a los  débiles: 

“Cuando  extendéis  vuestras  manos, 
cierro  ante  vosotros  mis  ojos, 
y cuando  multiplicáis  las  oraciones,  no  escucho; 
vuestras  manos  están  manchadas  de  sangre. 

Laváos,  purificáos;  quitad  de  ante  mis  ojos 
la  maldad  de  vuestras  obras; 
cesad  de  obrar  mal. 

Aprended  a hacer  el  bien,  buscad  lo  justo. 

poned  coto  al  opresor, 
haced  justicia  al  huérfano, 
defended  la  causa  de  la  viuda”  (Is.  1,  15-17). 

“Yahveh  entrará  en  juicio  con  los  ancianos  de  su  pueblo 
y con  sus  príncipes: 

“Vosotros  habéis  devorado  la  viña, 
en  vuestras  casas  están  los  despojos  del  pobre. 

¿Por  qué  aplastáis  a mi  pueblo 
y moléis  el  rostro  de  los  pobres? 
dice  el  Señor,  Yahveh  de  los  ejércitos”  (Is.  23,  14-15). 
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“Ay  de  los  que  establecen  leyes  inicuas, 

y de  los  que  ponen  por  escrito  las  injusticias  decretadas 

para  apartar  del  tribunal  a los  desvalidos 

y privar  de  su  derecho  a los  pobres  de  mi  pueblo, 

para  que  las  viudas  sean  su  presa  y los  huérfanos  su  botín 

(Is.  10.  12). 

Es  necesario  leer  las  diatribas  de  Isaías  contra  el  lujo  provocante  de 
las  mujeres: 

“En  aquel  día  quitará  el  Señor 

las  hermosas  ajorcas,  los  solecillos  y las  lunetas. 

los  pendientes,  los  brazaletes  y las  cofias, 

los  turbantes,  las  cadenillas  y los  ceñidores, 

los  pomos  de  olor  y los  amuletos, 

los  anillos  y los  aros  de  la  nariz. 

los  vestidos  de  gala  y los  mantos, 

los  chales  y los  bolsitos, 

los  espejos  y la  ropa  fina, 

las  tiaras  y las  mantillas. 

En  lugar  de  perfume  habrá  hediondez; 
en  lugar  de  ceñidos,  una  soga; 
nn  lugar  de  cabellos  rizados,  calvicie; 
en  lugar  de  vestidos  suntuosos,  una  túnica  áspera; 
en  lugar  de  hermosura,  marca  de  fuego”  (Is.  3,  18-24). 

El  Mesías  anunciado  por  el  profeta  está  presentado,  al  contrario, 
como  un  pequeño,  un  amigo  de  los  pequeños: 

“Juzgará  a los  pobres  con  justicia, 

y fallará  con  rectitud  en  favor  de  los  humildes  de  la  tierra; 
herirá  a la  tierra  con  al  vara  de  su  boca, 
y con  el  aliento  de  sus  labios  matará  al  impío”  (Is.  11.  4). 

Humildad  y pobreza  comenzaron  así  por  ser  en  Israel  realidades  so- 
ciales. Y los  humildes  y los  pobres  encontraron  en  las  leyes  promulgadas 
por  el  mismo  Yahveh  piedad,  protección  y apoyo.  Por  ejemplo  la  legisla- 
ción del  Exodo,  del  Levítieo  y del  Deuteronomio  está  llena  de  prescripciones 
que  tienden  a asegurar  a los  pequeños  y a los  pobres  el  respeto  de  sus 
derechos,  el  alivio  de  su  sufrimiento,  la  posibilidad  de  salir  de  la  mise- 
ria. Yahveh  ordena  a los  jueces  la  imparcialidad,  a los  patrones  la  jus- 
ticia, a los  ricos  la  bondad:  el  Juez  no  debe  hacer  ceder  el  derecho  del 
pobre  en  los  procesos,  el  empleador  no  debe  explotar  al  asalariado  ni 
retardarle  su  salario;  el  rico  el  día  de  la  vendimia  o de  la  siega  debe  de- 
jar al  pobre  su  parte,  debe  prestarle  sin  exigir  interés,  sin  tomarle  pren- 
da, que  lo  reducirá  a la  miseria  más  aún  debe  estar  pronto  cada  7 años, 
en  el  año  de  remisión,  a perdonarle  su  deuda:  “No  maltratarás  al  ex- 
tranjero, ni  lo  oprimirás,  pues  extranjeros  fuisteis  vosotros  en  el  país  de 
Egipto.  No  afligiréis  a la  viuda  ni  al  huérfano  (Ex.  22,  20-21);  “Si  pres- 
tas dinero  a uno  de  mi  pueblo,  al  pobre  que  habita  contigo,  no  serás  con 
él  como  usurero;  no  le  exigirás  interés.  Si  tomas  en  prenda  el  manto  de 
tu  prójimo,  se  lo  devolverás  antes  de  ponerse  el  sol  porque  es  su  único 
abrigo,  es  el  vestido  de  su  cuerpo.  ¿Sobre  qué  dormirá? 
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Si  clamare  a Mí  le  prestaré  oído,  porque  soy  misericordioso”. 

(Ex.  22,  24-26). 

Y Yahveh  mismo  en  el  Levítico  da  el  ejemplo  de  piedad  hacia  los 
pobres  proporcionando  a la  modicidad  de  sus  recursos  las  ofrendas  qne 
exige  de  ellos. 

Hasta  aquí  en  la  Biblia  las  palabras  que  expresaban  la  pobreza  te- 
nían un  alcance  social;  en  los  textos  posteriores  comienzan  a tomar  una 
coloración  religiosa.  Se  va  a pasar  del  concepto  de  pobreza  material  al 
de  pobreza  de  alma  y de  humildad  espiritual.  El  pobre  material  era  el 
protegido  de  Dios,  el  pobre  en  espíritu  se  convierte  en  su  amigo.  Pobreza 
dirá  menos  ausencia  de  bienes  y más  poder  de  acoger  a Dios,  de  abrirse 
a Dios,  disponibilidad  a Dios. 

Es  con  el  profeta  Sofonías.  contemporáneo  de  Jeremías,  que  apare- 
ce este  cambio  de  coloración.  Por  primera  vez  con  Sofonías,  en  efecto,  el 
pueblo  del  porvenir  se  identifica  a un  pueblo  de  pobres. 

Aquellos  de  quienes  se  servirá  Yahveh  para  restaurar  a su  pueblo 
después  de  la  tormenta  serán  los  pequeños,  los  humildes,  los  ‘anciwhn. 
Yahveh  va  a castigar  a los  grandes  pero  dejará  subsistir  “un  pueblo  hu- 
milde y modesto  que  buscará  refugio  en  el  nombre  de  Yahveh”  (Sof.  3, 
12).  Los  humildes  parecen  enionces  los  preferidos  de  Dios  no  solamente 
a título  de  su  pobreza  misma  sino  también  en  razón  de  la  actitud  religio- 
sa humilde  con  respecto  a Dios  a la  cual  su  pobreza  conduce.  Esta  nueva 
significación  de  la  palabra  pobre  va  a extenderse  a la  literatura  posterior 
a la  deportación  a Babilonia.  Se  la  encuentra  por  ejemplo  en  los  discípu- 
los de  Isaías: 

“La  huellan  (la  ciudad  de  Yahveh)  los  pies, 
los  pies  del  pobre,  los  pasos  del  endeble”  (Is.  26.  6); 

“Cantad,  oh  cielos, 
y tú,  oh  tierra,  salla  de  gozo; 
prorrumpid  en  júbilo,  oh  montañas 
porque  Yahveh  consuela  a su  pueblo, 
y tiene  compasión  de  sus  pobres”  lis.  49,  13): 

“He  aquí  en  quien  Yo  pongo  mis  ojos; 
el  que  es  humilde  y contrito  de  espíritu, 
y que  teme  mi  palabra”  (Is.  66.  2). 

Constantemente  en  los  Salmos  encontramos  también  el  término  ■ po- 
bre” puesta  en  paralelo  con  la  palabra  “perfecto”,  “piadoso”,  “temeroso 
de  Dios”  o “servidor  de  Yahveh”.  La  significación  puramente  social  ha- 
brá desaparecido  entonces: 

“En  cuanto  a mí,  soy  pobre  y miserable, 
pero  el  Señor  cuida  de  mí. 

Mi  amparo  y mi  libertador  eres  Tú; 

¡Dios  mío,  no  tardes!"  (Sal.  40,  181; 

“Inclina,  Yahveh,  tu  oído  y escúchame, 
porque  soy  desvalido  y necesitado. 

Preserva  mi  vida  porque  soy  santo; 
salva  a tu  sierva  que  espera  en  Tí”  (Sal.  86.  1-2) 
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Aplastado  y perseguido  el  pobre  si  dirige  a Dios  para  quejarse,  para 
implorar: 

“Sé  que  Yahveh  tomará  la  defensa  del  desvalido, 
hará  justicia  a los  pobres,”  (Sal.  140,  13); 

“Yahveh  levanta  a los  humildes 
y baja  hasta  la  tierra  a los  impíos”  (Sal.  147,  6). 

A medida  que  avanzamos  en  la  lectura  de  la  Biblia  se  dibuja  la  figu- 
ra del  “pobre  de  Yahveh”.  Jeremías  por  ejemplo,  descubre  que  el  que  quie- 
ra ser  fiel  a Yahveh  llevará  las  consecuencias  en  su  carne  y en  su  vida. 
El  que  quiera  servir  a Dios  estará  expuesto  a la  humillación.  5 la  vida 
de  Jeremías  se  presenta  como  una  serie  continua  de  humillaciones. 

Tú  me  sedujista  Yahveh  y yo  me  dejé  seducir 
Tú  fuiste  más  fuerte  que  yo,  y prevaleciste; 
por  eso  soy  todo  el  día  objeto  de  burla, 
todos  se  mofan  de  mí”  (Jer.  20.  7). 

Durante  el  exilio  Dios  revela  su  bondad  con  respecto  a los  pobres  y 
a los  enfermos  dirigiéndose  a su  pueblo  castigado  y reducido  por  el  exi- 
lio a la  humildad  y la  pobreza.  Jerusalén  cae  en  el  586,  en  varias  veces 
el  pueblo  es  deportado.  Intervienen  entonces  profetas  como  Ezequiel,  como 
los  discípulos  de  Isaías,  como  Baruch.  A partir  de  entonces  es  todo  Israel, 
considerado  al  menos  en  sus  mejores  elementos,  el  que  aparece  como  el 
“pobre”,  el  “desolado”.  Ninguno  de  los  profetas,  con  sus  sombrías  pre- 
dicciones, desesperó  nunca  del  porvenir,  del  designio  de  Dios  sobre  su 
pueblo. 


“Mas  tú,  oh  Israel,  siervo  mío, 
y tú,  oh  Jacob,  a quien  he  escogido, 
de  la  estirpe  de  Abraham,  mi  amigo; 
tú.  a quien  he  sacado 
de  los  extremos  de  la  tierra, 
llamándote  de  los  cabos  de  ella, 
y diciéndote:  Tú  eres  mi  siervo; 

Yo  te  he  escogido, 
y no  te  he  desechado. 

No  temas,  que  Yo  estoy  contigo: 
no  desmayes,  que  Yo  soy  tu  Dios; 

Yo  te  he  dado  fuerza  y te  ayudo; 
te  sostengo  con  la  diestra  de  mi  justicia. 
Confundidos  quedarán  y avergonzados 
todos  los  que  contra  ti  se  irritan, 
serán  como  la  nada, 
y perecerán  los  que  te  hacen  guerra. 

Buscarás  v no  hallarás 
a los  que  te  combaten; 

serán  como  nada  y como  reducidos  al  polvo 
los  que  pelean  contigo. 


34 


REVISTA  BIBLICA 


Pues  Yo,  Yahveh,  tu  Dios, 

soy  quien  te  tomo  por  la  diestra, 

y le  digo:  No  temas, 

Yo  soy  tu  auxiliador”  (Is.  41,  8-13). 

Toda  la  nación  humillada  se  volvió  pobre.  Con  estos  pobres,  un  pe- 
queño “resto”,  Dios  va  a poder  crear  el  Israel  previsto  por  Jeremías  y 
luego  por  Isaías,  el  Israel  según  el  espíritu.  Este  pueblo  en  formación  son 
los  "pobres  de  Yahveh”.  El  vocabulario  de  la  pobreza  no  debe  tomarse  en 
un  sentido  puramente  sociológico,  ya  lo  hemos  dicho,  el  pueblo  mesiáni- 
co  no  es  evidentemente  un  pueblo  de  indigentes.  Los  pobres  según  el  Sal- 
mo 37  son  aquellos  que  temen  a Yahveh,  que  se  refugian  en  El,  que  lo 
buscan.  Los  pobres,  nos  dice  ese  salmo,  poseerán  la  tierra  (v.  11)  y se  de- 
leitarán con  paz  copiosa. 

Es  entonces  cuando  aparece  en  los  oráculos  de  los  discípulos  de  Isaías 
el  personaje  misterioso  de  los  poemas  del  Servidor  de  Yahveh,  un  ‘anaw 
un  pobre,  un  humilde  por  excelencia.  Los  cuatro  poemas  del  Servidor 
nos  dan  la  descripción  del  pobre  de  Dios,  salvación  para  el  pueblo. 

“He  aquí  mi  Siervo, 
a quien  sostengo, 
mi  escogido, 

en  el  que  se  complace  mi  alma. 

Sobre  El  he  puesto  mi  Espíritu, 
y El  será  Legislador  de  las  naciones”  (Is.  42,  1). 

El.  sin  embargo, 

“no  tiene  apariencia  ni  belleza 

para  atraer  nuestras  miradas, 

ni  aspecto  para  que  nos  agrade”  (Is.  53,  2). 

Su  destino  es  sufrir: 

“Es  un  hombre  despreciado 
el  desecho  de  los  hombres, 
varón  de  dolores 

que  sabe  lo  que  es  padecer”  (Is,  53,  3) . 

Tuvo  siempre  un  comportamiento  pacífico. 

“No  gritará,  ni  levantará  su  voz, 
ni  la  hará  oír  por  las  calles. 

No  quebrará  la  caña  cascada 
ni  apagará  la  mecha  humeante”  (Is.  42,  2-3). 

Silencioso  y dócil  obedece  a su  destino: 

“como  cordero  que  es  llevado  al  matadero. 

como  oveja  que  calla  ante  sus  esquiladores, 
así  él  no  habré  la  boca”  (Is.  53,  7). 

Y leyendo  estos  textos  se  piensa  en  el  personaje  central  de  la  novela 
de  andké  schwaz-bart,  vuelto  célebre  rápidamente,  ernie  lévy  en  “El  úl- 
timo de  los  Justos”.  Dios  habría  hecho  la  gracia  de  un  Justo  por  gene- 
ración de  hombre  a los  descendientes  del  muy  dulce  y luminoso  Rabino 
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jom  tom  lévy.  ernie  lévy  es  nuestro  contemporáneo.  Al  nazismo  de  su  Ale- 
mania natal,  al  odio  que  llega  hasta  la  escuela  infantil,  lapidando  los  ni- 
ños judíos  en  los  baldíos,  al  exilio,  a la  guerra,  a todas  las  misas  negras 
de  la  violencia  y la  humillación,  él  opone  la  vocación  misteriosa  de  la 
dulce  víctima,  del  Justo  delegado  por  Dios  para  sufrir  por  sus  hermanos 
y con  ellos,  para  llevar  el  dolor  del  mundo. 

En  Isaías  el  servidor  de  Yahveh  es  la  víctima  expiatoria  por  los  pe- 
cados del  pueblo 

“El,  en  verdad,  ha  tomado  sobre  sí  nuestras  dolencias, 
ha  cargado  con  nuestros  dolores, 
y nosotros  le  reputamos  como  castigado, 
como  herido  por  Dios  y humillado. 

Fue  traspasado  por  nuestros  pecados, 
quebrantado  por  nuestras  culpas; 
el  castigo,  causa  de  nuestra  paz,  cayó  sobre  él, 
y a través  de  sus  llagas  hemos  sido  curados. 

Eramos  todos  como  ovejas  errantes, 
seguimos  cada  cual  nuestro  propio  camino; 
y Yahveh  cargó  sobre  él 
la  iniquidad  de  todos  nosotros”  (Is.  53,  4-6). 

Un  estudio  exhaustivo  del  concepto  de  pobreza  en  la  Biblia  sobrepa- 
sa los  límites  de  una  simple  conferencia.  Señalemos  rápidamente  en  la 
literatura  bíblica  de  después  del  exilio  el  lugar  importante  que  sobre  es- 
te tema  tiene  el  libro  de  Job.  En  efecto,  parece  claro  que  el  Libro  de  Job 
va  más  lejos  que  una  simple  crítica  de  la  creencia  tradicional  relativa  a 
la  unión  del  sufrimiento  y del  castigo.  Parece,  más  bien,  que  el  fin  del 
libro  de  Job  sea  conducir  a los  hombres  a una  actitud  de  humildad  y de 
pobreza  delante  de  Dios  más  grande  todavía  que  en  el  pasado.  Job  toma 
la  verdadera  actitud  del  pobre  de  Dios  cuando  se  confía,  en  las  tinieblas, 
a la  justicia  de  Dios. 

“Sé  que  todo  lo  puedes 
y que  no  te  es  imposible  plan  alguno. 

¿Quién  es  ese  que  oscurece  la  Providencia  sin  sabiduría? 

Así,  pues,  traté,  sin  comprender, 
de  maravillas  superiores  a mí,  que  no  conocía. 

Escucha,  pues,  y yo  hablaré; 
yo  te  preguntaré  y me  instruirás. 

De  oídas  sólo  había  sabido  de  ti, 
mas  ahora  te  han  visto  mis  propios  ojos 
¡Por  eso  me  retracto  y arrepiento, 
sobre  polvo  y ceniza!”  (Job.  42,  2-6). 

Señalemos  también  los  Proverbios  que  exaltan  al  punto  más  alto  la 
humildad  y el  amor  a los  pobres,  al  mismo  tiempo. 

“Bienaventurado  el  que  se  apiada  de  los  pobres”  (Prov.14,  21); 
“Quien  se  mofa  del . pobre  escarnece  a su  Hacedor 
y el  que  se  alegra  de  un  infortunio  no  quedará  impune”  (Prov.  17,5) ; 
“Quien  cierra  sus  oídos  a los  clamores  del  pobre, 


clamará  él  mismo  y no  será  oído’’  (Prov.  21,  13); 

“En  los  campos  de  los  huérfanos  no  penetres 
porque  su  vengador  es  poderoso”  (Prov.  23.  10-11). 

Finalmente  el  libro  de  la  Sabiduría  canta  la  certidumbre  de  la  dicha 
eterna  prometida  a los  perseguidos  y a los  pobres  de  Dios. 

“Los  justos  vivirán  eternamente;  su  galardón  está  en 
1 Señor,  y el  Altísimo  tiene  cuidado  de  ellos. 

Por  tanto,  recibirán  de  la  mano  del  Señor  el  reino  de 
la  gloria,  y una  brillante  diadema.  Los  protegerá  con 
su  diestra,  y con  su  santo  brazo  los  defenderá”  (Sab.  5,  16). 

“Mas  las  almas  de  los  justos  están  en  manos  de  Dios, 
y no  les  tocará  tormento  alguno. 

Parecieron  a los  ojos  de  los  necios  haber  muerto; 

y fue  estimado  su  tránsito  como  una  desgracia 
y su  partida  de  entre  nosotros,  un  quebranto; 
mas  ellos  reposan  en  la  paz. 

Pues  aunque  a juicio  de  los  hombres  hayan  sido  castigados, 
su  esperanza  está  rebosante  de  inmortalidad; 
y,  castigados  un  poco,  serán  en  grande  favorecidos; 
pues  Dios  los  sujetó  a prueba  y hallólos  dignos  de  sí. 

Como  oro  en  el  crisol  los  aquilató, 
y los  acogió  como  holocausto  de  víctimas. 

V al  tiempo  en  que  serán  visitados  relumbrarán, 
y como  chispas  en  la  paja,  se  extenderán  rápidamente. 

Juzgarán  las  naciones  y domeñarán  los  pueblos, 
y sobre  ellos  reinará  el  Señor  eternamente”  (Sab.  3.  1-8). 

“Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu  pues  de  ellos  es  el- reino  de 
los  cielos”  (Mt.  5.  3). 

Conclusión: 

Estaba  reservado  a la  Biblia  el  evocar  para  nosotros  la  teoría  inmen- 
sa de  los  pequeños  que  atraviesan  la  historia  del  mundo  y cuyas  protes- 
tas despiertan  las  conciencias:  La  sangre  de  Abel  que  grita  desde  el  prin- 
cipio, esa  multitud  de  la  que  Cristo  tendrá  piedad,  esos  parias  a quienes 
Gandhi  trató  de  hacer  hombres,  esos  hambrientos  y esos  sin  casa  de  quie- 
nes habla  el  Abbé  fierre,  esos  enfermos  negros  que  cura  el  Doctor  schweit- 

ZER. 

Las  injusticias  sociales,  las  vejaciones  de  los  ricos  insolentes,  las  perse- 
cuciones de  los  jueces  inicuos  encontrarán  reparación  en  Dios. 

“Entonces  llegaré  a vosotros  para  juzgar;  . . . 
contra  los  que  oprimen  al  jornalero,  a la  viuda  y al 
huérfano,  contra  los  que  tuercen  el  derecho  del  extranjero” 
dice  Yahveh  Sabaot”  (Mal.  3,  5). 

El  Señor 

“desbarató  a los  soberbios  en  los  proyectos 
de  su  corazón; 

derrotó  de  su  trono  a los  potentados 
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y enalteció  a los  humildes; 

llenó  de  bienes  a los  hambrientos 

y despidió  vacíos  a los  ricos”  (Luc.  1,  51-53). 

El  Dios  de  nuestra  Biblia  es  el  Dios  de  los  perseguidos  de  todos  los 
tiempos.  El  Dios  de  nuestra  Biblia  es  el  Dios  de  los  pobres,  el  Dios  de  los 
‘anciwim,  de  aquellos  que  por  deseo  de  humildad,  de  dulzura,  de  justicia 
prefieren  ser  víctimas  y soportar  la  injusticia  antes  que  cometerla. 

El  Dios  de  nuestra  Biblia  es  el  Dios  que  se  revela  con  grandeza,  con 

una  infinita  ternura  al  final  del  “Ultimo  de  los  Justos”.  Es  una  plegaria 

que  se  eleva  en  la  oscuridad  sofocante  de  la  cámara  de  gas  donde  están 
amontonados  hombres,  mujeres,  niños  judíos,  el  Schema  Israel:  “Escucha 
Israel,  el  Eterno  nuestro  Dios,  el  Eterno  es  Uno.  Oh  Señor,  por  tu  gracia 
tú  alimentas  a los  novios  y por  tu  gran  misericordia  resucitas  a los  muer- 
tos; y sostienes  a los  débiles,  sanas  a los  enfermos,  rompes  las  cadenas 
de  los  esclavos;  y guardas  fielmente  tus  promesas  a los  que  duermen  en 
el  polvo.  ¿Quién  es  como  tú,  oh  Padre  misericordioso,  y quién  puede  igua- 
larte?”. Entremezclando  de  manera  original  las  palabras  de  la  alaban- 
za sagrada  con  los  nombres  de  los  campos  de  concentración,  como  pa- 
ra probar  que  el  infierno  sobre  la  tierra  no  ha  ahogado  la  alabanza  de 

Dios,  el  libro  se  acaba  así: 

“Y  alabado.  Auschwitz.  Sea.  Maidanek.  El  Eterno.  Treblinka. 

Y alabado.  Buchenwald.  Sea.  Mauthausen.  El  Eterno.  Belzéc. 

Y alabado.  Sobitor.  Sea.  Cherlmno.  El  Eterno.  Ponary. 

Y alabado.  Theresienstadt.  Sea.  Varsovia.  El  Eterno.  Wilna. 

Y alabado.  Skarzysko.  Sea.  Bergen-Belsen.  El  Eterno.  Janow. 

Y alabado.  Dora.  Sea.  Neuengainme.  El  Eterno.  Pustkow. 

Y alabado.  . . sea  el  Eterno,  el  Dios  de  los  Justos,  de  los  humildes, 
de  los  mansos,  de  los  pobres  y de  los  pequeños”. 


H.  P.  Morelli  O.  P. 


(Viene  de  la  página  26) 

Fuera  de  los  libreros  que  en  su  mayoría  son  trabajadores  ocasionales,  la  Agen- 
cia está  en  contacto  con  más  de  . 450  socios  correspondents  o depositarios  privados 
en  todo  el  país. 

El  congreso  anual  de  la  Agency  Advisory  Council,  efectuado  el  21  de  setiembre, 
fue  el  mejor  frecuentado  hasta  ahora.  Más  de  120  leaders  protestantes,  represen- 
tantes de  24  sectas,  tomaron  parte  en  él.  Relato  de  la  obra  realizada  por  la  “Agency” 
en  conjunto;  la  actividad  de  los  promotores  de  la  distribución  y el  progreso  en  los 
distintos  comités  regionales,  formaron  la  parte  principal  del  horario. 

Poco  después  del  congreso  una  propaganda  especial  bajo  el  lema  “El  libro  de 
la  mayor  esperanza”,  fue  realizada  por  medio  de  avisos  en  los  diarios  principales, 
en  los  trenes  y subterráneos,  estimulando  a la  gente  a dar  ejemplares  de  las  Sgdas. 
Escrituras  a sus  amigos.  Esto  fue  un  nuevo  empeño  de  esta  clase  hecho  por  la 
Agency  para  interesar  al  público. 
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LA  LENGUA  VULGAR  EN  LA  LITURGIA 

El  Papa  pío  x,  sólo  a tres  meses  de  exaltado  al  Sumo  Pontificado,  lan- 
zaba su  famoso  Motu  proprio  del  22  de  Noviembre  de  1903  en  el  cual  con- 
signaba aquella  frase  ya  tan  conocida:  "La  fuente  primera  e indispensable 
del  verdadero  espíritu  cristiano  es  la  participación  activa  en  los  sagrados 
misterios  y en  la  oración  pública  y solemne  de  la  Iglesia  ’. 

Después  de  53  años  de  pronunciadas  esas  palabras,  ¿hemos  llegado  a 
esa  participación  activa  en  las  ceremonias  litúrgicas?  ¿Nuestro  pueblo  com- 
prende nuestros  ritos?  ¿Hay  en  la  asamblea  cristiana  un  solo  corazón  y 
una  sola  alma,  como  era  el  deseo  del  Santo  pío  x? 

Mucho  se  ha  hecho  desde  entonces.  El  movimiento  litúrgico  inicia- 
do en  Solesmes,  por  dom  gueranger  ha  producido  no  poco  fruto.  Sólo  en 
lengua  francesa  hay  más  de  sesenta  versiones  del  misal.  La  juventud  que 
va  saliendo  de  nuestros  colegios  católicos  en  gran  parte  usa  el  misal.  Pero 
debemos  confesar  que  es  una  ínfima  minoría  la  que  participa  activamen- 
te en  las  ceremonias  litúrgicas.  La  generalidad  está  físicamente  presente 
y moralmente  ausente  en  el  templo.  Es  necesario  haber  tenido  una  sólida 
formación  religiosa  para  formar  parte  activa  de  las  ceremonias. 

El  conocido  párroco  francés  michonneau  hace  una  descripción  muy 
real  de  lo  que  con  frecuencia  suele  ser  una  Misa  en  un  templo  cualquiera. 

Voy  a hacer  el  relato  casi  calcado  de  michonneau,  sólo  con  algunos 
retoques  más  adecuados  a nuestro  ambiente. 

Comienza  la  Misa,  ayudada  por  un  acólito  revestido  con  una  des- 
cuidado y sucia  sotana.  . . En  la  puerta  algunos  hombres  de  pie  miran  a 
quien  entra  o sale,  en  una  actitud  de  sentirse  ajenos  a la  familia  parro- 
quial. . . En  el  templo  reina  el  silencio,  propio  del  individualismo  de  la 
piedad,  interrumpido  por  el  murmullo  de  unas  lecturas  y oraciones  que 
nadie  entiende  y que  parten  del  altar. 

Algunos  fieles  están  sentados,  otros  de  pie,  otros  de  rodillas  y,  mien- 
tras uno  se  hinca,  el  otro  se  sienta  sin  razón  aparente.  Al  Evangelio  to- 
dos se  ponen  de  pie  y entonces  parece  que  se  establecerá  un  contacto  en- 
tre el  celebrante  y los  fieles,  pero  el  tema  principal  es  una  colecta,  espe- 
cialmente recomendada,  la  lectura  de  algunos  avisos,  a veces  la  homilía 
mal  preparada  (otras  veces  ni  eso,  lo  que  resulta  mejor).  Ha  terminado  la 
Misa  de  los  Catecúmenos  que  tenía  por  fin  instruir  a los  fieles  con  los 
magníficos  trozos  litúrgicos  del  Misal:  el  Introito,  la  Epístola,  el  Evange- 
lio. 

Comienza  ahora  el  ofertorio,  ¿están  realmente  los  fieles  unidos  al  tri- 
ple ofrecimiento  del  celebrante? 

“Orate,  fratres,  ut  meum  ac  vestrum  sacrificium  acceptabile  fiat  apud 
Deum,  Patrem  Omnipotentem”  (“Rogad  hermanos  para  (pie  mi  sacrificio 
y el  vuestro  sea  aceptable  ante  el  acatamiento  de  Dios  Padre  todopoderoso”) 
Es  irrisoria  esa  frase  tan  poco  verdadera  que  dirige  el  celebrante  a esa  pe- 
queña multitud  completamente  ajena  a lo  que  él  hace.  . . y el  sacerdote  con- 
tinúa materialmente  acompañado,  pero  moralmenle  solo.  . . 

A la  elevación  muchos  quedarán  de  pie,  incluso  mujeres,  otros  se  arro- 
dillarán con  una  rodilla,  los  más  se  golpearán  el  pecho,  ¿por  qué?  . . . na- 
die lo  sabe. 
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En  el  momento  oficial  de  distribuir  la  comunión,  se  acercarán  al  co- 
mulgatorio unas  cuatro  personas,  pero  volverán  desilusionadas  a sus  pues- 
tos, porque  en  esa  iglesia  sólo  se  da  la  comunión  antes  o después  de  la 
Misa. 

Ite  Missci  est,  . . . palabras  tomadas  al  pie  de  la  letra,  pues  en  ese  mo- 
mento comenzó  la  retirada.  Unas  pocas  personas  quedarán  a las  Ave  Ma- 
rías, únicas  preces  a las  que  el  pueblo  responde  y en  las  cuales  partici- 
pa, precisamente  por  ser  en  lengua  vulgar. 

Termina  michoneau  un  relato  semejante  al  anterior  diciendo:  Veni- 
mos, señores,  de  asistir  al  acto  más  grande  de  la  comunidad  cristiana,  a 
la  ofrenda  de  Cristo  a Dios,  por  su  Cuerpo  Místico  que  es  la  Iglesia. 

Hay  casos  en  que  el  celo  de  los  Párrocos  hace  que  haya  un  culto 
más  vivo  y una  participación  activa,  valiéndose  de  algún  lector  que  lea 
el  misal  en  lengua  vulgar  y poniendo  en  manos  de  los  fieles  un  manual 
que  permita  orar  y cantar  en  común,  pero  esto  no  es  lo  general  y el  triste 
cuadro  arriba  descrito  es  por  desgracia  muy  frecuente.  El  sistema  del  lec- 
tor, por  otra  parte,  no  es  el  ideal  puesto  que  no  es  la  voz  del  oficiante,  la 
del  oficialmente  encargado  de  dirigir  el  culto.  No  todos  los  Párrocos  pue- 
den encontrar  quien  los  reemplace  en  su  voz  y en  los  campos  y lugares 
apartados  es  prácticamente  imposible  encontrar  quien  lea  correctamente. 

La  razón  por  la  cual  las  ceremonias  del  culto  interesan  sólo  a una  éli- 
te, quedando  la  masa  alejada  de  ellas,  es  principalmente  porque  se  realizan 
en  un  idioma  que  el  pueblo  no  entiende. 

Considero  que  el  asunto  de  la  lengua  vulgar  en  la  liturgia  no  es  ac- 
cidental sino  esencial. 

Considero  sencillamente  que  hoy  por  hoy  es  uno  de  los  problemas 
verdaderamente  serios  que  los  Pastores  de  almas  deben  afrontar. 

El  Papa  pío  xii,  con  una  santa  audacia  que  jamás  agradeceremos  de- 
bidamente, ha  introducido  cambios  muy  grandes  en  la  liturgia:  Misas  Ves- 
pertinas, facultad  de  trinación,  ayuno  eucarístico  mitigado,  Semana  San- 
ta restaurada,  alguna  modificación  en  el  breviario,  salterio  nuevo.  . . Ya 
todos  los  Obispos  del  mundo  han  sido  consulados  sobre  una  futura  refor- 
ma fundamental  del  breviario. 

Si  sobre  estos  asuntos  que  hace  cinco  años  habían  sido  considerados 
imposibles  ya  se  ha  evolucionado,  ¿qué  de  extraño  tendría  que  la  Santa 
Sede  permitiera  dentro  de  poco  el  uso  de  la  lengua  del  pueblo  en  sus  ce- 
remonias? 

Son  muchos  los  argumentos  que  podría  aducir  a favor  de  este  anhelo 
de  los  amantes  de  la  liturgia. 

I.  - ARGUMENTO  DE  RAZON  NATURAL 

Cuando  alguien  participa  en  un  acto,  desea  entender  de  qué  se  trata. 
Jamás  un  cine  pasa  una  película  que  no  sea  en  el  idioma  que  entienda  el 
público,  o.  a lo  menos,  con  la  respectiva  traducción  escrita. 

Permitidme  un  ejemplo  bien  concreto:  Cuando  era  Párroco  de  El  Rúen 
Pastor  podía  yo  observar  el  notable  aumento  de  público  en  el  Cine  Pa- 
rroquial cuando  las  películas,  en  lugar  de  ser  traducidas  del  inglés,  eran 
simplemente  habladas  en  castellano.  Es  lógico.  La  gente  gusta  lo  que  en- 
tiende. 
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Recuerdo  que  en  un  gran  acto  celebrado  en  el  Estadio  Nacional  de 
Santiago,  para  conmemorar  los  sesenta  años  de  sacerdocio  de  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal  josé  maría  caro,  el  Embajador  de  los  Estados  Unidos  ha- 
bló a la  concurrencia  en  inglés.  Esto  fue  considerado  como  un  falla  de 
respeto  al  público  y así  oí  comentarlo  a mi  alrededor  por  muchos  asis- 
tentes. Lo  que  ganó  las  simpatías  hacia  el  Papa  pío  xii,  es  que  a los  pe- 
regrinos les  habló  en  su  propio  idioma.  Yo  experimenté  una  especie  de 
escalofríos  cuando  en  una  solemne  audiencia  pública  el  año  1952  oí  al 
Papa  dirigirse  en  castellano  a los  peregrinos  de  habla  hispánica.  Es  lógi- 
co que  a cada  uno  le  agrade  participar  en  una  ceremonia  en  la  cual  en- 
tiende. 

Actualmente  en  la  liturgia  de  Semana  Santa,  y esto  valga  como  ejem- 
plo de  lo  que  estoy  comentando,  se  puede  leer  en  lugar  de  cantar  la 
Pasión  y las  lecciones;  lo  que  permite,  por  lo  menos,  que  mientras  los  mi- 
nistros leen  en  latín  en  voz  baja,  un  lector  pueda  leer  eso  mismo  en  len- 
gua vulgar. 

¿Qué  hacía  antiguamente  esa  pobre  gente  que  asistía  a nuestros  tem- 
plos mientras  se  les  cantaban  las  doce  profecías  o la  Pasión?  ¿Qué  ha- 
cía el  pueblo?  El  10  % bostezaba  deseando  que  pronto  se  acabara  esa  ex- 
traña lectura.  Así  como  los  admirables  sacerdotes  que  trabajan  entre  los 
obreros,  en  Francia,  tratan  de  comprender  la  mentalidad  del  obrero,  co- 
nocer qué  piensa,  cómo  reacciona,  qué  quiere,  así  los  Pastores  de  almas  y 
sacerdotes  debemos  dejar  de  pensar  en  nosotros  mismos  durante  las  ce- 
remonias que  nosotros  entendemos,  gustamos  y saboreamos  y pensar  más 
en  el  pueblo  al  que  hemos  convocado  y al  cual  tenemos  el  deber  de  hacer 
comprender  lo  que  estamos  realizando  ante  sus  ojos. 

Permitidme  contar  aquí  una  triste  desilusión  que  me  llevé  el  año 
1952  durante  la  Semana  Santa  en  Roma. 

Quise  ir  a una  iglesia  donde  realmente  pudiera  gustar  esas  ceremo- 
nias para  los  sacerdotes  tan  queridas.  Pensé  que  en  ninguna  parte  mejor 
que  en  un  convento  de  bendictinos  podría  seguir  los  sagrados  ritos.  Me  di- 
rigí a la  Basílica  de  San  Pablo.  Mientras  se  desarrollaban  las  ceremonias 
veía  yo  a mi  alrededor  a la  mayoría  de  la  gente  totalmente  distraída.  Unos 
miraban,  otros  dormitaban,  los  más  piadosos  rezaban  el  rosario.  ¿Cuál  era 
la  razón  de  esa  distracción?  El  pueblo  no  entendía  el  idioma.  Si  eso  pa- 
sa en  Italia  donde  la  gente  es  más  cultivada,  donde  todavía  algunos  han 
estudiado  latín,  donde  hay  tanto  servicio  religioso.  ¿Qué  queda  para  otras 
partes?  Convocar  al  pueblo,  hacerlo  salir  de  sus  hogares,  dejar  sus  ocupa- 
ciones, para  después  leerles  la  Biblia  en  un  idioma  desconocido  a esa  gen- 
te con  problemas,  deseosa  de  luz  y del  consuelo  de  la  Palabra  Divina,  es 
un  contrasentido. 

II.  - ARGUMENTO  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA 

Copio  aquí  algunas  frases  de  San  Pablo,  en  el  cap.  XIV  de  su  I a los 
Corintios:  ‘‘El  que  habla  en  lenguas  habla  a Dios,  no  a los  hombres,  pues 
nadie  lo  entiende,  diciendo  su  espíritu  cosas  misteriosas,  mas  el  que  pro- 
fetiza (o  predica)  habla  a los  hombres  para  su  edificación,  exhortación  y 
consolación.  . . Mejor  es  el  que  profetiza  que  el  habla  lenguas.  Ahora  bien, 
hermanos,  si  yo  fuera  a vosotros  hablando  en  lenguas,  ¿qué  os  aprove- 
charía? 
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Así  también  vosotros,  si  con  el  don  de  lenguas  no  proferís  un  discur- 
so inteligible  ¿cómo  se  sabrá  lo  que  decís?  Sería  como  quien  habla  al  ai- 
re. . . Si  no  conozco  la  significación  de  las  voces,  seré  para  el  que  me  ha- 
bla un  bárbaro  y el  que  me  habla  (sin  que  yo  entienda)  será  para  mí  un 
bárbaro.  . . Si  oro  en  lenguas,  mi  espíritu  ora  pero  mi  mente  queda  sin  fru- 
to. ¿Qué  hacer,  pues?  Oraré  con  el  espíritu  y oraré  con  la  mente.  Si  tú  das 
gracias  a Dios,  en  espíritu,  (o  sea  hablando  un  idioma  desconocido  del  au- 
ditorio) ¿cómo  podrá  decir  amén  a tu  acción  de  gracias  el  simple  asisten- 
te. si  no  sabe  lo  que  dices?  ...  en  la  iglesia  prefiero  hablar  diez  palabras 

CON  SENTIDO,  PARA  INSTRUIR.  A DECIR  MIL  PALABRAS  EN  LENGUAS". 

Si  de  estas  palabras  no  entendemos  claramente  que  San  Pablo  exhor- 
ta a que  en  las  asambleas  de  los  fieles  se  ore  en  una  lengua  que  ellos  en- 
tiendan. no  sé  qué  otra  interpretación  podría  darse  a las  palabras  del  Após- 
tol. 


III.  - ARGUMENTO  DE  LA  COSTUMBRE  DE  LA  IGLESIA 

a)  En  los  primeros  siglos.  Para  que  el  pueblo  entendiera  se  estable- 
ció el  griego  y el  latín,  que  eran  los  idiomas  en  uso  en  Roma.  Cuando  San 
Pedro  predicó  el  día  de  Pentecostés,  hablando  en  un  idioma  todos  los  que 
se  encontraban  en  Jerusalén  entendieron.  Era  el  Espíritu  Santo  que  así 
lo  quería. 

b)  En  la  vida  de  los  sanios.  El  Papa  león  xiii  escribió  una  Encícli- 
ca sobre  los  Santos  Cirilo  y Metodio.  El  7 de  Julio  leemos  en  el  segundo 
nocturno  del  oficio  las  palabras  de  león  xiii  que  copio  a continuación, 
hablando  del  viaje  de  los  santos  hermanos  a Roma  para  visitar  al  Papa 
adriano  ii  dice  textualmente:  Cirilo  y metodio  dieron  cuenta  al  Sumo  Pon- 
tífice del  desempeño  de  la  misión  apostólica  que  habían  llevado  a cabo 
tan  santamente  y a costa  de  tantos  trabajos.  Acusados  por  algunos  envi- 
diosos de  haber  empleado  la  lengua  eslava  en  los  santos  Misterios,  adu- 
jeron en  su  defensa  tantos  y tan  luminosos  argumentos  que  merecieron 
la  aprobación  y las  felicitaciones  del  Papa  y de  los  allí  presentes.  Habien- 
do entonces  ambos  jurado  perseverar  en  la  fe  de  Pedro  y de  los  Romanos 
Pontífices,  fueron  consagrados  Obispos  por  adriano. 

Hablando  león  xiii  en  la  misma  encíclica  sobre  Metodio,  después 
que  había  muerto  su  amigo  el  Papa  adriano  ii  y habiendo  sido  nuevamen- 
te acusado  ante  el  sucesor  juan  viii  dice:  Fue.  metodio,  llamado  a Roma  para 
defenderse  ante  el  Papa,  los  Obispos  y algunos  miembros  del  clero  romano. 
No  le  costó  poner  de  manifiesto  su  fidelidad  en  conservar  la  fe  católica 
y su  celo  en  enseñar  a los  demás;  y en  cuanto  al  empleo  de  la  lengua  es- 
lava en  los  sagrados  ritos,  convencióles  de  que  había  obrado  legítimamen- 
te, obedeciendo  a sólidos  motivos  y con  anuencia  del  Papa  Adriano  y de 
que  por  otra  parte  nada  hay  en  las  Sagradas  Escrituras  que  se  oponga 
a esta  práctica. 

c)  Del  libro,  Etudes  de  Pastoral  Liturgique  tomo  los  siguientes  da- 
los proporcionados  por  M.  L’Abbé  chirat.  En  página  227  cuenta  una  con- 
versación que  tenía  el  Papa  pío  xi  con  un  misionero  en  Arabia  a quien  le 
decía:  No  pegue  el  árabe  sobre  el  latín,  lea  sólo  en  árabe.  Para  hacerse  com- 
prender, decía  el  Papa,  le  voy  a contar  una  historia.  Los  Obispos  de  Es- 
tonia se  lamentaban,  hace  algún  tiempo,  de  que  sus  fieles  se  iban  a los  pro- 
testantes o a los  ortodoxos,  porque  entre  ellos  se  comprende.  Vinieron  a 
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decirme:  Ya  no  tenemos  a nadie,  le  pedimos  permiso  para  celebrar  la  Mi- 
sa romana  en  estoniano.  Entre  los  que  se  consultaron  en  la  Congregación 
de  Ritos,  unos  respondieron  que  no,  pero  yo  respondí  que  sí.  celebrarán 
la  Misa  en  estoniano. 

d)  En  el  libro  del  Padre  salaville  Liturgies  orientales,  págs.  33-51 
se  narra  cómo  las  comunidades  católicas  usan  únicamente  su  lengua  vul- 
gar en  la  liturgia.  No  las  lenguas  antiguas  y caídas  en  desuso,  sino  las  mo- 
dernas. 

Sabemos,  por  otra  parte,  en  cuántos  países  está  ya  autorizado  por  la 
Santa  Sede  el  uso  del  ritual  en  lengua  vulgar. 

Me  decía  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  que  la  Santa  Sede  no  ha 
autorizado  el  ritual  en  Sud  América,  porque  consultados  algunos  Obispos 
de  otros  países  sudamericanos,  no  hubo  unanimidad  en  la  opinión  sobre 
la  necesidad  del  ritual  una  lengua  vulgar.  . . Los  cultores  del  nihil  inno- 
vetur  existirán  siempre  en  la  Iglesia. 

e)  El  Congreso  Litúrgico  Internacional  de  Lugano. 

He  tenido  la  suerte  de  obtener  el  texto  de  todos  los  trabajos  y conclu- 
siones de  este  interesantísimo  y revolucionario  Congreso  realizado  en  1953 
en  la  ciudad  de  Lugano.  Era  tan  importante  este  Congreso  que  el  Papa 
pío  xii  envió  una  hermosa  carta  a los  congresales  impartiendo  sobre  ellos 
la  Bendición  Apostólica. 

Estuvieron  presentes  los  Cardenales  frings,  de  Colonia,  ottaviani,  de 
la  Congregación  del  Santo  Oficio.  Enviaron  su  adhesión  a los  votos  del 
Congreso  los  Cardenales  feltin,  de  París  y lienart,  de  Lillie.  Leyó  un  in- 
teresante trabajo  por  radio  desde  Bolonia  el  ya  célebre  Cardenal  lercaro 
y para  no  alargarme  con  los  nombres  de  los  Obispos  asistentes  puedo  de- 
cir que  asistieron  treinta  Obispos  representantes  de  trece  naciones. 

Este  Congreso  tuvo  una  influencia  casi  decisiva  en  el  cambio  tras- 
cendental de  la  Semana  Santa. 

El  tema  interesantísimo  sobre  la  lengua  vulgar  en  la  liturgia  fue  lar- 
gamente tratado. 

Unánimemente  fue  aceptado  el  voto  de  los  relatores  de  varias  nacio- 
nes de  que  fuese  permitido,  con  el  consentimiento  del  Ordinario,  leer  di- 
rectamente y únicamente  en  lengua  vulgar  el  texto  sagrado  de  las  leccio- 
nes de  Semana  Santa. 

El  relator  más  autorizado  y que  con  más  ardor  defendió  la  lengua 
vulgar  fue  el  Cardenal  lercaro  de  Bolonia  quien  dijo  entre  otras  cosas: 
“Para  hacer  participar  a los  fieles  en  la  liturgia,  las  lecturas  bíblicas  de  la 
Misa  deberían  ser  hechas  por  el  sacerdote  y los  ministros  en  lengua  vul- 
gar. Esta  aspiración  de  cuantos  piensan  con  amor  en  una  participación 
activa  de  los  fieles  en  los  sagrados  Misterios,  sólo  debe  encontrar  cumpli- 
miento en  ese  sustantivo  y en  ese  adjetivo:  “participación  activa”.  Cuan- 
do la  “familia  Dei”  en  sus  reuniones  litúrgicas  pueda  escuchar  la  palabra 
de  Dios  en  su  propia  lengua,  directamente  de  boca  del  ministro  investido 
de  autoridad  de  comunicarla,  la  participación  activa  de  la  comunidad  que- 
rida por  el  Santo  Pontífice  pío  x será  más  completa.  Continúa  el  Carde- 
nal: Este  Papa  llamó  a los  fieles  a la  participación  frecuente  del  Pan  Eu- 
carístico,  en  la  liturgia  del  Sacrificio;  el  uso  inmediato  de  la  lengua  vul- 
gar en  las  lecturas  permitirá  la  participación  viva  y fecunda  en  la  liturgia 
de  la  palabra,  el  pan  de  la  palabra  de  Dios. 
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En  ese  Congreso  se  dejó  oír  la  voz  de  un  antiguo  misionero  de  China, 
P.  hofinger,  S.  J.,  quien  relató  las  grandes  dificultades  que  tiene  el  misio- 
nero para  desarrollar  su  misión  en  China.  A una  montaña  de  dificulta- 
des debe  agregarse,  decía,  el  uso  del  latín  en  la  liturgia,  lo  que  hace  aún 
más  incomprensible  al  pueblo  chino  la  verdad  cristiana. 

Entre  las  peticiones  que  los  Cardenales,  Obispos  y sacerdotes  parti- 
cipantes en  el  Congreso  hicieron  a Roma,  figura  la  siguiente: 

“Humillime  coetus  rogat.  . . permittendi  ipsi  populo 
non  modo  Verbum  Dei  sua  lingua  audire,  sed  etiam 
eadem  lingua  orando  canendoque  infra  Missam  quoque  cantatam 
quasi  responderé” . (El  Congreso  pide  humildemente.  . . se  le  per- 
mita al  mismo  pueblo,  no  solamente  la  facultad  de  oír  la  Palabra 
de  Dios  en  su  propia  lengua,  sino  hasta  de  responder,  también  en 
la  Misa  cantada,  rezando  y cantando  en  la  misma  lengua”) . 

IV. -LOS  PARTIDARIOS  DEL  USO  DEL  LATIN 

Ellos  en  la  liturgia  defienden  su  posición  diciendo  que  el  latín  fo- 
menta la  unión,  pues  en  cualquier  parte  del  mundo  los  fieles  escuchan  la 
Misa  y demás  ceremonias  en  el  mismo  idioma.  O sea,  en  otras  palabras,  un 
norteamericano  que  habla  inglés,  cuyo  idioma  es  absolutamente  y total- 
mente distinto  del  latín,  no  entiende  las  lecturas  y plegarias  litúrgicas  ni  en 
Estados  Unidos,  ni  en  Francia  ni  en  Chile.  En  otras  palabras,  no  entiende 
nada  en  niguna  parte.  Idioma  universal,  el  latín,  y también  falta  de  enten- 
dimiento universal.  Lo  que  debe  unir  a todos  los  fieles  no  es  el  idioma,  sino 
el  concepto  de  lo  que  se  lee  o reza.  ¡Qué  hermoso  sería  que  en  un  Domingo 
determinado,  los  católicos  del  mundo  entero  estuviesen  unidos  por  los  mis- 
mos pensamientos  provocados  por  las  mismas  lecturas  litúrgicas,  pero  es- 
tas en  el  idioma  de  cada  país!  Alguien  dirá:  Yo  no  sé  hablar  alemán  y si  voy 
a Alemania  no  voy  a entender  en  la  iglesia.  Si  esa  persona  no  va  a Alemania 
y se  queda  en  su  propio  país,  tampoco  va  a entender  en  la  iglesia  pues  no 
sabe  latín. 

Hay  mucho  de  sentimentalismo  en  esto  tantas  veces  escuchado:  ¡Qué 
hermoso  oír  el  latín  en  todas  las  iglesias  del  mundo!  Más  hermoso  es  que  las 
mismas  ceremonias  sean  comprendidas  en  todas  las  iglesias  del  mundo. 
Más  hermoso,  más  lógico,  más  apostólico. 

Otra  razón  que  dan  los  defensores  del  latín  en  la  liturgia  es  que  el  idio- 
ma vulgar  cambia,  en  cambio  el  latín,  por  ser  lengua  muerta,  no  cambia. 

Es  muy  fácil  deshacer  este  argumento  diciendo  que  una  lengua  sufre 
algunos  pequeños  cambios  cada  doscientos  o trescientos  años.  Cambia  una 
que  otra  expresión.  ¿Qué  inconveniente  habría  en  que  cada  dos  o tres 
siglos  se  revisaran  los  textos  litúrgicos  y se  pusieran  al  día? 

Por  lo  demás,  algunas  expresiones,  caídas  en  desuso,  pero  conocidas 
por  los  fieles  en  las  plegarias  litúrgicas,  no  habría  inconveniente  en  conser- 
varlas. 

Todo  lo  anteriormente  dicho  no  significa  que  los  sacerdotes  y per- 
sonas cultas  deban  descuidar  el  estudio  del  latín.  Sería  una  barbarie  que- 
rer dejar  a un  lado  esta  lengua  madre  de  los  idiomas  que  de  ella  se  diri- 
varon.  Toda  persona  que  presuma  de  culta  debe  estudiar  latín.  Desgra- 
ciadísimamente  en  Chile  se  suprimió  este  estudio,  el  que  no  se  descuida 
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en  la  generalidad  de  los  liceos  norteamericanos  y europeos.  Pero  una  co- 
sa es  estudiar  el  latín,  leer  en  ese  idioma  y usarlo,  y otra  cosa  es  obligar 
a todos  los  líeles  del  mundo  a escucharlo  sin  entenderlo  en  los  templos. 

Mientras  la  Santa  Sede,  única  autoridad  que  puede  determinar  el  uso 
de  la  lengua  vulgar,  no  decida  otra  cosa,  debemos  humilde  y obediente- 
mente acatar  las  disposiciones  vigentes,  pero  esto  no  obsta  a que  deseemos 
sinceramente  este  cambio  y pidamos  respetuosamente  a Su  Santidad  el  Pa- 
pa que  escuche  el  clamor  de  tantos  millones  de  sus  hijos  que  anhelan  par- 
ticipar activamente  en  el  culto  católico  mediante  el  uso  de  la  lengua  ma- 
terna de  cada  uno. 

v Eladio  Vicuña 

Obispo  de  Chillán  (Chile) 


A “UN  LECTOR  ASIDUO  E INTELIGENTE  DE  LA  REVISTA” 

En  el  número  98  de  la  Revista  Bíblica,  página  201.  apareció  un  artículo  firmado  por  un 
tal  “Sic”,  en  que  se  hacen  objeciones  a la  serie  de  mis  artículos  que  vengo  publicando 
bajo  el  título  “Por  una  Teología  Bíblica  basada  en  los  hechos”.  Las  aludidas  objeciones 
podrían  resumirse  de  la  siguiente  manera:  1.-  El  artículo  aparecido  en  el  número  97,  pág. 
140s  “parece  no  percatarse  de  la  diferencia  entre  Geschichte  y Überlieferungsgeschichte’'; 
2.-  Parece  que  estoy  “confundiendo  entre  tradición  yahvista  y yehovista...  la  cual  “se  re- 
fiere al  conjunto  y no  a cada  uno  de  sus  versículos”;  3.-  no  hago  ninguna  justicia  a la 
obra  ‘ tan  excelente  de  YON  RAL),  porque  no  hago  aparecer  “claramente  ni  la  intención 
ni  la  doctrina  de  YON  RAI)”  en  los  artículos. 

A las  objeciones  resumidas  escuetamente  quiero  contestar  de  una  forma  breve  y pre- 
cisa. El  que  ha  leído  mi  primer  artículo,  aparecido  en  el  número  92  ( 1959) , pg.  83,  pudo 
enterarse  de  que  no  era  mi  propósito  reflejar  la  intención  y la  doctrina”  de  YON  RAI). 
Porque  me  propuse  “seguir  a grandes  rasgos  las  obras  de  GERHARD  YON  RAD  y de 
EICHROD”  y no  tan  sólo  la  Teología  de  YON  RAD.  Por  esta  razón,  creo  yo,  que  no 
se  hace  ninguna  "injusticia  a la  obra  tan  excelente  de  YON  RAD”.  Además  el  Señor  “lector 
asiduo  e inteligente”  pudo  darse  cuenta  que  en  los  artículos  que  venía  publicando  había 
utilizado  y seguido  autores,  que  no  están  de  acuerdo  con  YON  RAD.  Lo  que  podría  in- 
terpretarse como  cierta  crítica  de  la  obra  de  YON  RAD. 

La  ohijeción  primera  de  que  “parece  no  percatarse  de  la  diferencia  entre  Geschichte 
y Überlieferungsgeschichte”  es  también  bastante  arbitraria.  Porque  la  cuestión  sobre  la 
Historia  y la  Tradición  de  la  Historia  solucioné  en  el  artículo  aparecido  en  el  número 
93  (1959).  pg.  144  al  tratar  sobre  el  problema  si  “¿Podemos  descubrir  los  hechos  histó- 
ricos interpretados  por  la  fe?”  Allí  había  dicho  que  “la  fe  )•  la  historia  se  confunden  en 
Israel”,  vale  decir  que  en  Israel  no  se  puede  distinguir  más  entre  la  Historia  y la  Tradi- 
ción de  la  Historia  ( = Geschichte  e Überlieferungsgeschichte).  Por  lo  demás  al  Señor  “Sic” 
le  recomendaría  la  lectura  de  la  “Teología  del  A.  T.”  de  YON  RAD,  pg.  473s.  donde 
YON  RAD  habla  de  la  misma  manera.  En  cuanto  a la  tradición  yahvista  y yehovista,  le 
agradezco  al  señor  “Sic”  que  me  haya  llamado  la  atención  sobre  la  diferencia,  porque  en  el 
artículo  no  aparece  suficientemente  la  distinción  requerida.  Tan  sólo  le  advertiría  que 
a la  fuente  yehovista  no  llame  “conjunto  de  tradiciones”  sino  así  como  lo  hace  H. 
CAZELLES  en  la  “Introducción  á la  Bible”  (I.,  pg.  368):  “fusión”  de  las  dos  tradiciones 
históricas,  contenidas  en  la  fuente  yahvística  y elohísta. 


P Eugenio  Lákatos.  SYÜ 


NUESTRA  LITURGIA  ES  FUNDAMENTALMENTE  SOCIAL 


Dado  que  uno  es  el  Pan, 

un  cuerpo  somos  los  muchos; 

pues  todos  participamos  del  único  Pan. 

(1  Cor.  10,  19) 

En  el  artículo  anterior  hemos  visto  la  forma  tan  intrínseca  en  que 
están  tejidos  psicológicamente  Credo  (dogmas),  Código  Moral  (la  moral) 
y Culto  (interno  y externo).  Claramente  un  culto  interno,  invisible  no  es 
suficiente  para  el  hombre. 

Pues  la  religión  es  esencialmente  Social.  Por  consiguiente,  hay  otro 
elemento  en  la  religión  que  hasta  ahora  sólo  lo  hemos  mencionado.  Así 
como  el  hombre  es  un  compuesto  de  cuerpo  y alma,  y usa  ambos  para 
expresarse  convenientemente,  así  también  es  inevitablemente  desde  el  na- 
cimiento hasta  la  muerte  una  unidad  en  un  Sistema  Social.  El  hombre  vi- 
ve en  relaciones  constantes  y múltiples  con  sus  compañeros,  en  la  fami- 
lia, y en  las  entidades  cívicas,  políticas  y comunitarias  de  numerosos  gé- 
neros. Sus  instintos  e impulsos  son  sociales.  El  Emperador  Marco  Aurelio 
expresó  este  pensamiento  diciendo:  “Hemos  sido  hechos  para  la  acción  so- 
cial; oponernos  los  unos  contra  los  otros  es  contrario  a la  naturaleza”.  Por 
consiguiente,  la  Religión  impone,  no  sólo  Auto-Dedicación  individual  a Dios, 
sino  también  Auto-Dedicación  Social  a El.  Las  familias  rinden  culto  en 
común,  las  comunidades  rinden  culto  en  común;  en  otras  palabras,  por 
encima  de  las  unidades  individuales,  la  Sociedad,  como  Sociedad,  rinde 
culto  a Dios.  ¿Y  cómo  podría  cumplir  la  Sociedad  su  obligación  de  ren- 
dir culto  sin  ritos  externos? 

Ahora  bien,  la  corona  del  culto  público  y social  es  el  sacrificio.  Pre- 
cisamente porque  el  hombre  no  es  puramente  espíritu,  sino  una  criatura 
corporal  — tenemos  un  cuerpo — , repetimos  que  él  se  siente  obligado  a 
expresar  su  auto-dedicación  interior  a Dios  por  algún  don  o regalo  exter- 
no ofrecido  a El.  Este  símbolo  externo  es  tanto  más  necesario  cuando  el 
culto  es  comunitario  y no  individual.  Así  sucede  que  en  casi  todas  las  re- 
ligiones el  sacrificio,  el  ofrecimiento  público  de  un  don  o regalo  a Dios, 
es  considerado  como  la  expresión  de  culto  más  elevada,  más  perfecta.  La 
enorme  importancia  de  la  idea  de  sacrificio  pide  que  tengamos  una  no- 
ción clara  y exacta  de  él.  Del  hecho  de  su  universalidad  entre  los  hombres 
ha  sido  argumentado  que  pertenece  a la  misma  ley  natural.  Así  Santo 
Tomás  dice:  “En  todos  los  tiempos  y en  todas  las  naciones  ha  habido 
siempre  ofrendas  de  sacrificios.  Ahora,  aquello  que  es  observado  por  to- 
dos es  (aparece  como)  natural.  Por  consiguiente,  la  ofrenda  de  sacrifi- 
cios es  por  ley  natural”.  (S.  T.  II  Qu.  Ixxxv.  a.  I)  El  Concilio  de  Trento 
dice  en  substancia  que  la  naturaleza  de  los  hombres  requiere  (“exigit”)  un 
“sacrificio  visible”,  un  culto  sacrifical  (Ses.  xxii,  c.  1,  D.  938). 

¿Qué  es,  pues,  un  sacrificio?  Se  define  sacrificio  como  rendir  públi- 
camente a Dios  por  manos  de  un  sacerdote  algún  don  visible  que  simbo- 
liza la  entrega  de  uno  mismo  a El.  Implica  la  adoración  de  Dios  como  su- 
premo Señor:  debería  incluir  acción  de  gracias  por  los  favores  recibidos 
anteriormente  y peticiones  de  nuevos  favores;  por  último,  cuando  el  pe- 
cado se  ha  interpuesto  entre  Dios  y el  hombre,  el  don  sacrifical  expresa 
una  intención  y actitud  de  reparación. 
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¿Qué  don  ha  de  usarse  para  el  sacrificio?  ¿Qué  diremos  de  la  ofren- 
da de  alimentos  y ofrendas  de  sangre  que  encontramos  a través  de  la  his- 
toria? Evidentemente  cualquier  don  o regalo  visible  puede  servir  a la  fi- 
nalidad del  sacrificio.  Pero  desde  que  el  sacrificio  es  símbolo  ele  comple- 
ta auto-dedicación  o auto-ofrecimiento,  las  sustancias  alimenticias,  como 
sustento  de  la  vida,  han  sido  objetos  acostumbrados  de  ofrenda.  Granos 
recién  cortados,  harina,  pan,  uva,  vino,  y toda  suerte  de  ofrendas  de  ali- 
mentos, han  sido  colocados  sobre  el  altar  de  sacrificio.  Los  sacrificios  san- 
grientos, también  tan  comunes,  están  directamente  relacionados  con  la  con- 
ciencia de  culpabilidad.  “Sin  efusión  de  sangre  no  hay  perdón”  ÍHeb.  9. 
22).  El  género  humano  “cargado  de  culpa”  ha  sentido  que  sólo  un  “de- 
rramamiento de  sangre”  vicario  podría  expresar  adecuadamente  sus  sen- 
timientos de  contrición. 

En  el  sacrificio  el  edtar  es  agente  de  Dios.  La  ofrenda  formal  de!  don 
o regalo  requiere,  naturalmente,  que  sea  aceptada  por  Dios,  si  no  todo  el 
proceso1  falta  en  su  objeto;  de  este  hecho  se  origina  en  el  rito  sacrifical  la 
importancia  del  altar,  considerado  como  investido  con  la  santidad  de  Dios 
como  si  fuera  un  representante  visible  de  Dios,  para  recibir  en  su  lugar  el 
don  o regalo  sacrifical. 

El  altar  se  convierte  luego  en  mesa  de  banquete.  ¿Podríamos  decir 
que  una  vez  que  el  don  o regalo  es  ofrecido  sobre  el  altar  y aceptado  que- 
da concluido  el  sacrificio?  Estrictamente  hablando  sí.  Sin  embargo,  con- 
tinuando su  sacrificio,  los  hombres  han  buscado  siempre  alguna  prenda 
especial  de  la  aceptación  de  Dios,  aun  alguna  generosidad  divina  en  retor- 
no. Esto  ha  conducido  al  banquete  sacrifical.  El  hombre  se  considera  a sí 
mismo  invitado  a sentarse  como  invitado  a la  mesa  de  Dios,  y a participar 
de  la  (ahora  santificada)  ofrenda  sacrifical  de  la  comida.  Aquí  está  el  sím- 
bolo de  la  buena  voluntad  de  Dios  en  la  ofrenda.  En  el  banquete  sacrifical 
se  recoge  el  fruto  del  sacrificio. 

Aplicando  estas  ideas  al  culto  Católico  descubriremos  que  el  Cristia- 
nismo es  una  religión  perfecta.  Hasta  ahora  nada  hemos  dicho  en  este  aná- 
lisis que  sea  específicamente  Cristiano,  o aunque  sea  aplicable  sólo  a la 
religión  revelada  del  Antiguo  Testamento.  ¿Es  también  el  Cristianismo 
compuesto  de  un  credo  (dogma),  código  (moral)  y culto  (interno  y ex- 
terno)? ¿Es  una  religión  que  también  tiene  acciones  y ritos  externos?  ¿Es 
esencialmente  social  g comunitaria,  como  las  religiones  naturales  imper- 
fectas que  hemos  estudiado?  ¿Tiene  aquella  perfección  de  toda  religión, 
culto  público  g sacrifical ? Hay  entre  los  teólogos  especulativos  una  escue- 
la de  pensamiento  que  sostiene  la  proposición  que  aún  si  el  hombre  no  hu- 
biera pecado,  Cristo  hubiera  también  nacido.  Una  de  las  razones  invoca- 
das para  sostener  este  enfoque  es  que  asumen  que  sólo  en  un  hombre-Dios 
como  sacerdote  se  puede  rendir  a Dios  un  culto  perfecto.  El  mediador  en- 
tre Dios  y el  hombre  debe  necesariamente  tocar  ambos  extremos,  así  co- 
mo el  puente  debe  tocar  ambas  orillas  para  que  se  pueda  pasar  sobre  él. 
Sin  inclinarnos  incondicionalmente  a este  caso  hipotético,  trataremos  de 
dejar  en  claro  que  en  el  presente  orden  de  cosas  el  culto  perfecto  de  Dios 
se  realiza,  y sólo  así  se  realiza,  mediante.  . . 
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“un  solo  mediador  entre  dios  y los  hombres;  el  hombre  cristo  jesús” 

(1  Tim.  2,5) 

“la  cabeza  del  cuerpo  de  la  iglesia”  (Col.  1,18)... 

“que  vive  siempre  para  interceder  por  ellos”  (Hebr.  7,25).  . . 

En  síntesis,  desde  que  el  hombre  fue  hecho  para  encontrar  la  felici- 
dad en  gozar  de  Dios,  su  impulso  religioso,  bastante  independientemen- 
te del  grado  de  “civilización”,  es  espontáneo  y bastante  uniforme.  Depen- 
dencia de  Dios  el  Señor  soberano,  gratitud  hacia  El  como  el  Gran  Benefac- 
!or,  AMOR  por  El  como  Fuente  de  Bondad  sin  fin,  y dolor  por  haber  ofen- 
dido a un  Dios  tan  bueno.  . . estos  son  los  conceptos  básicos  de  toda  reli- 
gión. Estas  convicciones  de  un  alma  “naturalmente  Litúrgica”  encuentran 
expresión  naturalmente  en  el  culto  externo  y corporativo,  en  el  culto  so- 
cial y comunitario,  cuya  forma  más  elevada  es  llamada  SACRIFICIO.  Nos- 
otros tenemos  el  gran  sacrificio  de  la  misa,  que  es  el  centro  de  nuestro  cul- 
to. En  dicho  culto  externo,  social  y comunitario  se  ofrecen  a Dios  dones  o 
regalos  como  símbolos  de  nuestra  auto-dedicación  por  manos  del  sacerdo- 
te, y luego  son  recibidos  de  vuelta  desde  Dios  con  sus  bendiciones  como 
comida  sacrifical.  Nosotros  tenemos  el  gran  Banquete  de  la  Comunión.  El 
Cristianismo,  como  religión  perfecta,  tiene  al  Hombre-Dios  como  Sacerdote. 

El  Cristianismo,  la  Religión  perfecta,  es  esencialmente  SOCIAL. 

Aníbal  Chalar  Dufoure 
Uruguay 


EL  EVANGELIO  EN  EL  ETER 

LT6  Radio  Genaro  Berón  de  Astrada  de  Goya  (Ctes),  perteneciente  a la  red 
Splendid  de  Buenos  Aires,  que  fuera  consagrada  a la  Ssma.  Virgen  del  Perpetuo  So- 
corro en  1958,  transmite  tres  espacios  semanales  católicos.  El  primero,  iniciado  en 
1958,  con  el  título  de  :“Luz  en  la  Tinieblas”,  todos  los  lunes  y viernes  a las  18,40  hs., 
irradia  temas  de  actualidad,  regionales,  misionales,  bíblicos,  durante  20  minutos  se- 
manales. El  segundo,  comenzado  el  domingo  19  de  febrero,  a las  10,45  hs.  todos  los 
domingos  del  corriente  año  hasta  la  finalización  del  mismo,  durante  12  minutos,  irradia 
el  Evangelio  de  los  domingos.  Lleva  el  título  de:  “La  voz  de  Jesús  a través  del  Evangelio 
de  los  domingos”.  Este  espacio  comenta,  según  la  exégesis,  el  sagrado  texto,  teniendo 
en  cuenta  el  escenario  del  pasaje  evangélico,  las  tradiciones  y costumbres  de  los  he- 
breos, para  terminar  en  algunas  conclusiones  prácticas  que  servirán  de  guía  durante 
toda  la  semana  a los  cristianos  que  sintonizan  tales  audiciones.  Los  espacios  bisema- 
nales son  completamente  gratuitos;  éstos,  en  cambio,  son  auspiciados  por  almas  de 
buena  voluntad  que  envían  voluntariamente  sus  limosnas  para  los  mismos.  Es  así 
cómo  el  Evangelio,  en  su  auténtica  interpretación  homilética,  llega  a millares  de  ho- 
gares, correntinos,  santafecinos,  entrerrianos,  uruguayos,  y de  otras  provincias,  hasta 
donde  tiene  alcance  la  antena  goyana.  Todos  ellos  están  a cargo  del  R.  P.  Elias  Cle- 
mente Dell’Oca,  misionero  redentorista. 
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INTRODUCCION 

R.  Rábanos,  C.  M.:  Propedéutica  Bíblica.  Introducción  General  a la 
Sagrada  Escritura.  Ed.  La  Milagrosa.  Madrid.  1960,  pp.  513. 

El  autor  nos  dice  en  el  Prólogo  que  han  precedido  a su  obra  unas  prelecciones  es- 
critas y las  orales  de  veinte  años  de  profesorado;  lo  cual  es  una  recomendación.  Ha  pre- 
tendido ser  eminentemente  práctico  en  el  contenido  y en  la  exposición.  En  cuanto  a lo 
primero,  ha  dado  cabida  a todos  los  puntos  que  hoy  se  estudian  en  torno  a la  Prope- 
déutica: Inspiración,  Texto,  Heremenéutica,  Canon  y Ciencias  auxiliares  (Filología,  Geo- 
grafía, Arqueología,  Instituciones  de  Israel  e Historia).  En  la  exposición  ha  unido  la  cla- 
ridad y precisión  a la  brevedad.  Con  este  fin  pone  al  principio  de  cada  libro,  capítulo  y 
artículo,  las  divisiones  y subdivisiones  que  le  corresponden;  sin  ser  pesado  ofrece  al  alumno 
una  orientación  perfecta.  En  el  desarrollo  de  la  materia  sigue  un  criterio  teológico-bíblico 
porque  estudia  los  principios  teológicos  a la  luz  de  la  Biblia,  acudiendo  a sus  textos  más 
bien  que  al  exagerado  intelectualismo  clásico,  dando  con  ello  a su  texto  la  nota  de  moder- 
nidad. Todo  esto  está  bien  logrado  en  sus  densas  páginas  de  texto,  con  abundantes  notas 
aclaratorias  y bibliografía,  muy  puesta  al  día  en  la  que  aparecen  continuamente  los  escri- 
turistas  de  lengua  hispana. 

El  conjunto  es  un  verdadero  arsenal  de  datos  recogidos  sobre  todas  las  cuestiones 
introductorias,  bien  catalogadas,  donde  los  alumnos  encontrarán  cuanto  necesiten  para 
su  perfecta  información  en  estos  estudios.  Once  mapas  y un  amplísimo  índice  completan 
esta  obra  que  la  hacen  muy  manejable  y apta  para  servir  de  texto  en  nuestros  seminarios. 

Pequeños  deslices,  que  no  pueden  faltar  en  toda  obra  humana  y que  no  la  hacen  des- 
merecer, son  por  ej.:  En  la  pág  19  entre  las  Introducciones  pudiera  haber  citado  los  cuatro 
volúmenes  de  D.  Julián  Cantera  Orive,  Victoria-Madrid,  1942-46.  En  la  pág.  226  dice  que 
la  Biblia  de  Montserrat  se  empezó  a publicar  en  1940,  cuando  lo  fue  en  1928.  Tal  vez 
confunde  la  traducción  al  español,  comenzada  en  dicha  fecha  y que  solamente  salió  el 
Génesis  por  falta  de  suscriptores.  En  este  mismo  lugar  en  que  habla  de  las  traducciones 
españolas  hubiera  podido  citar,  los  quince  volúmenes  de  la  Sagrada  Biblia  de  la  Fundación 
Bíblica  Catalana,  Barcelona,  1928,  que  son  un  monumento  literario  de  dicha  lengua. 

Ai.  Balagué 

De  Vaux  R.:  Les  Institutions  de  L'Ancien  Testament  II,  du  Cerf  1960 

pp  544  NF  19,50. 

La  primera  parte  de  Las  Instituciones  del  .4.  T.  había  sido  publicada  en  1958  (cf. 
Rev.  Bíbl.  21-92  [1959]  107).  Esta  segunda  parte  remata  todo  el  material  que  corresponde 
a la  organización  de  Israel.  En  su  primera  sección  se  tratan  las  instituciones  militares  en 
forma  progresiva  y lleno  de  interés,  principalmente  en  el  concepto  de  guerra  santa.  La 
segunda  sección  estudia  las  instituciones  religiosas  comenzando  por  un  tratado  sobre  los 
santuarios.  Llenas  de  especiales  dificultades  las  cuestiones  del  sacerdocio  del  templo,  el 
autor  estudia  especialmente  al  sacerdote  como  ministro  del  altar  y pasa  revista  minu- 
ciosa a todas  las  solemnidades  sabáticas  y festivas. 

El  principal  mérito  de  la  obra  está  en  la  uniformación  amplia  de  que  goza  el  autor  y 
su  juicio  seguro  en  muchas  hipótesis.  También  se  hace  resaltar  con  claridad  todo  el  proce- 
so de  espiritualización  por  el  que  pasó  Israel  en  materia  religiosa.  En  la  excelente  exposi- 
ción de  las  fiestas  judías  se  ve  siempre  objetividad  y mesura. 

Todos  los  lectores  de  la  Biblia,  y en  especial  los  teólogos,  se  verán  beneficiados  por 
todo  este  cúmulo  de  material  que  se  ofrece  en  forma  sumamente  coherente,  clara  y apo- 
yada en  bibliografía  amplia  y moderna  v en  investigaciones  personales. 

F ./?.  C. 

Mayer  A.:  Psalmorum  Liber  Primus  (1-41),  Polyglotte  Psalmentextdar- 
bietungen,  Kat.  Bibelwerk  Stuttgart  1960  pp  510  D M 26.  Edición  de 
Estudiantes  DM  18. 

Después  de  cuatro  años  de  onerosos  esfuerzos  se  logró  sacar  a luz  este  primer  tomo 
políglota  de  los  Salmos  1 a 41.  Con  el  fin  de  comparar  los  textos  de  los  Salmos  de  cuatro 
lenguas  distintas,  el  párroco  de  Gutenberg  Luis  Mayer,  reunió  en  consecución  paralela 
nueve  diferentes  versiones:  El  texto  mazorético  hebreo  (ya  publicado  en  el  Líber  Psalmorum 
del  mismo  autor);  el  texto  griego  según  la  traducción  de  los  LXX  de  Rahlfs;  el  texto  la- 
tino de  cuatro  ediciones  (la  Vaticana  de  1945,  la  antigua  Vulgata  de  Gramática,  la  de 
Rembold  de  1933,  y la  de  Zorell  de  1939);  finalmente  tres  traducciones  alemanas  (la  de 
Buber-Rosenzweig,  la  de  Loch-Reischl  y la  de  Schenk). 
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La  obra  tiene  la  finalidad  eminentemente  práctica  de  mostrar,  en  el  estudio  de  la 
tradición  del  texto,  cuándo  y en  cuánto  difieren  las  traducciones;  cuestión  en  circunstan- 
cias muy  significativa. 

Merece  especial  encomio  el  esmero,  la  claridad  y la  firmeza  de  la  edición. 

Hacemos  votos  porque  pronto  aparezcan  los  demás  Salmos  de  este  Psalmorum  Libcr 
Primas  que  experimentamos  de  mucha  utilidad  como  instrumento  de  trabajo. 

F R.  C. 


DICCIONARIO 

Gutbrod  K.  und  Kucklich  R.:  Calwer  Bibeliexikon,  I,  II  a-Jagd,  Calwer 
Verlag  Stuttgart  1959  c.  576. 

Después  de  muchos  éxitos  se  presenta  ahora  (aparecido  por  primera  vez  en  1884)  con 
el  mismo  nombre  pero  de  una  manera  enteramente  renovada. 

Calwer  Bibcllexikon  tiene  carácter  enciclopédico.  Nos  parecen  muy  acertados  los 
criterios  de  elección  y exposición  de  artículos.  Se  tratan  con  especial  interés  los  libros 
sagrados  en  particular,  luego,  lo  que  se  refiere  a la  historia  de  Israel  y del  medio  oriente. 
Se  dan  buenas  síntesis  doctrinarias  y,  finalmente,  en  forma  brevísima  pero  suficiente 
y completa,  todas  aquellas  noticias  minúsculas  que  intervienen  en  el  campo  bíblico. 

Los  artículos  tienen  carácter  de  brevedad  y densidad.  Se  hace  mucho  recurso  de  la 
arqueología  y se  tiene  suficientemente  en  cuenta  la  teología.  Los  numerosos  esquemas 
se  esfuerzan  por  hacer  más  viva  y concreta  la  referencia  textual.  Por  principio  no  se 
ofrece  literatura  sino  cuando  se  trata  de  los  libros  sagrados  en  particular  (no  se  resistió 
a la  tentación  de  hacerlo  también  al  tratar  Qumrán).  Esta  es  una  limitación  objetable. 

Es  de  notar  la  inspiración  protestante  de  la  obra  (algunos  artículos  son  bien  protes- 
tantes). 

Felicitamos  a los  editores  por  esta  empresa  que  concretará,  todavía  en  este  año,  una 
obra  de  unas  1.500  páginas. 

L.  F.  Rivera,  S.V.D. 


COMENTARIOS 

Michaeli  F.:  Le  libre  de  la  Genése,  Chap.  12-50,  Delachaux  et  Nistlé 
1960  pp  150  Fr.  S.  4. 

En  obras  previas  se  trataron  la  parte  del  Génesis  que  preceden.  El  autor  se  limita  por 
lo  tanto  a los  comienzos  del  pueblo  elegido  que  tiene  a Dios  por  protagonista. 

En  nuestros  últimos  tiempos  los  datos  sobre  la  historia  del  medio  oriente  de  aquella 

época  (siglos  20  al  16  a.  C.)  se  han  enriquecido  enormemente  y son  una  confirmación 

científica  de  los  datos  e ideas  que  se  encierran  en  el  Génesis.  Lo  principal,  con  todo, 

no  es  la  historia  en  sí  sino  la  fe  de  Israel  a la  alianza  con  un  Dios  que  encuentra  en  la 

historia  el  camino  para  cumplir  con  su  promesa. 

La  obra  se  propone  en  tres  partes:  Abraham:  Isaac  y Jacob;  José  y sus  hermanos. 
Se  da,  luego,  una  introducción  a cada  episodio  de  la  historia  sagrada  y se  continúa  con 
un  comentario  seguido.  Con  el  capítulo  14  la  historia  bíblica  hace  parte  de  la  historia 
general  de  los  pueblos:  es  que  el  plan  de  Dios  se  reserva  a una  familia  particular  en  la 
realidad  de  la  vida  de  los  pueblos. 

M.  presenta  en  forma  moderna  muy  acertada  un  comentario  fácil  que  hará  penetrar 
más  en  el  conocimiento  de  la  palabra  de  Dios  y en  sus  riquezas  transmisibles  a todos  los 
hombres  de  buena  voluntad. 

F R.  C.  , 

Schneider  H.:  Die  Buecher  Esra  und  Nehemia,  Peter  Hanstein  Verlag 
Bonn  1959  pp  XV-26S  DM  24|28. 

Nunca  se  acostumbró  a hacer  comentario  de  tales  libros  bíblicos  de  poco  uso  litúr- 
gico (contienen  la  vuelta  del  exilio,  la  reconstrucción  del  templo  y de  Jos  muros)  pero, 
los  únicos  que  tratan  el  período  persa.  Sólo  en  los  últimos  años  se  vinieron  publicando 
varios  comentarios  católicos. 

Después  de  ochenta  y seis  páginas  de  introducción  Sch.  emprende  su  comentario 
en  forma  crítica  muy  cuidadosa. 

El  libro  de  Esra  y Nehemias,  de  credibilidad  histórica  a pesar  de  su  proceso  compli- 
cado, recibió  su  última  redacción  en  los  años  300-2ÓO.  Zerubabbel,  posterior  a Sheshbazzar 


(521)  no  debe  identificarse  con  éste  (a  pesar  de  Josefo).  Se  puede  dar  por  cierto  que 
Nehemías  haya  venido  a Jerusalén  en  el  445  a.  C.  (año  20  de  Artajerjes  I Longimanus: 
465-424).  Así  por  el  papiro  de  Elefantina  Cowley  30.  Esdras  debe  seguir  viniendo  antes 
de  Nehemías  pues  los  argumentos  contrarios  no  son  convincentes. 

En  materia  religiosa  el  libro  de  Esra  y Nehemías  es  sumamente  cauto  por  las  expe- 
riencias del  exilio.  En  su  carácter  normativo  da  énfasis  a la  santidad  ritual  (prohibición 
de  la  ley  de  matrimonios  mixtos,  prescripciones  rigurosas  para  la  observancia  del  sábado 
del  ayuno  y de  la  oración).  No  se  hace  mención  de  los  ángeles  ni  del  cumplimiento  de 
las  profecías.  La  actividad  de  Dios  se  describe  por  “la  mano  del  Señor”  o la  “mano  de 
Dios”  (Esr  7,6).  También  se  da  entrada  en  el  libro,  a la  salvación  de  los  pueblos.  Con 
el  judaismo  surgido  en  este  ambiente  Cristo  tendrá  que  enfrentarse. 

Aunque  el  autor  parece  escribir  la  restauración  del  templo  y de  la  comunidad  sagra- 
da, se  logra,  sin  embargo,  una  visión  teológica  uniforme:  se  evitan  los  antropomorfismos 
de  la  fuente  yawhista;  a Abraham  se  le  considera  padre  y no  ya  a Jacob  (Neh.  9,7s);  la 
nueva  comunidad  se  considera  como  la  legítima  heredera  que  renueva  la  alianza  (Esr, 
10,3;  Neh  10):  si  se  espera  la  restauración  de  las  doce  tribus  de  Israel  la  salvación  se 
ofrece,  con  todo,  también  a los  paganos. 

Es  de  alabar  la  bibliografía  completa  y la  erudición  del  autor. 

L.  F.  Rivera,  S.Y.Ü. 

Aeschimann  A.:  Le  prophéte  Jerémie.  Comentaire,  Éditions  Delachaux 
et  Niestlé  1958  p 245  FrS  3,50. 

El  autor  se  sirve  de  las  mejores  fuentes  para  hacer  una  interpretación  propia  y sen- 
tida de  Jeremías.  Su  libro  es  una  introducción  y un  comentario  popular,  sólido  y con- 
servador (enemigo  de  disecciones).  Su  exégesis  conduce  fácil  y cómodamente  al  pensa- 
miento del  profeta. 

Valgan  algunas  restricciones:  no  hay  motivo  suficiente  de  tomar  tan  en  serio  las 
expresiones  del  profeta  en  medida  a hacerlo  un  opositor  del  culto  y hasta  a riesgo  de- 
declarar Jer  31,14  como  interpolación  porque  se  opondría  a esta  interpretación;  el  texto 
de  31,32  (mulier  circumdabit  virum),  que  no  hesitan  en  traducir  las  Biblias  modernas, 
es  declarado  sin  más  como  misterio  absoluto  y en  la  traducción  se  pone:  “la  mujer... 
el  hombre”;  antes  de  decir  que  el  profeta  erró  es  necesario  sopesar  suficientemente 
el  carácter  de  sus  predicciones. 

Sería  de  desear  una  edición  semejante  popular  en  lengua  castellana  para  un  mayor 
conocimiento  de  este  extraordinario  profeta  entre  el  gran  público. 

F .R.  C. 

Rinaldi  P.  G.  CRS:  I Proíeti  minori  II,  La  Sacra  Bibbia,  Marietti  1959 
pp  XVI-213  láminas  8,L  1.500. 

En  1953  el  autor  comenzó  la  publicación  sobre  los  profetas  menores  con  una  intro- 
ducción general  y el  comentario  al  profeta  Amos.  Mientras  tanto  creció  enormemente  el 
material  de  estudio  sobre  los  profetas.  Por  esa  razón  el  autor  no  ahorra  indicaciones  a 
nuestro  conocimiento  actual  del  profetismo  extrabíblico. 

Se  trata  los  profetas  siguientes:  Oseas,  Joel,  Abdías  y Jonás. 

Oseas  une  a su  arte  singular  una  doctrina  elevada  y rica.  El  tema  de  su  mensaje 
puede  sintetizarse  en  una  frase  (11,1):  Dios,  a través  de  toda  la  historia,  funda  sus  rela- 
ciones con  Israel  en  un  sentimiento  de  amor  en  todas  sus  formas;  Israel  corresponde  con 
ingratitud,  por  eso  las  recriminaciones  al  arrepentimiento  y al  cambio  de  vida  a un  pue- 
blo que  se  hizo  baalista.  El  tema  del  matrimonio  de  Os  da  continuidad  a la  literatura 
religiosa  y tiene  un  carácter  simbólico  profundo  a más  de  enraizar  en  la  vida  real.  El 
concepto  del  matrimonio  con  Yahveh  significa  la  relación  especial  de  Israel  con  su  Dios 
en  la  forma  austera  de  un  pacto  de  contenido  esencialmente  moniteísta-moral.  Los  con- 
ceptos del  profeta  presuponen  la  prostitución  cultual  existente  en  el  medio  ambiente  y 
que  contenía  en  primer  término  un  misterio  religioso.  Os  trastorna  esta  situación  y llama 
las  cosas  por  su  nombre;  hace  de  la  prostitución  ritual  un  término  del  cual  se  habla  con 
horror:  es  el  abandono  de  la  fe  legítima  y tradicional  de  Israel.  La  religión  yahvista  es 
un  matrimonio  legítimo.  El  tema  del  matrimonio  que  se  introduce  en  forma  un  tanto 
escabrosa,  adquiere  poco  a poco  su  verdadera  proporción  cuando  el  concepto  del  amor 
se  retoma,  se  sublima  ‘y  se  transfigura  por  Dios.  La  “esperanza  nómade”  del  profeta,  de 
que  las  relaciones  ideales  entre  Yahveh  y el  pueblo  se  han  de  realizar  en  el  desierto,  no'1 
lia  de  entenderse  en  el  sentido  de  que  juzgue  la  vida  sedentaria  en  sí  mala  e irreligiosa, 
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Su  punió  de  vista  no  es  nómade  sino  yahvista.  El  culto  que  rechaza  Os  es  el  naturalista 
cananeo,  por  lo  demás  exige  ante  todo  vida  religiosa  interior,  afirmada  independientemente 
de  las  prácticas  cultuales. 

Joel,  quedando  originalísimo  en  los  puntos  que  le  son  propios,  enseña  que  Dios  es 
dueño  absoluto  del  mundo  y de  la  historia.  Su  tema  corresponde  a la  más  profunda  as- 
piración popular:  en  un  tiempo  de  descontento  político  y económico  de  fines  del  siglo  VIII 
sueña  en  una  nueva  intervención  divina  lleno  de  aparato  (como  en  el  éxodo)  en  la  que  Dios 
reconducirá  a su  pueblo  a la  victoria  completa.  En  Joel  se  recalca  que  este  “día  de  Yahveh” 
está  próximo  y será  grande  y terrible. 

La  dificultad  del  libro  de  Jonás  está  en  que  no  tiene  paralelo  ni  en  la  Biblia  ni  fuera 
de  la  Biblia.  Tomándolo  de  buenas  a primera  los  acontecimientos  allí  relatados  se  explica- 
rían por  una  intervención  de  Dios  del  todo  inaudita  en  acontecimientos  del  todo  insólitos. 
Pero  el  libro  de  Jonás  no  se  debe  interpretar  históricamente.  Hasta  el  mismo  nombre 
Jonás  es  ficticio  (“que  oprime'’,  o evoca  el  canto  lúgubre  de  la  paloma,  o viene  de  la  raíz 
’nh  que  significa  “lamentarse”).  No  se  puede  pensar  que  un  profeta  (el  Jonás  de  2 Rey 
14,25)  haya  pintado  un  cuadro  tan  mordazmente  satírico  de  sí  mismo.  Se  trata  mucho 
mejor  de  un  escriba  cuyos  pensamientos  se  hicieron  enseñanza  sagrada. 

El  comentario  que  tiene  todas  las  cualidades  de  solidez,  profundidad  y amplitud  se 
alinea  dignamente  en  la  colección  italiana  de  La  Sacra  Bibbia. 

L.  F.  Rivera,  S.V.D. 


VIDA  DE  CRISTO 

Fernández  A.:  The  íife  of  Chríst,  The  Newman  Press,  VVestminster  Mary- 
land  1958  pp  XX-817  Dol  12,50. 

La  conocida  Vida  de  Cristo  del  P.  FERNANDEZ  es  traducida  ahora  al  inglés.  En 
cuanto  al  contenido  abarca  cuestiones  introductorias  sobre  la  geografía  de  Palestina,  la 
situación  histórica  (incluido  el  movimiento  de  Qumrán),  los  evangelios  en  particular  y la 
cuestión  sinóptica.  Luego  sigue  la  infancia  y la  vida  pública  de  Jesús. 

Método  y contenido  de  la  obra  pertenecen  ya  a otras  épocas:  se  siguen  las  líneas  que 
estuvieron  de  boga  en  tiempo  de  LEBRETON,  PRAT,  RICCIOTTI. 

Las  cuestiones  de  historia  profana,  arqueología  y filología  se  tratan  abundante  y cui- 
dadosamente, siempre  tratando  de  ofrecer  soluciones.  Muchas  cosas  se  hicieron  última- 
mente más  claras  al  considerarse  a los  evangelios  en  primer  término  como  obras  teológicas 
de  los  que  propiamente  no  se  puede  sacar  una  biografía.  Esto  no  significa  que  sean  ahis- 
tóricos  sino  simplemente  que  subordinen  la  historia  a otros  motivos. 

La  Vida  de  Cristo  tiene  un  mérito  especial  en  la  descripción  de  los  lugares  y en  la 
exposición  de  una  abundante  literatura.  La  presentación  es  excelente  en  cuanto  al  papel 
y a la  tipografía. 

F.  R.  C. 


TEOLOGIA  BIBLICA 

Síamm  J.  J.:  Le  Décalogue  a la  Lumiére  des  recherches  coafemporaines, 
Cahiers  Théologiques,  Delechaux  et  Niestlé  1959  pp  62  Fr.  S.  3,50. 

En  cuanto  a la  primera  forma  que  revistió  el  decálogo  la  cuestión  no  se  puede  re- 
solver aún  pero  se  pueden  ofrecer  algunas  consideraciones  luminosas  en  base  a R.  KITTEL 
y K.  RABAST.  S.  aprovecha  los  estudios  de  MOWINKEL  y ALT  para  las  cuestiones  sobre 
los  orígenes  del  pueblo  de  Israel.  Tiene  por  probable  el  origen  mosaico  del  decálogo.  To- 
dos estos  temas  se  tratan  en  la  primera  parte.  En  la  segunda  parte  se  hace  exégesis  a cada 
mandamiento.  Especial  mención,  merecen  los  siguientes  temas:  la  cuestión  del  monoteís- 
mo; la  imagen  de  Dios;  el  homicidio  ilegal  y contra  los  intereses  de  la  comunidad;  el 
falso  testimonio;  la  concupiscencia. 

Hace  un  tiempo  el  decálogo  fue  considerado  producto  exílico  o después  del  exilio, 
algo  así  como  una  explanación  ulterior  de  la  doctrina  profética.  Ahora  es  cosa  cierta  que 
la  forma  original  del  decálogo  no  refleja  la  enseñanza  social  de  los  profetas. 

Estas  conferencias  de  S.  a los  Pastores  de  Berna  en  1957  sobre  el  decálogo,  docu- 
mento de  libertad  de  Yahveh  para  con  su  pueblo,  si  no  entran  al  detalle  técnico  ofrecen 
sí  una  visión  clara  y actual  del  tema. 


F .R.  C. 


R E \'  I S T A B I B L I C A 


Kraus  II.  J.:  Le  peuple  de  dieu,  Éditions  Delachaux  et  Niestlé  Neuchátel 
1960  pp  FrS  2,75. 

El  A.  T.  es  un  testimonio  elocuente  de  la  acción  de  Dios  en  la  historia.  Nada  más 

lleno  de  sabias  enseñanzas  para  la  vida  práctica  y nada  más  luminoso  en  actitudes  re- 

ligiosas para  con  el  Eterno  que  la  meditación  silenciosa  de  un  Dios  que  hizo  a un  pueblo 
puerta  de  entrada  para  todas  las  naciones. 

Israel  fue  un  pueblo  que  siempre  dijo  un  rotundo  no  a Dios  por  querer  ser  como 
los  demás  y asimilarse  a las  formas  demasiado  limitadas  y grotescas  de  las  religiones 
paganas.  Vuelve  a sus  propias  fuerzas  para  no  verse  más  creación  de  Dios.  Por  eso  es 

rechazado  y su  rechazo  significa,  como  en  todos  los  de  su  historia,  salvación  y libera- 

ción. Ahora  pasa  Israel  por  su  última  etapa.  Volverá  y a su  vuelta  comenzará  una  nueva 
crisis  para  las  naciones.  La  creación  del  estado  de  Israel  es  algo  nuevo  en  la  historia  mo- 
derna que  invita  a reflexión. 

La  Iglesia  de  Cristo,  para  mantenerse  fiel  a su  misión  aprenderá  a vivir  “menos  de 
convicciones  religiosas  intelectualizadas  que  dando  un  testimonio  por  su  vida  y su  acción 
de  cara  al  mundo”. 

Hermoso  librilo  cpte  en  forma  llana  y fascinante  enfoca  todas  las  ideas  que  hacen 
comprensible  la  historia  del  pueblo  elegido. 

F .R.  C. 

Cese  H.:  Lehre  und  Wirklichkeit  in  der  alíen  YVeiskeit,  Studien  zu  den 
Sprüchen  Salomos  und  zu  dem  Buche  Hiob,  J.  C.  B.  Mohr  Tiibingen 
1958  pp  VI-90  DM  9. 

El  autor  tuvo  que  realizar  esta  investigación  para  ser  incorporado  a la  Facultad  Teo- 
lógica Evangélica  de  Tiibingen. 

Tres  ejemplos  notables  se  examinan:  Amenemet,  Merikare  y Amenemope.  La  sabiduría 
egipcia  es  expresión  de  una  ética  lograda  por  el  escritor  y por  eso  amonesta  y exhorta; 
la  de  Israel  no  proviene  de  tal  ética  y por  eso  es  declarativa.  Nótese  otra  diferencia: 
Mientras  Prov  tiene  carácter  esencial  de  una  colección  de  dichos,  la  enseñanza  egipcia 
delata  un  autor  (aunque  de  ambas  se  deduzca  una  fuente  común).  Toda  la  sabiduría 
egipcia  se  construye  sobre  la  autoridad  de  “Maat”,  orden  cerrado  del  universo  y de  la  vida 
V concepción  infalible  de  causalidad  entre  las  acciones  de  los  hombres  y los  resultados 
en  la  vida. 

G.  examina  lo  más  antiguo  de  la  colección  sapiencial:  Prov  10-22, 16;25;25-29;22,17;24, 22- 
Prov  22.17-23,11  se  considera  como  excerpla  de  la  sabiduría  de  Amenemope.  En  estos 
pasajes  hay  una  conección  inevitable  entre  hechos  y resultados  (“Maat”).  Yahveh  obra 
allí  (Prov  16,9;  16,  11;  21,31;  10,22  etc.)  rompiendo  a través  del  determinismo  meeanisla 
del  mundo  para  influir  en  los  acontecimientos  y acciones  humanos.  Se  comprende  que 
también  la  sabiduría  pagana  encuentre  terreno  en  Israel,  pero  causa  admiración  que  el 
yahvismo  haya  obrado  con  tal  fuerza  que  pusiera  en  cuestión  la  misma  sabiduría:  “Ni 
sabiduría,  ni  prudencia,  ni  consejo  caben  frente  a Yahveh.  Tal  es  la  doctrina  de  la  sa- 
biduría para  tu  alma;  mas  a Yahveh  corresponde  la  victoria”  (Prov  21,30  s). 

El  “Maat”  para  los  egipcios  abarca  dos  órdenes:  el  orden  del  cosmos  y el  orden  de 
la  vida  humana.  Como  divinidad  el  “Maat”  pertenece  al  sistema  religioso  de  Heliópolis 
donde  se  venera  como  hijo  del  dios  sol.  A los  hombres  desciende  como  el  orden  debido 
de  las  cosas  y por  los  ataques  malignos  de  Seth  y amigos  es  turbado,  por  la  victoria  de 
Horus  nuevamente  restituido.  En  cada  coronación  real  Ilorus  toma  cuerpo  y en  conse- 
cuencia establece  de  nuevo  el  orden;  así  comienza  un  nuevo  estado  del  “Maat”,  es  decir, 
de  la  paz  y de  la  justicia  (p  12  s). 

Como  un  paralelo  literario  a Job  el  autor  examina  la  composición  babilónica  ludlul  bel 
némeqi  (quiero  alabar  al  dios  de  la  sabiduría),  otra  más  encontrada  en  Louvre  (N9  4462) 
y el  llamado  “Job  sumero”  de  valor  insatisfactorio  por  el  estado  actual  del  texto  y la 
filología  sumera.  Todos  estos  poemas  se  consideran  en  la  categoría  literaria  de  Iílageerhón- 
rungsparadigma  de  determinados  elementos;  narración  de  sufrimientos  y restablecimien- 
tos de  la  situación.  Job,  en  su  forma  primitiva  que  se  percibe  en  1,  1-2,13  y 42,7-16,  per- 
tenece a esta  categoría  de  orden  determinista.  Pero  precisamente  esto  queda  fuera  de 
cuestión  en  todo  el  libro  de  Job  encauzado  enteramente  en  otra  dirección:  La  súplica 
a Dios  no  es  por  misericordia  sino  por  un  pleito  a muerte;  la  respuesta  de  Dios  Sio  es 
un  apelo  al  orden  sino  a su  propia  trascendencia.  Por  lo  tanto  se  trastornan  aquí,  los 
motivos  de  la  Klageerhórungsparadigma  que  propiamente  se  contienen  en  los  consejos  de 
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los  tres  amigos  de  Job  (42,7-16).  Los  lamentos  de  Job  contradicen  por  lo  tanto  la  doctrina 
tradicional  de  la  sabiduría. 

Nuestras  felicitaciones  al  autor  y alientos  para  proseguir  en  la  búsqueda  de  paralelos, 
diríamos  cananeos  v edomitas. 

L.  F.  Rivera,  S.V.D. 

Wibbing  S.:  Die  Tugend-  und  Lasíerkataloge  ini  neuen  Testament,  Verlag 
Tüpelmann  Berlín  W 1959  pp  XVI-127  DM  20. 

El  autor  se  propone  descubrir  a qué  línea  de  pensamientos  pertenecen  los  catálogos 
de  virtudes  y pecados  del  N.  T.  En  esta  disertación  doctoral  en  la  Universidad  de  Heidel- 
berg,  dirigida  por  KUHN  (lo  que  fue  importante),  se  examinan  las  listas  correspondien- 
tes en  la  Estoa  y más  tarde  en  la  literatura  judía,  luego  en  los  textos  de  Qumrán  y 
finalmente  en  el  N.  T.  particularmente  en  los  escritos  de  S.  Pablo. 

Observa  W.  que  el  pensamiento  hebreo  no  contiene  tales  catálogos;  sí  las  obras  grie- 
gas de  Sab,  4 Mac  y Filón  donde  percibe  una  popularización  del  pensamiento  estoico.  El 
judaismo  posterior  (Jubileos,  Henok,  Doce  Patriarcas),  sin  influjo  de  la  Estoa  pero  re- 
flexionando en  la  idea  de  los  dos  caminos  (Jer  2 1 ,8s) , absorvió  gradualmente,  desde  sus 
contactos  con  la  civilización  persa,  la  idea  de  una  antropología  dualista.  El  autor  indica 
además  la  orientación  escatológica  y las  diferencias  de  las  listas  helenísticas.  Como  con- 
clusión, las  listas  de  virtudes  y pecados  pertenecerían  a la  tradición  judía  palestinense 
como  se  encuentra  en  Qumrán.  No  se  puede  negar  un  influjo  estoico  de  lengua  y estilo. 
Los  catálogos  del  N.  T.  están  encuadrados  en  un  contexto  moral  cristiano. 

La  tesis  de  W.  caba  hondo  en  forma  un  tanto  árida  pero  segura  y metódica. 

__  __  F.  R.  C. 

Priinim  K.  S.  J.:  Diakonia  Pneumatos,  Der  zweite  Korintherbrief  ais 
Zugang  zur  apostolischen  Botschaft,  1er.  tomo  (cap.  1-7),  Herder,  Ro- 
ma, 1960,  pp  V1I-626. 

El  renombrado  autor  representa  en  esta  obra  una  teología  bíblica  sobre  los  primeros 
siete  capítulos  de  2 Cor,  fruto  de  decenios  de  estudios  en  la  interpretación  del  texto  sa- 
grado como  también  de  la  era  del  helenismo  del  cual  es  conocedor  competente.  Al  mis- 
mo tiempo  quiere  combatir  lo  errores  de  los  adversarios  en  el  campo  protestante(  alemán). 

Cuando  uno  termina  la  lectura  de  esta  primera  parle  de  2 Cor  queda  impresionado 
del  material  enorme  que  se  supo  citar  y elaborar  en  forma  clara,  en  un  alemán  no  dema- 
siado difícil  y de  una  manera  mayormente  convincente.  Lo  primero  que  surge  de  una  tal 
lectura  es  un  verdadero  pesar  al  no  ver  realizada  todavía  la  obra  de  un  diccionario  ca- 
tólico sobre  el  N.  T.  a la  manera  de  Kittel  para  el  cual  el  autor  ya  podría  presentar  al- 
gunos artículos,  tanto  para  nuestra  instrucción  como  para  hacer  frente  a posiciones  erró- 
neas de  nuestros  adversarios. 

Respecto  al  contenido  de  la  obra,  los  primeros  que  la  van  a aprovechar  son  los  que 
trabajan  en  el  apostolado  porque  en  el  2°  capítulo  de  este  libro  encuentran  un  análisis  de 
la  diakonia  paulina  y de  las  actitudes  propias  de  un  apóstol,  respectivamente  de  un  cura 
de  almas.  El  autor  sabe  proponer  y analizar  los  móviles  que  han  impulsado  a San  Pablo 
cuando  estaba  en  el  apogeo  de  su  labor  apostólica  considerándose  según  2.  14ss  “prisio- 
nero” de  Cristo  llevado  como  trofeo  a todas  partes  (Triumpfgefangener).  De  una  manera 
especial  se  desarrolla  el  tema  del  kaujema  (gloriarse)  presente  en  toda  la  carta  y revela- 
dor de  la  conciencia  que  tenía  el  Apóstol  de  su  función  y persona,  totalmente  sumergidas 
en  Cristo.  Los  apóstoles  de  hoy  pueden  inspirarse  en  este  párrafo. 

En  segundo  término  juzgo  que  el  interesado  en  el  dogma  saca  para  su  estudio  gran- 
des ventajas  de  los  siguientes  capítulos  (3  a 6)  de  la  obra  que  desarrollan  sucesivamente 
ideas  sobre  la  Nueva  Alianza,  la  onlología  cristiana,  la  teología  trinitaria  y una  soterio- 
logía.  Es  cierto  que  el  autor  tiene  conciencia  del  problema  que  él  se  ha  propuesto  re- 
solver, o sea  escribir  la  teología  bíblica  de  2 Cor  con  el  fin  de  auch  aaf  das  Hinter- 
griindc  einzugehen  ( pág.  464).  En  esto  estoy  muy  conforme.  Sin  embargo  si  buscamos 
no  sólo  lo  que  se  oculla  detrás  de  la  mentalidad  del  hagiógrafo  y la  de  su  tiempo,  sino 
también  lo  que  ha  de  decirse  prescindiendo  de  ellas,  me  parece  que  invadimos  fácilmente 
el  campo  de  la  dogmática;  y eso  con  cierto  desmedro  a veces  para  la  teología  propia- 
mente bíblica.  Por  ejemplo  en  la  cuestión  de  las  apropiaciones  de  las  distintas  obras 
divinas  ad  extra  (pág.  431ss)  uno  no  habría  esperado  un  resumen  sobre  la  única  natura- 
leza en  Dios  y las  tres  Personas  que  lo  tienen  todo  en  común,  sino  algo  más  profundo 
sobre  cada  una  de  las  tres  Personas,  o al  menos,  tratándose  de  la  Persona  del  Espíritu 
Santo,  que  nos  advirtiera  (como  en  su  obra  Neuheitserlebnis  pág.  211)  que  la  doctrina 
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sobre  las  apropiaciones  no  agota  todavía  el  dato  revelado.  Pero  aquí  tropezamos  al  mis- 
mo tiempo  con  el  margen  limitado  del  libro,  o sea  con  la  explicación  de  2 Cor  1-7  exclu- 
sivamente. Abstracción  hecha  de  esto,  el  autor  desarrolla  muy  bien,  casi  siempre  con  mi- 
ras a los  protestantes,  los  atributos  ontológicos  de  nuestro  ser-en-Cristo,  sin  olvidarse  de 
su  aspecto  personal.  Uno  queda  encantado,  por  así  decir,  de  esta  teología  paulina  sobre 
la  “imagen”,  la  filiación  divina,  la  libertad,  la  nueva  creatura,  el  Pueblo  de  Dios  y su 
Templo.  Me  parece  notable  lo  que  se  lee  sobre  las  virtudes  teologales  como  esquema  o 
leitmotiv  de  la  carta.  Igualmente  notable  es  la  parte  que  versa  sobre  la  Kchr  zum  Geist 
(la  vuelta  de  los  judíos  al  Señor  o sea  al  Espíritu  Santo)  según  3,lGss  que  resulta  una 
excelente  analysis  fidei  para  los  conversos  del  judaismo.  En  cambio,  en  la  parte  que 
trata  la  historia  de  la  salvación  (pág.  4G6ss)  uno  habría  esperado  más  profundas  exposi- 
ciones (más  bíblicas  y menos  dogmáticas)  a la  manera  como  por  ejemplo  Cullmann  trata 
este  tema. 

En  tercer  lugar  saca  enorme  instrucción  y provecho  el  interesado  en  teología  de 
controversia.  Creo  que  el  autor  gana  en  sus  exposiciones  sobre  Bultmann  a Marlé  tanto 
en  claridad  como  precisión.  Juzgo  clásica  su  manera  de  proponer  el  problema  del  citado 
autor  y la  de  refutarlo  punto  por  punto.  En  cambio  la  cuestión  de  A.  Schweitzer  y de 
Kümmel  me  dejó  menos  satisfecho. 

En  toda  su  polémica  el  P.  Prüm  es  siempre  moderado,  conciso  y claro.  Muy  humana 
la  nota  en  que  reconoce  que  Bultmann  lo  ha  tratado  siempre  bien  en  sus  recensiones. 

Finalmente  demuestra  el  autor,  en  esta  última  obra,  su  gran  agilidad  en  cuestiones 
bíblicas,  su  profunda  erudición  y su  genio  especulativo  en  resúmenes  y síntesis  que  se 
dan  después  de  cada  párrafo.  Con  verdadera  impaciencia  esperamos  la  segunda  parte 
de  la  obra  que  seguramente  echará  más  luz  sobre  algunos  puntos  que  no  podían  propo- 
nerse en  nna  teología  dedicada  sólo  a un  número  limitado  de  capítulos  de  un  libro 
sagrado. 

P.  L.  E.  Dumont,  S.V.D. 

Amiot  F.:  Les  idees  maitrísses  de  Saint  Paul,  Lectio  Divina  24  Du  Cerf 
1959  pp  272  Fr.  960. 

Hay  dos  caminos  para  presentar  la  doctrina  del  Apóstol  de  las  Gentes:  o siguiendo 
cronológicamente  las  epístolas  con  indicaciones  oportunas  sobre  el  desarrollo  de  las 
ideas;  o tratando  de  dar  con  la  clave  del  pensamiento  paulino  que  dé  coherencia,  uni- 
dad y armonía  a las  ideas  dispersas  ocasionalmente  aquí  y allá.  Este  último  método  si- 
gue el  autor  e incluye  la  epístola  a los  Hebreos  como  trasmisora  del  pensamiento  del 
Apóstol  y significativa  en  la  doctrina  sobre  el  sacerdocio. 

La  Teología  de  San  Pablo  es  el  Evangelio  de  Cristo  vivido  intensamente  en  sus 
líneas  principales.  El  concepto  clave  es  la  salvación  universal  g gratuita  que  parte  úni- 
camente de  Dios.  Esta  salvación  se  introduce  con  Cristo  con  su  muerte  y resurrección 
(o  ascención)  y consiste  en  la  liberación  del  pecado,  en  la  participación  de  la  justicia  y de 
la  vida  a la  vez.  La  aplicación  de  la  salvación  se  hace  por  el  bautismo  y la  fe. Esta  últi- 
ma no  es  simplemente  adhesión  de  la  mente  a una  verdad  por  la  autoridad  de  Dios  sino 
compromiso  incondicional,  personal  y director  de  toda  la  vida,  al  servicio  de  Cristo. 
El  aumento  de  esta  viene  de  la  cabeza,  que  es  Cristo,  y se  realiza  por  la  Eucaristía. 
La  Iglesia  es  el  cuerpo  de  Cristo  y la  sociedad  visible  de  los  fieles  en  su  unidad  exterior 
organizada  y constituida  jerárquicamente.  Cuando  se  habla  de  cuerpo  místico  más  bien 
se  subraya  la  comunidad  de  vida  entre  los  fieles  con  Cristo  y entre  ellos  mismos.  La  es- 
peranza mantiene  viva  la  expectativa  en  el  perfeccionamiento  de  la  salvación  después 
de  la  muerte;  el  juicio  se  hace  en  la  parusía.  Entonces  Cristo  triunfará  definitivamente. 

El  libro  como  síntesis  es  excelente.  Es  natural  que  muchos  elementos  no  se  con- 
sideren de  manera  satisfactoria.  Aconsejamos  esta  obra  a lodos  aquellos  que  quieran 
introducirse  en  el  sublime  pero  irregular  pensamiento  paulino  de  las  actas. 

L.  F.  Rivera,  S.V.Ü. 

Pringent  P.:  Apocalypse  12  (Histoire  de  l'exegése)  J.  C.  B.  Mohr  Tü- 
bingen  1959  pp  154. 

En  los  comentarios  griegos  y latinos  el  capítulo  12  del  Apocalipsis  se  considera  un 
resumen  de  la  historia  de  la  salvación  con  tendencia  a entrar  en  detalles  en  una  exégesis 
coherente  y literal. 

Después  de  tantas  tendencias  parece  indicarse  el  siguiente  esquema  de  interpreta- 
ción del  capítulo  12  del  Apocalipsis.  La  mujer  es  la  Jerusalén  celestial  y la  comunidad 
cristiana  (4  Esdras  9,38  - 10,24;  1 QH  3,6ss)  que  ya  posee  la  vestidura  blanca.  El  desierto 
es  el  lugar  de  la  protección  de  Dios  y de  su  dependencia.  El  tiempo  de  tres  años  y medio 
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indica  elocuentemente  los  últimos  recursos  de  satanás.  La  interpretación  mariológica  no 
se  excluye  pero  se  debilita  mucho,  recuérdese  que  María  Santísima  ocupa  un  lu- 
gar muy  modesto  en  todo  el  N.  T.  y satisfactoriamente  se  puede  interpretar,  el  pasaje 
en  cuestión,  de  la  Jerusalén  celestial.  El  dragón  es  la  imagen  para  los  perseguidores 
en  el  A.  T.  (Ez  29,3-6;  Jer  51,34).  En  el  Apoc  se  prolonga  la  imagen  al  mismo  satanás 
(es  permisible  pensar  en  Herodes  y en  los  emperadores  romanos  perseguidores  del  cris- 
tianismo). El  niño  es  seguramente  el  Mesías  raptado  al  cielo.  La  mujer  en  el  desierto 
es  el  tiempo  de  la  Iglesia  en  el  que  “todo  se  cumple”  y “todo  todavía  no  se  lia  mani- 
festado”. Este  período  comienza  con  la  muerte  y resurrección  de  Cristo.  De  este  naci- 
miento histórico  nos  habla  por  lo  tanto  Apoc  12,5.  La  derrota  de  satanás  (vs  7-9)  es  la 
idea  central:  Satanás  es  arrojado  a la  tierra  mientras  se  da  la  salvación  y Cristo  aparece 
con  poder.  En  todo  el  N.  T.  la  elevación  de  Jesús  es  la  derrota  de  satanás  (Fil  2,5-11; 
1 Cor  2.6-8;  Col  1.20;  2,15).  Esta  interpretación  hace  referencia  al  v.  10. 

El  problema  del  Apoc.  parece  llegar  a la  siguiente  conclusión:  El  autor  que  introdujo 
los  vv.  10-12.  de  diferente  texto  lingüstico  e ideológico,  ha  hecho  de  dos  o tres  relatos 
diferentes  una  unidad  indiscutible  y casi  perfecta. 

Es  verdad  que  nada  esencialmente  nuevo  se  agrega  en  la  obra  en  cuanto  al  cono- 
cimiento exegético.  Eso  sí  se  ofrece  una  óptima  síntesis  que  confrontando  interpreta- 
ciones y tendencias  abre  camino  a una  consideración  equilibrada  y sólida  del  Apoc 

L.  F.  Rivera,  S.V.D. 

lílinzler  J.:  Der  Prozess  Jesu,  Verlag  Fr.  Pustet,  Regensburg  19603  pp 
375. 

— The  Tria!  of  Jesús,  The  Newman  Press,  Westminster  Maryland  1959 
pp  312  Dól.  4,75. 

Una  recensión  de  la  obra  sobre  la  edición  castellana  apareció  ya  en  el  número  an- 
terior de  Revista  Bíblica  (22  [98-1960]  p 236). 

El  autor  libre  de  todo  apasionamiento  pasa  simplemente  revista  a todos  los  elementos 
de  estudio.  Al  tratar  la  fecha  de  la  última  cena,  que  se  propuso  últimamente  a partir 
de  JAUBERT  (martes),  prefiere  adoptar  la  interpretación  tradicional,  a su  parecer  me- 
jor justificada.  Los  evangelios,  al  tratar  la  historia  de  la  pasión,  ofrecen  un  reportaje 
continuado  que  no  debe  cambiarse  fácilmente.  La  cronología  de  los  tres  días  en  el  se- 
gundo siglo  es  más  bien  un  esfuerzo  por  derivar  el  ayuno  en  miércoles  y viernes  de  la 
pasión  del  Señor. 

En  conclusión  la  mayor  responsabilidad  en  la  pasión  de  Jesús  la  tienen  los  judíos 
(como  ya  fue  la  conclusión  de  los  primitivos  predicadores).  La  sentencia  del  Sanhedrín 
se  llevó  a cabo  de  una  manera  ilegal.  Son.  por  lo  tanto,  los  responsables  el  Sanhedrín 
de  la  época  y los  habitantes  de  Jerusalén  que  hicieron  de  la  muerte  de  Jesús  causa  co- 
mún. Hay  que  recalcar  la  complicidad  del  Procurador  Romano. 

La  tercera  edición  alemana  se  amplía  por  una  serie  de  excursos.  Es  absolutamente 
cierto  que  en  el  proceso  de  Jesús  se  llenaron  todas  las  formalidades  jurídicas  por  parte 
del  alto  consejo.  El  derecho  de  la  Mishna  todavía  no  tenía  su  valor.  Sobre  la  genuinidad 
del  lienzo  de  Turín  la  posición  del  autor  es  negativamente  más  decidida. 

El  Proceso  de  Jesús  es  una  obra  profundamente  erudita  que  debe  recomendarse 
no  solamente  al  estudioso  e investigador  sino  también  al  laico  por  su  lectura  fácil  y 
claravidente. 

L.  F.  R. 


CRONOLOGÍA 

Paganos  S.  OMI:  Tableau  Chronologique  des  libres  de  L’Ancien  Testa- 

nient,  Seminaire  Universitaire  Ottawa  1959  pp  10. 

En  esta  tabla  cronológica  se  tienen  en  cuenta  los  hechos  más  significativos  de  la 
historia  de  Israel.  Las  diferentes  unidades  componentes  del  A.  T.  se  distribuyen  en  co- 
lumnas paralelas  que  indican  la  relación  literaria  y cronológica.  El  autor  tiene  en  cuenta 
la  formación  preliteraria  de  los  libros  más  antiguos  y las  diversas  etapas  de  evolución 
de  otros.  Es  claro  que  no  siempre  podrá  entrar  en  detalles  y hasta  parecerá  sumario 
en  casos  particulares. 

La  tabla  se  presenta  en  francés  y en  inglés  en  forma  idéntica.  No  dudamos  que  será 
muy  apreciado  este  instrumento  de  carácter  sumamente  práctico  tanto  para  el  profesor 
como  para  el  alumno  y de  sólida  información  por  servirse  de  los  últimos  resultados  de 
la  crítica  moderna. 


F.  R.  C, 


ORIENTE  PROXIMO 


J.  Bottero,  M.  J.  Dahood,  W.  Caskel,  S.  Moscati:  Le  Antiche  Divinitá 
Semitiche,  Istituto  di  Studi  Semitici,  1958  pp  i 47. 

Le  Antiche  Divinitá  Semitiche  abarca  tres  estudios  a cargo  de  diferentes  autores  y un 
resumen  conclusivo  del  mismo  Moscati.  J.  Bottero  escribe  sobre  las  antiguas  divinidades 
en  Mesopotamia  considerando  tres  diferentes  etapas:  la  presargónica  (3.000-3.200);  la  acá- 
dica  (2.300-2.100)  y la  amorrea  (2.100-1.600).  Trece  divinidades  de  nombre  propio  son 
analizadas  rigurosamente:  siete  indican  tendencia  a deificaciones  cósmicas  o entidades 
geográficas;  cuatro  son  personificación  de  cuerpos  celesiales;  Istar  y Shamash  sexual- 
ínentc  ambiguos;  Sin  uno  de  los  más  antiguos  e importantes  y considerado  como  poseedor 
de  la  sabiduría;  Ilm  o Elm  que  estaba  sobre  los  otros  como  el  dios  principal  semita  (su 
nombre  calificativo  significa  “divino”),  ocupó  su  puesto  en  el  panteón  sumero  por  la  po 
polaridad  de  que  gozaba  y mantuvo  su  prestigio  en  el  período  acádico  y amorreo.  En 
esta  época  Marduk  emerge  y adquiere  preferencia  sobre  los  demás  dioses  sin  que  se  sepa 
algo  del  origen  de  su  nombre.  La  siguiente  conclusión  es  importante:  El  proceso  de  evolu- 
ción religiosa  en  la  Mesopotamia  consiste  en  una  multiplicación  de  los  dioses.  Los  dioses 
más  primitivos  y de  más  jerarquía  quedan  El  y Sin. 

M.  Dahood  estudia  las  antiguas  divinidades  semitas  en  Siria  y Palestina.  Es  natural 
que  desde  un  comienzo  se  aborde  la  literatura  ugaritica  descubierta  en  1929.  Los  untos 
contenidos  allí  son  patrimonio  común  a todos  los  cananeos  desde  el  bronce  reciente  hasta 
el  siglo  IV  después  de  Cristo.  Hasta  los  mismos  hebreos  poseen  toda  esta  riqueza  lin- 
güística y cultural  pero  no  la  práctica  religiosa.  El  mantiene  el  dominio  de  derecho  en  el 
panteón  ugarítico  pero  pronto  Baal,  dios  de  los  vientos  y de  la  tempestad,  acapara  los 
devotos.  Merecen  mención  Reshep,  dios  de  la  peste  y de  la  salud,  ilustrativo  de  la  tenden- 
cia de  unir  polos  opuestos;  ‘Altar  o ‘Attart,  divinidad  andrógina.  En  resumen  El  pertene- 
ce al  antiguo  panteón  semita. 

\V.  Caskel  estudia  brevemente  las  divinidades  árabes.  El  problema  está  en  la  incer- 
lidumbre  de  las  fuentes  en  cuanto  a la  datación  y escasa  antigüedad  (no  sobrepasan  el 
primer  milenio  antes  de  Cristo).  Mientras  se  observa  que  las  divinidades  astrales  son  ines- 
tables en  cuanto  a la  condición  y al  nombre,  Y1  permanece  firme  y constante. 

S.  Moscati  da  las  conclusiones.  Los  dioses  que  reclaman  lugar  en  el  panteón  semita 
son  El  y las  divinidades  astrales.  Sin  embargo  la  existencia  de  un  panteón  semita  queda 
muy  en  cuestión.  Es  posible  que  las  divinidades  astrales  no  fuesen  tales  en  un  comienzo 
y que  sólo  después  hayan  adquirido  rango  divino.  El  argumento  más  concluyente  es  la 
uo  existencia  de  un  patrimonio  común  mitológico  en  las  tres  esferas  religiosas  estudiadas. 
Además  la  oscilación  sexual  indica  la  falla  de  personalidad  de  una  divinidad  (otros  pre- 
fieren ver  allí  la  tendencia  cananea  a la  polaridad  considerda  como  esencia  de  la  vida). 
Si  no  se  puede  demostrar  la  existencia  de  un  panteón  protosemita  tampoco  se  puede  con- 
cluir un  politeísmo  protosemita.  El  politeísmo  es  producto  de  la  cultura  sedentaria  des- 
arrollada y en  ningún  pueblo  primitivo  se  prueba  fuera  de  dos  excepciones  que  llaman 
soberanamente  la  atención  (costa  nord-occidental  de  Africa  y polinesianos).  El  proceso 
de  divinizar  a los  astros  y a las  entidades  geográficas  revelan  una  tendencia  no  politeísta 
sino  animista,  si  se  quiere.  Puede  ser,  por  lo  tanto,  que  los  semitas  hayan  sido  mono- 
teístas con  El  a la  cabeza. 

L.  F.  Rivera,  S.V.D. 

Montet  P.:  L’Égjpte  et  la  Bible,  Éditions  Delachaux  et  Niestlé  Neuchátel 
1959  pp  141  Fr.  S.  6,50. 

Es  indiscutible  la  presencia  de  elemento  egipcio  en  la  Biblia  por  la  misma  conmo- 
ración  de  cuatro  siglos  del  pueblo  judío  en  Egipto  y por  los  contactos  continuos  que  se  veri- 
ficaron en  lo  sucesivo.  M.  Montet,  eximio  egiptólogo,  nos  ofrece  ahora  todo  lo  que  nos 
dice  la  Biblia  de  Egipto,  pero  de  fuentes  netamente  egipcias. 

En  diversas  secciones  se  tratan  las  menciones  más  antiguas  de  Egipto  en  la  Biblia, 
usos  y religión.  El  último  capítulo  reza  Religión  y Moral  y estudia  el  contenido  religioso 
de  las  colecciones  de  sabiduría  (niega  que  exista  un  monoteísmo  en  las  ideas  religiosas 
de  Egipto). 

En  conclusión,  una  vez  más  se  prueba  soberanamente  la  seriedad  de  los  relatos  bí- 
blicos. El  episodio  de  Abrahan  encuadra  lo  más  bien  en  la  dinastía  XII.  La  historia  de 
•losé  y sus  hermanos  encuentra  en  la  corte  de  Avaris,  bajo  el  gobierno  de  los  Hykos,  su 
teatro  normal.  Cuatro  siglos  más  tarde,  en  la  misma  Avaris  reconstruida  por  Ramsés  II, 
los  hebreos  tienen  que  sufrir  y callar  bajo  la  opresión  (modificación  'política  para  con- 
seguir mano  de  obra  y asegurar  la  corte).  Las  dificultades  bajo  el  rey  Mereuptah  procu- 
raron la  ocasión  del  éxodo.  En  la  Avaris,  luego  Ramsés  y finalmente  Tanis.  el  pueblo 
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elegido  encontró  al  faraón  con  su  corle  en  tres  momentos  sucesivos  de  su  historia.  Por  los 
contactos  posteriores  con  Egipto  se  explica  el  paralelismo  notable  de  la  sabiduría  bíblica 
con  la  egipcia  de  Amenemope.  Los  Proverbios  de  Salomón  constituyen  una  edición  ex- 
purgada de  lodo  lo  que  tenía  un  carácter  demasiado  egipcio. 

La  obra  no  es  exenta  de  algunas  enmiendas  y perfeccionamiento  en  materia  biblio- 
gráfica. Nos  alegramos  del  remate  final  de  un  resumen  cronológico,  de  una  bibliografía 
sumaria,  de  ocho  láminas  y veintiún  páginas  de  croquis. 

F.  R.  C 

Lcslau  W.:  Ethiopic  and  South  Arabic  Contributions  to  the  Hebrew  Le- 
xikon,  University  of  California  Press  Berkely  and  Los  Angeles  1958 
pp  76. 

Las  etimologías  que  se  ofrecen  en  los  diccionarios  de  Buhl  y Koehler  son  limitadas 
y de  los  idiomas  arábigos  y etiópicos  del  sur  se  cita  únicamente  el  Geez.  L.  está  persuadido 
de  la  utilidad  de  los  idiomas  y dialectos  modernos  poseedores  de  raíces  del  antiguo  idio- 
ma semita  desaparecidas  en  el  tiempo  de  la  lengua  literaria. 

En  las  apretadas  cuarentaicinco  páginas  el  autor  abarca  raíces  del  árabe  sur  (Mehri, 
Shauri,  Sogotri)  y de  los  idiomas  etiópicos  (Amharisch,  Argobba,  Harari,  Garage  oriental, 
occidental  y nórdico).  El  material  juntado  llega  a unas  650  raíces  hebreas,  el  impotente 
material  etiópico  abarca  1285  raíces  y palabras. 

En  un  juicio  ponderado  el  autor  ofrece  siempre  la  literatura  correspondiente. 

Si  es  discutible  el  criterio  adoptado  por  el  autor  e indiscutible  la  presencia  de  erratas 
e irregularidades  (referencias  que  no  se  encuentran  en  el  índice  o en  el  texto),  con  todo 
se  ha  de  estar  muy  agradecido  por  este  no  común  material  de  comparación  facilitado  por 
un  amplio  índice  de  diecinueve  páginas. 

L.  F.  Rivera,  S.V.D. 


Bruce  F.  F.:  Bíblica!  Exegesis  in  the  Qumrán  texts,  Wm.  B.  Eerdmans 
Publishing  Compagny  (Mich)  1959  pp  82. 

En  este  volumen  B.  reúne  sus  exposiciones  tenidas  lugar  en  diferentes  ocasiones  en 
Holanda. 

Vale  la  pena  retomar  algunos  conceptos  qumránicos  que  se  examinan.  El  pesher  es 
una  interpretación  oficial  de  la  voluntad  divina  a las  circunstancias  contemporáneas,  hecha 
por  un  intérprete  elegido.  El  raz  (misterio)  y el  pesher  son  los  componentes  de  la  re- 
velación divina.  El  texto  queda  oscuro  cuando  no  se  da  el  pesher. 

La  comunidad  qumránica  se  juzga  existente  al  final  de  los  tiempos.  La  situación  ge- 
neral bajo  los  asmoneos  fue  la  causa  principal  de  su  repliegue  en  el  desierto.  El  sacerdote 
impío  es  para  B.  Alejandro  Janeo  y el  origen  del  movimiento  no  lo  encuentra  en  los 
jasidim  (que  se  hicieron  fariseos)  sino  en  los  maskilim  de  Dan  11,31. 

La  “obra  sadoquita”  es  una  interpretación  del  A.  T.  y su  autor  define  el  tiempo  entre 
la  muerte  del  ¡Maestro  de  Justicia  y el  advenimiento  del  Mesías  como  el  tiempo  de  la 
nueva  situación. 

En  Qumrán  se  encuentra  una  triple  expectativa  mesiánica:  un  profeta  semejante  a 
Moisés;  un  Mesías  sacerdote;  un  Mesías  rey.  El  Maestro  de  Justicia  no  puede  ser  consi- 
derado, en  el  sentido  propio,  una  figura  mesiánica.  El  siervo  de  Dios  y el  hijo  del  hom- 
bre (1  Q)Is^  44.2=  Is  52,14)  se  interpretan  del  Mesías  sacerdote  que  representa  a la  co- 
munidad perfecta  y cumple  el  papel  de  Siervo  de  Yahveh.  El  hijo  del  hombre  se  identifica 
con  la  figura  compleja  del  Siervo  de  Yahveh  por  los  títulos  usados  en  la  literatura  de 
Enok.  En  la  interpretación  de  las  semanas  de  Dan  (490  años)  la  comunidad  ve  según  B.  su 
propia  historia. 

La  idea  del  “cumplimiento  de  los  tiempos”,  usada  por  los  Apóstoles,  y el  modo  de 
la  interpretación  profética  de  las  Escrituras  se  deriva  de  Jesús  mismo  que  era  para  la 
comunidad  primitiva  lo  que  el  Maestro  de  Justicia  para  la  comunidad  de  Qumrán:  el 
iniciador  de  una  nueva  exegesis  (Mr  4,11).  Pero  Jesús  es  más:  no  sólo  hace  una  nueva  in- 
terpretación de  las  Escrituras  sino  es  su  encarnación  y cumplimiento.  Valga  notar  que  los 
autores  del  N.  T.  usan  el  A.  T.  con  mucha  más  consideración  de  las  circunstancias  histó- 
ricas de  los  escritos  del  Qumrán.  En  el  N.  T.  no  se  encuentra  el  proceso  de  atomización 
de  las  Escrituras  (aplicación  a circunstancias  actuales)  y Cristo  mismo  es  el  triple  me- 
sías  de  Qumrán,  real  y trascendente. 
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Es  de  verdad  que  R.  no  puede  llegar  a todas  las  cuestiones  y presentar  todos  los 
argumentos.  Los  deslices  tipográficos  no  tendrán  importancia  ante  la  utilidad  de  esta  obra 
por  la  vista  de  conjunto  de  todos  los  problemas  que  los  descubrimientos  del  siglo  susci- 
taron. 

L.  F.  Rivera,  S.Y.D. 

REVISTA 

Bibel  und  Leben;  Herausgegeben  von  G,  J.  Botterweek  und  J.  M.  Nielen, 
Schriftleiíung  H.  Rusche,  I (1960),  Patmos-Verlag,  Dusseldorf. 

Biblia  y Vida  es  una  nueva  revista  nacida  de  la  persuación  que  no  puede  haber  co- 
nocimiento y amor  de  Dios  sin  familiaridad  con  la  Sagrada  Escritura.  El  conocimiento  y 
penetración  de  la  Biblia  es  un  anuncio  de  vida. 

Biblia  y Vida  tiene  el  programa  de  trazar  un  puente  conciliatorio  entre  los  trabajos 
bíblicos  científicos  y el  laico  o pastor  de  almas  Por  eso  se  propone,  ofrecer  para  cada 
número  los  siguientes  temas:  un  tópico  teológico  central  ya  del  A.  ya  del  N.T.;  un  comentario 
a los  lugares  centrales  de  la  Sagrada  Escritura:  un  artículo  sobre  materia  introductoria  que 
ambiente  en  el  mundo  bíblico;  una  meditación  conexa  íntimamente  a los  textos  sagrados; 
una  exposición  que  puede  hacer  de  homilía  o instrucción  catequética  al  pastor  de  almas 
o al  maestro  de  religión;  una  sección  bibliográfica  que  informe  sobre  las  obras  más  im- 
portantes. El  total  de  la  revista  abarca  75  páginas. 

El  primer  número  que  poseemos  anuncia  los  siguientes  artículos:  Vida  de  la  palabra: 
La  palabra  de  exhortación:  Introducción  en  los  pensamientos  principales  de  la  Epístola 
a los  Hebreos;  “A  Jacob  amé  pero  a Esaú  le  tuve  odio”:  interpretación  de  Mal  1,2-5; 
Acerca  de  la  lengua  del  N.  T.;  La  palabra  de  los  labios  de  Dios:  Consideraciones  para 
una  Teología  de  la  meditación;  “Bienaventurados  los  pobres”;  El  nuevo  descubrimiento 
del  evangelio  de  Tomás. 

Hacemos  votos  para  que  Biblia  y Vida  cumpla  su  alto  cometido  de  que  los  fieles  poco 
a poco  entiendan  por  propia  lectura  de  las  Escrituras  lo  que  antes  no  captaban  bien  o les 
era  difícilmente  inteligible. 

L.  F.  Rivera,  S.V.D. 

LITURGIA 

Parole  de  Dieu  et  Liturgie  (Congreso  de  Estrasburgo).  Les  Editions  Du 
Cerf;  29,  Boulevard  Latour-Maubourg,  Paris,  1958;  págs.  390. 

Ha  pasado  el  tiempo  en  que  era  posible  pensar  que  la  Liturgia  sólo  fuera  un  sistema 
de  ritos  y ceremonias  de  interés  sólo  para  el  especialista;  ni  podemos  tampoco  hablar 
que  solamente  sea  como  la  forma  exterior  del  culto  de  la  Iglesia.  La  Liturgia  es  la  ple- 
garia de  la  Iglesia  como  Cuerpo  Místico  de  Cristo;  es  el  culto  de  Cristo  que  se  ofrece  a 
través  de  sus  miembros  sobre  la  tierra.  Para  comprender  todo  el  alcance  y valor  de  Ja 
Liturgia  hay  que  volver  a la  Biblia.  Este  tema  de  suma  actualidad  “Biblia  y Liturgia” 
fue  el  tema  del  tercer  Congreso  de  Liturgia  en  Estrasburgo.  El  libro  que  reseñamos  con- 
tiene las  conferencias  y las  conclusiones  del  mismo.  P.  Jounel,  “La  Bible  dans  la  Liturgie”; 
J.  Daniélou,  “Sacraments  et  histoire  du  salut”;  II.  Urs  von  Balthasar,  “Dieu  a parlé  un 
Iangage  d'homme”;  L.  Bouyer,  “La  Parole  de  Dieu  vit  dans  la  Liturgie”;  A.  M.  Roquet, 
“Toute  la  messe  proclame  la  Parole  de  Dieu”;  J.  Gelineau,  “L’Eglise  répond  á Dieu 
par  la  Parole  de  Dieu”;  F.  Coudreau,  “La  Bible  et  la  Liturgie  dans  la  catéchése”;  C. 
Moeller,  “Peut  - on,  au  XXe  siécle,  étre  un  homme  de  la  Bible”?;  D.  Pezeril,  “L’initiation 
biblique  et  liturgique  d’une  paroisse”;  J.  Lécuyer,  “Heureux  qui  entend  la  Parole  et  la 
met  en  pratique”;  S.  Exc.  Mgr.  Spiilbeck.  “Liturgie  et  Parole  de  Dieu  dans  la  vie  des! 
paroisses  et  de  la  Diaspora  allemande”;  A.  Lesort,  “L’alliance,  c’est  aujourd’hui  , S. 
Exc.  Mgr.  G.  Carroñe,  “Mes  paroles  sont  esprit  et  vie”. 

Al  leer  el  libro  salta  a la  vista  la  importancia  de  la  Biblia  para  la  Liturgia  y que 
movimiento  litúrgico  y movimiento  bíblico  deben  ir  paralelos.  Este  punto  lo  recalcan  los 
congresistas  en  todas  sus  disertaciones.  En  la  palie  pastoral  se  insiste  mucho  en  la  necesi- 
dad urgente  de  reintroducir  la  Biblia  y la  Liturgia  en  la  Catcquesis.  Las  conclusiones  se 
compendian  en  13  puntos  insistiendo  una  vez  más  en  la  unión  íntima  que  debe  haber 
entre  la  Biblia  y la  Liturgia. 

II.  Schultc,  S.V.D. 

Raciocchi,  J.  de:  La  Vie  Sacraméntame  De  L’Eglise  (La  vida  sacramental 
de  la  Iglesia).  Les  Editions  Du  Cerf;  29,  Boulevard  de  Latour-Maubourg, 
Paris,  f959;  págs.  240. 

Este  tomo  de  la  Colección  “Foi  Vivante”  es  un  resumen  de  diálogos  entre  teólogos 
católicos  y protestantes.  Aquí  no  sólo  se  trata  de  un  claro  conocimiento  de  los  sacra- 
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menlos  sino  ante  lodo  de  la  Iglesia  que  por  medio  de  los  7 sacramentos  santifica  toda 
la  vida  cristiana.  Como  en  el  centro  del  culto  divino  está  la  sagrada  Eucaristía,  el  autor 
la  trata  primero  como  sacramento  y sacrificio.  Luego  habla  de  los  sacramentos  que 
preparan  a la  Eucaristía,  Bautismo  y Confirmación.  En  el  tercer  capítulo  se  explican  los 
sacramentos  que  santifican  los  dos  estados  principales,  el  sacerdotal  y el  matrimonial. 
En  el  capítulo  final  el  autor  da  las  nociones  generales  de  los  sacramentos.  Baciocchi  sé 
esfuerza  por  un  lado,  de  caracterizar  cada  uno  de  los  sacramentos  y por  el  otro  de  pro- 
poner las  directivas  generales  de  la  doctrina  sobre  los  sacramentos.  En  todas  sus  expo- 
siciones trasluce  la  unión  íntima  que  debe  existir  entre  el  sacramento  y la  vida  práctica 
del  cristianismo. 

De  este  modo  el  libro  de  marras  en  la  época  del  movimiento  ecuménico  y del  movi- 
miento bíblico  se  presta  para  remover  entre  los  lectores  laicos  que  al  mismo  tiempo  son 
capaces  de  pensar  en  categorías  teológicas,  no  pocos  malentendidos  y para  quitar  de  en 
medio  una  considerable  suma  de  dificultades  comunmente  existentes  y así  promueve 
automáticamente  una  comprensión  más  profunda  y un  acertamiento  psicológico  y afectivo 
entre  católicos  y protestantes. 

II.  Schulte,  S.V.D. 

Parsch  P.:  The  Church’s  Year  o£  Grace  (El  Año  Litúrgico).  Traductor 
Wiiliam  G.  Heidt,  O.  S.  B.  The  Liturgical  Press,  St.  John’s  Abbey,  Colle- 
geville,  Minnesota,  1959.  5 tomos. 

De  toda  la  producción  literaria  del  benemérito  liturgista  austríaco,  la  obra  que 
ofrece  The  Liturgical  Press  de  St.  John’s  Abbey  a los  lectores  de  lengua  inglesa  es,  sin 
duda  alguna,  la  que  más  celebridad  le  ha  conquistado  y la  que  más  resonantes  éxitos 
ha  tenido  hasta  el  presente.  Empezó  el  autor  por  un  simple  calendario  con  notas  margi- 
nales aclaratorias  sobre  los  diversos  tiempos  y fiestas  principales  del  año.  Sucesivamente 
fue  intercalando  apuntes  históricos,  pasajes  del  Breviario,  consideraciones  piadosas 
basadas  en  los  formularios  de  las  misas  hasta  convertirlo  en  un  verdadero  guía  lleno  de 
vida  y de  interés  para  los  fieles.  La  acogida  que  el  público  alemán  tributó  a esta  obrr» 
desde  su  aparición  en  1923  fue  insospechada.  Se  multiplicaron  las  ediciones  con  prodigiosa 
celeridad  y llegaron  a expedirse  centenares  de  miles  de  ejemplares.  Con  idéntico  entu- 
siasmo fue  recibida  en  el  extranjero.  A partir  de  1931,  en  que  se  publicó  en  toda  su 
extención,  refundida  y ampliada,  surgieron  las  traducciones  en  diversos  idiomas:  francés, 
italiano,  holandés,  húngaro,  japonés,  sueco,  portugués,  español  y ahora  también  en  inglés. 

El  presente  Año  Litúrgico,  traducido  por  Wiiliam  G.  Heidt  O.S.B.  es  una  introduc- 
ción histórico-doctrinal  a los  textos  del  misal  y del  breviario.  El  dinámico  apóstol  po- 
pular se  fija  más  en  el  segundo  aspecto  y lo  analiza  con  esa  fina  sensibilidad  de  artista 
que  le  caracteriza  y que  avalora  notablemente  el  mérito  intrínseco  de  la  obra.  El  tra- 
ductor ha  procurado  ser  fiel  al  original.  La  presentación  tipográfica  de  la  obra  es  im- 
, pecable  y descuella  por  la  perfección  de  la  encuadernación  y la  nitidez  de  la  impresión 
y de  la  ilustración. 

Así  merece  The  Liturgical  Press  de  St.  John’s  Abbey  un  aplauso  especial  por  la  es- 
merada presentación  de  esta  obra  que  deseamos  en  las  manos  de  muchos  lectores  que 
quieran  penetrarse  del  genuino  espíritu  de  Cristo,  el  gran  Liturgo,  el  maestro  que  les 
enseñe  a asimilarse  la  vida  divina  y participar  de  un  modo  activo  en  las  celebraciones 
cultuales. 

II.  Schulte.  S.V.D. 

VARIOS 

Czernin  W.:  Un  solo  cuerpo  un  mismo  pan,  Herder  Barcelona  1960  pp  515. 

Aunque  el  volumen  se  dedica  a una  comunidad  de  benedictinas  se  incluyen  también 
los  textos  usuales  del  ¡Misal.  Los  textos  de  la  comunión  son  muy  breves  y condensados 
V difíciles  de  ser  comprendidos  al  primer  rezo  (además  del  peligro  de  rutina).  De  aquí 
la  idea  de  dar  una  explicación  de  los  mismos  teniendo  en  cuenta  el  contexto  litúrgico 
de  la  celebración. 

La  comunión  no  es  una  práctica  privada  sino  factor  de  desarrollo  de  la  Iglesia  y 
manifestación  de  la  misma  Iglesia,  “comunidad  de  identificación  con  Cristo”. 

Para  que  este  sacramento  alcance  mayor  eficiencia  entre  los  fieles,  a quienes  tam- 
bién se  dirige  la  obra,  se  dan  meditaciones  para  cada  comunión.  Al  final  de  las  medi- 
taciones se  ofrecen  textos  bíblicos  que  pueden  ampliar  el  tema.  Un  índice  de  fiestas  y 
otro  de  antífonas  garantizan  la  utilidad  práctica  del  volumen. 


F.  R.  C. 
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Bickcr  J.:  La  It»lcsia  y la  Religiosa.  Herrier  Barcelona  1960  pp  272. 

En  una  unidad  perfecta  se  presenta  una  imagen  completa  de  la  Iglesia  y la  Virgen. 
A ambas  corresponde  el  calificativo  de  esposas  que  aman  al  Señor  con  todas  las  fuerzas 
del  alma;  ambas  practican  un  amor  maternal  y fuerte  para  con  los  hombres;  ambas  son 
creyentes  y orantes  através  de  los  tiempos,  santas  a pesar  del  elemento  humano;  univer- 
sales. que  todo  lo  abrazan;  valientes  en  la  lucha  y en  la  espera. 

La  grandeza  de  la  Iglesia  se  expresa  de  un  modo  sencillo  y gráfico  en  el  ejemplo, 
adaptado  a todos,  de  María  Santísima,  imagen  viva  de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  y María  realizan  una  síntesis  feliz  de  naturaleza  y de  gracia  y son  el 
modelo  por  excelencia  para  cumplir  una  vocación  personal  dentro  de  la  Iglesia. 

Juzgamos  la  obrila  de  mucha  utilidad  para  el  uso  de  las  religiosas  y de  fuente  de 
información  v consulta  para  los  directores  de  almas. 

F.  R.  C. 

Manual  del  Catesisnio  Católico:  II  Dios  y nuestra  Redención,  Temas  22-44. 
Editorial  Herder  1960. 

La  Editorial  Herder  de  Barcelona  ofrece  al  lector  el  segundo  tomo  del  prestigioso 
Manual  del  Catecismo  Católico.  Es  un  trabajo  realizado  en  equipo  por  los  especialistas 
en  Catcquesis:  F.  Schreibmeyr,  C.  Tilmann,  H.  Fischer.  J.  Wiggers.  A.  Burkart  inter- 
preta brevemente  las  ilustraciones  que  se  encuentran  en  el  texto  del  Catecismo. 

El  primer  capítulo  trata  la  persona  central  de  la  doctrina  católica:  Jesús  Verbo  En- 
carnado, Misionero  del  Padre  eterno,  Redentor  de  la  humanidad;  María  Stma.,  Madre  del 
Redentor;  El  descenso  al  limbo,  la  resurrección  gloriosa  y la  ascensión  a los  cielos. 
Finalmente  dan  su  debida  importancia  a la  segunda  venida  de  Cristo  al  fin  del  mundo. 

El  segundo  capítulo  se  refiere  al  Espíritu  Santo:  Su  persona  igual  al  Padre  y al 
Hijo;  Su  obra  en  la  Iglesia  por  medio  de  la  gracia;  Su  obra  en  las  almas  individuales 
(ilumina,  fortalece,  santifica). 

De  este  modo  el  manual  viene  a ser  un  auxiliar  prolijo  y seguro  para  el  Catequista 
en  su  empeño  de  comunicar  a niños  y grandes  los  tesoros  preciosos  de  la  doctrina  re- 
velada. lumbre  y guía  de  nuestros  pasos  en  el  camino  a la  eternidad. 

H.  Werny,  SVD. 

Marchesi  F.  M.:  Summula  Juris  Publici  Ecclesiastici,  M.  D'Auria  Ponti- 
ficius  Editor  1960  pp  199  £ 1400  Dol  2,25. 

El  autor  propone  un  tratado  sobre  el  Derecho  Público  Eclesiástico  dividido  en  dos 
partes.  En  la  primera  trata  las  nociones  previas  de  societate,  de  potestate  sociali,  espe- 
cialmente en  sus  tres  funciones  legislativa,  judicial  y ejecutiva.  En  la  segunda  se  expone 
de  Ecclesia  einsque  potestate.  En  los  nueve  capítulos  de  esta  parte  se  tratan  los  tópicos 
siguientes:  üe  natura  Ecclesiae;  De  potestate  Ecclesiae:  De  subjecto  potestatis  Ecclesiae; 
Relationes  juridicae  ínter  Eeclesiam  et  Statum;  Principia  moderantia  relationes  jurídicas 
Ínter  Eeclesiam  et  Statum  catholicum;  Conspectus  historicus  relationum  Ínter  Eeclesiam 
et  Statum:  De  materiis  mixtis  (Matrimonium;  Scholae;  Inmnnitates  ecclesiasticae);  De 
concordatis;  De  Actione  Catholica. 

De  este  modo  tenemos  una  introducción  de  gran  actualidad  al  Derecho  Público. 

//.  Werny,  SVD. 

lorio  T.  H.:  Casos  Conscientiae.  M.  D’Auria  Pontifius  Editor  1960  pp 

68.  £ 600  Dol  0.96. 

— : Suplemenlum  totios  operis  inoralis,  ibidem  1960  pp  27  £ 350  Dól.  0,56 

El  autor  propone  la  solución  de  varios  casos  de  conciencia  de  actualidad:  De  trans- 
plantatione  corneae;  De  eviratione,  accelaratione  partus,  eugenica;  De  foetu  ectopico,  steri- 
lizatione,  cuthanasia. 

Las  soluciones  serán  para  muchos  sacerdotes  ocupados  en  la  cura  de  almas  una  pre- 
ciosa orientación  en  el  ministerio. 

El  autor  trata  además  de  excommunicatione,  de  contractibus.  En  la  materia  de 
sacramcntis  serán  de  especial  interés  los  casos  16  de  materia  próxima  Eucharistia;  18  de 
impedimento  affinitatis;  19  de  foecundatione  artificiali;  20  de  onanismo  coniugali. 

Apareció  del  mismo  autor  el  Supplementum  totius  Operis  Theologiae  Moralis,  en 
donde  se  proponen  algunas  actualizaciones  de  la  obra  editada  en  tres  tomos  en  los 
años  1953  - 54. 


H.  Werny,  SVD. 
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